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  Capítulo 1 Sin tonterías no hay desgracias


  Dieciséis años después, En Fort St. Universidad de EE.UU.


  Era una universidad privada de chicos blancos con bajos recursos y chicos provenientes de la Universidad de Harvard, que ofrecía casi 1000 carreras. Las clases de los estudiantes eran impartidas por profesores o líderes del sector empresarial.


  Aparte de los estudiantes de clase baja que obtuvieron buenos resultados en sus estudios, el resto de los estudiantes eran principalmente niños ricos de segunda generación.


  Incluyendo a Irene Shao. Ella había reprobado todos sus exámenes.


  Era un día espléndido y soleado, y era el día de graduación para los estudiantes. Se estaban tomando fotos en sus uniformes escolares.


  Durante este tiempo, se escucharon algunos gritos de festejo provenientes del edificio de la escuela.


  De pronto, Irene Shao, quien se estaba vistiendo con su uniforme escolar, fue sacada de su dormitorio por su compañera de cuarto Estela Zheng.


  "Estela, espera, todavía no me he puesto el uniforme". Irene Shao, que tenía una hermosa figura, vestía una camisola blanca y pantalones cortos de mezclilla. Ella había sido arrastrada apresuradamente por todo el campus por Estela Zheng, quien había sacado 10 en todos los exámenes. Esta escena había atraído la atención de muchas personas.


  Estela estaba sin aliento. Ella balbuceó algunas palabras, "Nosotros... no podemos... esperarte... a que te... vistas... alguien está en agonía."


  Irene miró a Estela aún más confundida. ¿Qué estaba pasando?


  Tres minutos después...


  El edificio de la escuela ahora estaba rodeado por una gran multitud de estudiantes en sus uniformes escolares.


  Una voz gritó: "¡Irene se acerca!"


  Entonces la multitud abrió paso a Irene Shao.


  Estela llevó a Irene directamente al frente del edificio y luego señaló hacia arriba.


  En el edificio escolar de 15 pisos colgaba una pancarta roja que decía: "¡Irene, te amo! ¿Te casarías conmigo?".


  La pancarta estaba rodeada de rosadas rosas, las cuales eran también las flores favoritas de Irene. En la parte superior del edificio había un hombre vestido con una camiseta blanca y pantalones casuales, con el cabello amarillo que se asemejaba a la paja de una escoba.


  Tenía un gran ramo de las mismas rosas rosadas en su mano izquierda y un megáfono en su mano derecha. Cuando vio a Irene, comenzó a gritar: "¡Irene, te amo! ¡Cásate conmigo!"


  La multitud gritó y chilló: "¡Dí que sí! ¡Dí que sí!"


  Irene se cubrió las orejas. Estaba casi ensordecida por los ruidos que venían de todo su alrededor. Ella sacó su teléfono y llamó a Bill: "¡Sin tonterías no hay desgracia! ¡Baja de una vez!"


  Bill Han, sin embargo, seguía gritando con el megáfono: "¡Irene, saltaré si me dices que no! ¡Entonces, nunca me olvidarás!"


  Al escuchar estas palabras, la multitud comenzó a gritar histéricamente.


  "Irene, no seas tonta. Su abuelo es un general, y su padre es un teniente general. Dile sí, ahora."


  Irene, por supuesto, conocía los poderosos antecedentes familiares de Bill. Pero ella lo veía sólo como un amigo.


  "¡Bill, baja ahora! ¡Ya basta, o te dejaré de hablar por el resto de mi vida!"


  ¿Cuántas veces Bill Han había dicho "Te amo" a Irene Shao? Irene levantó su mano izquierda y comenzó a contar. Fueron más de 5 veces.


  "Si no me dices que sí, ¡te juro que saltaré!" Bill realmente lo dijo en serio esta vez. Ire lo había rechazado mil veces, y si esta vez tampoco funcionaba, entonces no tendría sentido seguir viviendo.


  "¡Adelante, salta! ¡Será mejor que te mates ahora, o de lo contrario tu abuelo te matará a golpes con su bastón!" Irene le hizo un gesto para que se bajara. Bill se volvió cada vez más tímido cuando mencionaban a su abuelo.


  "Solo di que sí y bajaré". Bill guardó el megáfono y habló con Irene por teléfono.


  Cada vez más estudiantes que se encontraban alrededor del edificio sacaron sus celulares y comenzaron a grabar vídeos de todo lo que sucedía. Irene torció los ojos y habló por teléfono: "Bill, tu abuelo sabrá lo que está pasando si ve estos vídeos. ¿Eres consciente de que estás actuando como un tonto y estás haciendo el ridículo?"


  Bill Han abrió la boca y miró a Irene Shao. Su corazón estaba roto y destrozado en mil pedazos. "Ire, ¿sabes por cuánto tiempo he estado enamorado de ti?"


  ¿Cómo pudo ella no saberlo?


  Desde que la vio por primera vez en la secundaria, Bill se había enamorado de ella.


  Habían pasado casi diez años.


  "Bill, ¿quieres que me meta en problemas con mi madre?" La madre de Irene era sumamente estricta con ella. Si descubría lo que estaba sucediendo, Irene recibiría mil golpizas para cuando se vieran.


  "Tus padres se divierten en algún lugar del mundo. No tienen tiempo para ti." Eran la pareja perfecta, como era bien sabido en todo el país C. Samuel Shao había renunciado a su trabajo el año pasado por Luna Bo, y Gerardo Shao se había quedado a cargo de su puesto en la empresa.


  Y luego Samuel y Luna dejaron a sus hijos e hijas en casa y decidieron vivir una vida ociosa y tranquila en una montaña desconocida en algún lejano lugar.


  Ire casi lloró cuando se enteró que tenía que cuidar de su hermano pequeño de 20 años.


  ¡Qué angustiada se sentía!


  Irene le gritó: "Bill, esta es la última vez y hablo en serio: si no bajas ahora mismo, ¡nos convertiremos en completos extraños!"


  "Está bien, está bien, Irene, voy a bajar. Pero por favor acepta mis flores y el anillo, ¡por favor! Estas flores fueron traídas aquí sólo para ti. Son únicas."


  Bill dio un paso atrás y subió al ascensor con las rosas en la mano.


  Ahora todos se sentían aliviados. Sin embargo, todos se quedaron para ver qué pasaría a continuación.


  Irene fue un poco indiferente hacía las flores. "Voy a quedarme con las flores, pero tienes que regresar el anillo. No quiero avergonzarte delante de los demás."


  En ese momento Bill salía del edificio de la escuela.


  Se puso de rodillas y levantó las flores y el anillo. "¡Ire, cásate conmigo, por favor!"


  La multitud gritó, silbó y gritó de nuevo ante esas palabras.


  Sus amigos gritaron juntos enérgicamente: "Irene, di que sí. ¡Irene, di que sí!"


  Antes de que ella pudiera decir que no, tres hombres fuertes con gafas de sol oscuras abrieron camino entre la multitud y de inmediato levantaron a Bill en el aire: "Señor Han, su abuelo nos ha ordenado que lo enviemos al ejército de inmediato."


  "No ... ¡Ah, ah! Ire, por favor di que sí, ¡no quiero ir!"


  A pesar de que se resistía, Bill terminó siendo llevado por los guardaespaldas. Irene gritó despidiéndose: "¡Bill, cuídate! Hasta pronto."


  Ese fue el final de la travesía del día.


  Irene regresó al dormitorio para ponerse su uniforme escolar y después tomó fotos con sus compañeros de clase.


  En medio de la sesión de fotos, su celular sonó de nuevo. Era Sally Si. Ella sonrió. "¡Sally!"


  "Ire, ¿a qué hora sale tu vuelo? Ya he aterrizado y Gonzalo también ha abordado el avión. Sólo faltan tú y Bill."


  Hablando de Bill, ella recordó lo que acababa de suceder: "Llegaré al país C mañana. Bill fue llevado al ejército por su abuelo. Incluso ya no tomó fotos. Olvídate de él."


  Sally Si lamentó un poco haber escuchado eso. "Muy bien, te veré pronto. Salgamos mañana por la noche cuando llegues."


  "¡Está bien, nos vemos entonces!"


  En el aeropuerto C del país.


  En la puerta VIP, una chica con una playera azul y unos pantalones cortos de mezclilla, usando un par de gafas de sol grandes, sostuvo una maleta con su mano izquierda y tomó a Estela con su mano derecha. Salieron del aeropuerto juntos.


  Irene se sentía tan bien al ver el brillante cielo azul y las nubes blancas en su ciudad natal. Miró la hora. ¿Dónde estaba Sally por cierto?


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 2 Continua así y me conocerás. Si no, siéntate y admira


  En este momento, una caravana de Bentleys negros comenzó a conducir lentamente hacia las puertas del aeropuerto, algo que inmediatamente llamó la atención de todos.


  ¡Guauu! ¡Cinco carros de lujo! ¿Habrán sido traídos aquí para filmar un programa de televisión?


  Irene Shao conversaba agradablemente con Estela Zheng, sin darse cuenta del espectáculo que estaba ocurriendo ahí. Irene no prestó atención a los Bentleys hasta que el primer Bentley se detuvo frente a ella lo suficientemente cerca como para que ella lo viera.


  Irene sintió que conocía al hombre que salió del asiento del conductor, pero no podía recordar de dónde lo había conocido.


  "¡Señorita Shao, por favor, suba al auto!" Inmediatamente varios guardaespaldas salieron del auto y, siguiéndolos por detrás, tomaron el equipaje de las dos chicas y lo pusieron en la cajuela.


  Sorprendida por la pretenciosa situación, Estela ahora tenía miedo de subir al auto.


  Irene le preguntó al hombre frente a ella: "¿Quién eres?".


  La ventanilla trasera del primer Bentley se bajó, y una apuesta cara se mostró desde ella; una que Irene no había visto en uno, dos, tres ... seis o tal vez siete años.


  "Sally está ocupada en este momento. Por favor sube al coche."


  Irene miró al hombre que ni siquiera la miraba y le dijo: "¡No, no entraré en tu auto! "¡Por favor, devuélveme mi equipaje!".


  Después de haber escuchado su rechazo, Daniel Si frunció el ceño ligeramente. Esta mujer seguía siendo tan desobediente como antes. Ella no había mejorado en absoluto, ni siquiera después de todos esos años.


  "Sube a Ire Shao al coche".


  "Daniel Si, ¿cómo te atreves?". Dos guardaespaldas se acercaron de inmediato a Irene, con la intención de subirla al coche.


  Irene levantó su pierna derecha y pateó a uno de los guardaespaldas en el costado, el cual se encontraba distraído.


  Otro de los guardaespaldas intentó lidiar con Irene, pero él también fue pisoteado fuertemente con tan sólo dos movimientos.


  Miró al hombre agresivamente: "Devuélveme mi equipaje. ¡No subiré a tu auto!".


  Daniel la miró a los ojos con una mirada despectiva. Siempre habían sido tan antipáticos el uno con el otro desde que se conocieron.


  Se abrió una de las puertas del Bentley y Daniel salió, quien estaba vestido con un carísimo traje y zapatos de cuero hechos a mano.


  Metió a Irene al coche solo con tres movimientos.


  No se habían visto desde hacía seis o siete años. Sin ninguna muestra de amabilidad expresada entre dos viejos amigos, se pusieron en contra uno del otro.


  Cuando Daniel la metió al auto, Irene se golpeó la cabeza contra la ventana. Ella se enojó de inmediato: "¡Daniel Si, te acusaré de secuestro!"


  Su hermano era uno de los mejores abogados, el segundo después de su padre, ¡así que Daniel podría ser derrotado con facilidad!.


  "¡No me interesa!" Tan pronto como Daniel cerró la puerta del asiento trasero, los Bentleys abandonaron el lugar lentamente, bajo el asombro de todas las personas que habían presenciado la escena.


  "Me odias, ¿verdad? ¿Por qué rayos veniste por mi?". ¡Su buen humor se arruinó rápidamente gracias a él! Irene ahora se frotaba su frente adolorida.


  Y luego hizo una expresión con sus ojos y sacó su teléfono móvil de la bolsa para ver su lista de contactos.


  Al escuchar las palabras groseras que salían de su boca, Daniel frunció el ceño: "¿Crees que vendría a buscarte si no fuera por Sally?".


  Sally no confiaba en nadie más, así que le pidió que viniera en persona.


  "Bueno, ¿no quieres venir?"


  Cuando Irene presionó la tecla de llamada, una sonrisa complaciente apareció en sus labios. La llamada telefónica ahora estaba conectada: "¡Madre*!" (* TN: Aquí madre significa una madre jurada)


  Mientras escuchaba esa palabra que salía de su boca, Daniel la miró con una asesina mirada.


  ¡Irene era al mismo tiempo impresionante, y siempre podía provocaba su ira con facilidad!


  Ignorando la mirada asesina de Daniel, Irene habló suavemente: "¡Madre*, te extraño! ¿Dónde estás ahora?" (* TN: Aquí madre significa una madre jurada)


  "Ire, estoy en una Isla con tu padre*, pero volveremos pronto. No te preocupes." (* TN: Aquí padre significa un padre jurado)


  "De acuerdo. Madre, no me preocuparé, pero... " Cuando Irene cambió de repente su tono de voz a un tono preocupante; a punto de quejarse de su experiencia, Daniel se inclinó hacia ella y cubrió su boca con fuerza con la mano izquierda.


  El único punto débil en toda la vida de Daniel era Lola.


  Esta mujer siempre había dicho mentiras y solo podía decir tonterías, ¡así que no podía dejar que ella le contara sobre él!


  Con su parte inferior del cuerpo sujeta por Daniel, Irene olió su agradable aliento. Su aliento envolvió todo y controló cada una de sus emociones, lo que la hizo olvidarse brevemente de estar en contra de él en ese momento.


  Daniel arrebató su teléfono móvil de sus manos, lo puso contra su oreja e interrumpió las preguntas que Lola estaría a punto de hacer. Habló mientras miraba a Irene: "Madre, Ire está bien. Acabo de recogerla y la enviaré de regreso a casa pronto. Eso es todo, adiós."


  Después de que terminó la llamada, Daniel soltó a Irene, quien se encontraba un poco aturdida y confundida, y lanzó bruscamente su celular a sus brazos.


  Luego se arregló su traje y mantuvo su distancia de ella.


  "Quién... ¿Quién te dio permiso de hablar por mi teléfono?" Irene dejó a un lado sus desordenados pensamientos y observó con irá al despreocupado hombre que tenía a su lado.


  "¡Es mi madre!"


  "Bueno, en efecto tienes toda la razón, ¡pero no porque sea tu madre te da el derecho de tomar mi teléfono!"


  Frente a esta chica poco razonable, a quien le molestaban las cosas insignificantes, Daniel no le respondió y, en cambio, se recostó en el asiento, cerrando los ojos.


  Sabiendo que la ignoró a propósito, Irene se puso muy enojada. ¡Él la ignoró de nuevo de la misma manera! Era el mismo que siempre había sido desde hace años. ¡Maldita sea!


  Sacó una servilleta de la caja de pañuelos del auto para limpiar su teléfono celular, como si estuviera infectado con algo sucio.


  Mirando con los ojos entrecerrados, Daniel no dijo ni una palabra. Sólo había ira en sus ojos.


  Rafael Shi, el conductor sentado delante de ellos, contuvo su risa al ver sus expresiones y actitudes a través del retrovisor.


  En la Mansión del Valle Real.


  Irene abrió la puerta del auto y dijo de mala gana dijo: "Gracias." Luego cerró la puerta del auto azotándola y caminó hacia la puerta de su casa.


  Dos guardaespaldas llevaron su equipaje y la siguieron de inmediato.


  No fue hasta que Irene volteó y se dio cuenta de que había dejado atrás a Estela.


  Regresó al Bentley y golpeó la ventanilla del coche. Sin embargo, durante un tiempo, no hubo respuesta desde el interior del automóvil.


  Irene estaba tan enojada que no pudo controlar su estado de humor en ese momento y le dio una patada al flamante Bentley con uno de sus pies.


  La ventanilla del coche finalmente se bajó. La fría voz de Daniel asustó a Irene.


  "El costo de la limpieza del auto es de quinientos mil dólares. Rafael, tendrás que cobrarlo por favor ."


  ¿Quinientos mil? Irene lo miró desconcertada. Ella se sorprendió, no porque necesitaría quinientos mil dólares para lavar el auto, ¡sino porque Daniel ahora tendría el pretexto perfecto para chantajearla!


  Su padre simplemente gastaba miles de dólares sólo para lavar su lujoso auto por tan sólo una vez.


  ¿Acaso él pensaba que ella era demasiado pobre como para no conocer otros autos de lujo?


  Dando un profundo respiro, Irene preguntó con calma: "¿Dónde está Estela?".


  "Señorita Shao, no se preocupe por favor. Le hemos pedido al guardaespaldas que la envíe de vuelta." Rafael Shi estaba cerca de ella y le respondió cortésmente.


  Oh. Ella se sintió aliviada. "Gracias".


  Después de sonreír a Rafael, ella sacó su monedero del bolso. Sacó una moneda y la arrojó al coche. La moneda cayó exactamente sobre el asiento de Daniel. "¡Continúa así y me conocerás! ¡Si no, entonces siéntate y admira!"


  Irene se dio la vuelta con clase y gracia, y se alejó, dejando esas palabras en el olvido.


  Daniel miró la moneda en el auto, y su rostro finalmente se volvió gris.
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  Capítulo 3 ¡Bebamos esta noche!


  Daniel Si vio la espalda de Ire Shao con una profunda mirada, pensando ¿cómo se atrevía a desafiarlo? ¡Perdería la vida!


  Luego miró a Rafael, quien continuaba sonriendo, pateó el asiento delantero del auto y ordenó furiosamente: "¡Conduce!"


  De vuelta en la Mansión, lo primero que hizo fue llamar a su bisabuela. "¡Bisabuela, ya me gradué!" "¡Estoy de regreso!", dijo Irene, sintiéndose muy aliviada.


  Al otro lado de la línea, escuchó la voz de su bisnieta, y Milanda Han sonrió de oreja a oreja, incluso enseñaba sus últimos dientes: "Ven aquí. Te extraño mucho."


  "Está bien, bisabuela. !Lo haré!" Irene aventó su equipaje en la sala de estar y, sin decir una palabra, sacó los regalos que había traído, agarró la llave del coche y entró a la cochera.


  Pero antes de irse, echó un vistazo al segundo piso y e hizo un puchero al pensar en sus padres. Salían y rara vez se quedaban en casa. ¡Parecía que se preocupaban muy poco por ella!


  En la vieja casa.


  Violeta Yang estaba jubilada y se encontraba jugando con su nieto de dos años, Joaquín Shao. Junto a ella estaba Vicente Shao, quien ahora estaba reconfortando a la emocionada de Milanda.


  "¡Nuestra Ire es la más linda de todas! Su corazón está lleno de tanto amor y respeto hacía sus mayores. Pero no la he visto en más de medio año. Oh, la he extraño tanto." Milanda Han tenía más de cien años y su salud ya no era tan buena.


  "Hmm, madre, Ire está en camino ahora. Tranquila, y ten cuidado con tu presión arterial." Desde el año pasado, la presión arterial de Milanda había estado elevándose cada vez más, y ahora toda la familia estaba cuidando de ella y de su condición y la acompañaban en todo momento.


  Diez minutos después.


  El timbre sonó. Violeta Yang le dio a su nieto a Vicente Shao y corrió rápidamente para abrir la puerta.


  "¡Bisabuela, abuela!" "¡Abuelo!" La agradable voz de Ire se escuchó desde la puerta. Sosteniendo su bastón, Milanda comenzó a caminar rápida y luego se detuvo en la puerta de la sala de estar.


  "¡Oh, mi querida nieta, te he extrañado muchísimo!" Violeta e Ire se abrazaron.


  "Ire, mi dulce bisnieta." Milanda tiró su bastón y se dirigió hacia Irene para saludarla.


  Irene metió los regalos que había traído a Violeta, corrió hacia Milanda y la abrazó: "Bisabuela, no te apresures. ¡Estoy aquí ahora!"


  "Ire, déjame verte. Oh, eres más alta y hermosa, igual que tu madre. ¡Qué hermosa eres!" Milanda acarició el cabello de Ire y miró cariñosamente a su bisnieta, quien había crecido tan rápido.


  "Bisabuela, no soy tan bonita como mi mamá. Si lo fuera, papá ignoraría completamente a mamá. Mira a este pobre hombrecito. ¡Debió haber sido abandonado de nuevo!" Señaló a su hermanito que estaba en los brazos de Vicente. Joaquín miró a su hermana mayor frente a él con una expresión familiar pero al mismo tiempo desconcertada.


  Vicente se rió: "No malinterpretes a tus padres. Estamos en casa y no tenemos nada que hacer, por lo que nos ofrecemos voluntariamente para cuidar de Joaquín." No podían estar más felices por el hecho de que su hijo y su esposa estaban teniendo una buena relación.


  "Está bien, está bien, ven aquí, cariño. Déjame abrazarte." Sosteniendo a su hermanito en sus brazos, Irene suspiró y pensó en lo buena que era su relación. Mamá tenía más de cuarenta años y todavía estaba dispuesta a darle otro hijo a papá.


  Joaquín luego besó a Irene en su cara. Recordó que era su hermana, quien a menudo conversaba por vídeo llamada con su bisabuela. "Hermana."


  Irene comenzó a reírse y le devolvió un beso es su tierna cara. "Mira pequeño, ve lo que tengo para ti. Un juguetito."


  Más tarde, Gerardo Shao había regresado a la casa.


  Toda la familia se lo pasó bien, riéndose y hablando entre ellos en la sala de estar.


  Irene no regresó a casa, ni siquiera para cenar. Fue al lugar donde se puso de acuerdo con Sally para reunirse.


  En el Grupo SL.


  Desde que Daniel Si se hizo cargo del negocio del Grupo, reconstruyó el edificio, el cual parecía ser un lugar más espléndido y magnífico que como era antes.


  Su oficina de CEO, que se encontraba en el piso 88, era aún más elegante y lujosa.


  Sally Si abrió la puerta y entró a la oficina de cien metros cuadrados.


  Dio unos pasos y luego molestó a su hermano Daniel que estaba trabajando: "¡Daniel, sal conmigo esta noche!"


  Daniel dejó su bolígrafo, miró a su traviesa hermana y, de repente, vio la sombra de otra mujer que demostró ser tan traviesa y obstinada como Sally.


  "¿Adónde quieres ir?"


  Sally sonrió misteriosamente, "Lo sabrás."


  Tenía que cumplir una misión para su madre, y había un buen regalo en el almacén para ella si cumplía su misión, y, por supuesto, Sally trabajó muy duro para lograr su objetivo hasta el final.


  "Estoy ocupado con otras cosas." Con solo pocas palabras, Daniel continuó trabajando.


  "¡Daniel, eres un total aburrimiento! ¡Sólo tienes 25! ¿Por qué actúas como un hombre mayor?" Sally detuvo su emoción con descontento.


  Daniel la miró detenidamente: "Tú también tienes 25 y estás a punto de casarte con Gerardo. ¿Por qué quieres ser infantil?"


  ¿Casarse? Ella no quería casarse en absoluto. Sally sonrió y dijo: "Venga, tenemos que despejar nuestras mentes. Nos reuniremos con Gerardo, Gonzalo, Ire, Selina..."


  "¿Ire?" Daniel recordó la escena de hoy e inmediatamente dejó su pluma: "¡Vamos!"


  Sally ahora contaba con el número que había reservado para la noche. Ella se detuvo al escuchar eso. ¡Su hermano cambió de opinión tan rápido!


  En el bar SOHO.


  En la habitación privada 666, Gonzalo Si estaba abriendo cervezas, vino tinto y licor.


  Irene abrazó a Selina Bo y le dijo: "Selina, te he extrañado mucho."


  Selina Bo tomó dos copas de licor sobre la mesa y puso una de ellas en la mano de Irene: "¡Vamos, bebamos esta noche!"


  "¡Dale!" Después de que ella aceptó de inmediato, la puerta se abrió. Daniel Si y Sally Si entraron.


  Ire miró a Daniel con frialdad mientras los demás se saludaban.


  Después de cantar y bailar alegremente, Ire miró a Sally y dijo: "Sally, estamos a punto de brindar. ¿Brindas con nosotros?" Sostuvo una copa de licor de 50 gramos y sirvió frente a Sally.


  Gerardo le quitó el licor a su hermana: "De acuerdo, chicas, dejen de hacer eso. Ustedes tres deberían beber un poco de vino tinto o un par de cervezas. "


  Justo cuando Ire estaba a punto de aceptar, Sally tomó de regreso la copa de Gerardo y le dio una palmadita en el hombro: "No te involucres en asuntos de mujeres."


  "¡Sally!" La dura voz de Daniel se escuchó en la habitación.


  Al escuchar el tono duro de su hermano, Sally sabía que él estaba enojado y ella cedió esta vez. Justo cuando ella había dejado su copa, Ire tomó la botella de licor y dijo: "Daniel, ustedes beben la suya y nosotros la nuestra. No debemos meternos unos con los otros."


  A pesar de las miradas impotentes de Gerardo, las tres chicas brindaron con sus copas de licor delante de ellos.


  Sally estaba a punto de dar un sorbo a su copa cuando Daniel se la quitó de la boca.


  Ire ya había tomado un sorbo justo cuando sus ojos se enrojecieron de inmediato y su garganta comenzó a arder del enojo. "Ups, no he bebido en tanto tiempo. Ahora no puedo controlar beber sólo un sorbo de esto."


  Quería ver la reacción de Selina, pero la encontró sosteniendo una copa y mirando a Sally.


  Ire se dio cuenta de que Daniel le había quitado su copa a Sally.


  ¡Humph! "¡Señor CEO, eres un fastidio!" Después de haber molestado a Daniel con un extraño tono de voz, tomó la copa de Selina y dijo: "Tú no deberías beber, tienes tan sólo 18 años."
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  Capítulo 4 No seas tan serio con esta niña infantil


  Selina Bo agitó sus párpados inocentemente.


  Al ver los ojos de Ire Shao, Daniel Si se acercó a ella y levantó su vaso de licor: "¿Bummer? Ven, déjame hacerte compañía.


  ¡Bebé! ¡Se emborracharía con solo tres vasos!


  ¡Esto era ahora una provocación directa! Ire Shao realmente quería abofetearlo hasta la muerte en ese momento. ¿Realmente pensaba que ella no se atrevía a hacerlo, o qué?


  "¡VALE!" Ire Shao agarró la botella con furia y vertió un poco más de licor en sus vasos.


  La atmósfera ahora se volvió más tensa, y Gerardo Shao se acercó de inmediato y detuvo a su hermana menor: "Irene, ¿por qué estás enfadada otra vez? No te enfadas por nada." Dijo Irene en un momento de rabia.


  "Está bien, hermano, he bebido licor antes, ¿no?" Quería desafiar a Daniel hoy y ver si él se atrevía a mirarla una vez más.


  Falló en persuadir a Irene de que no lucharía con Daniel; finalmente, Gerardo agarró el vaso de la mano de su hermana y dijo: "¡Dámelo, lo beberé en tu lugar!"


  Su hermana a veces era inteligente, pero a veces actuaba como una tonta.


  ¿Cuánto tiempo había estado Daniel Si en el negocio? Debió haber bebido mucho licor, incluso más que la cantidad de sal que Irene había comido. Era obvio quién sería el ganador, ¿no?


  Viendo la discusión de un hermano y una hermana, Daniel miró su vaso de licor con una leve sonrisa y guardó silencio.


  Finalmente, más tarde, Gerardo no pudo disuadir más a su testaruda hermana. Irene y Daniel brindaron chocando los vasos y comenzaron a tragar licor.


  Cuando Irene había terminado solo un tercio de un vaso, Daniel ya se había bebido la mitad del suyo.


  Y cuando Irene acabó la mitad, Daniel se lo había bebido todo. Sostuvo el vaso boca abajo y no quedaba ni una gota en él.


  Irene todavía estaba luchando contra su bebida. Daniel la miró con desprecio y dijo: "¡Has perdido, admítelo! ¡No trates de pretender ser más fuerte de lo que realmente eres!


  Finalmente, Irene no podía beber más. El vaso con una tercera parte de licor se estrelló sobre la mesa y ella comenzó a toser terriblemente.


  Gerardo miró a su hermana con pena y le dio una palmadita en la espalda: "Daniel, no seas tan serio con esta niña infantil."


  Daniel asintió levemente con el rostro tranquilo cuando estaba a punto de volver a su asiento.


  Pero de repente, Irene gritó: "Daniel Si, ¿cómo puedes humillar a una mujer de esta manera?"


  Mientras se daba la vuelta, Daniel miró con dudas a esa pequeña niña, cuya cara ahora se había puesto roja.


  "¡Cómo puedes competir en beber licor con una colegiala que se acaba de graduar, mientras tú eres un CEO!"


  ... Todos en la caja miraron a Irene y se quedaron sin palabras, ¿y por qué no lo había dicho antes del juego, pero actuó de una manera tan descarada después de haberla perdido?


  De hecho, la mente de Irene ya se había quedado en blanco, y ahora no podía mantenerse en pie. Ella olvidó lo que había querido decir.


  "Bueno, de hecho estoy un poco apenada. Me castigaría con un vaso más de licor." Daniel vertió un poco más de licor en su propio vaso y jugó con él frente a la cara de Irene, luego se lo bebió todo de un solo trago.


  "Eh, ¿qué acabas de hacer? No lo veo con claridad." Gerardo se sintió tan avergonzado por lo que Irene acababa de decir.


  Obviamente, Irene estaba jugando con Daniel, pero ¿cómo reaccionaría Daniel ante eso?


  Al ser contemplado por todos los presentes, Daniel se agitó y llenó un vaso más, luego volvió a beberlo de un solo trago.


  "¿Está claro ahora?" Le dijo fríamente a esa pequeña niña con la cara enrojecida. Él tiene que hacerla conceder su derrota por completo.


  A Irene le entró el hipo, y casi cierra los ojos: "¿Qué?"


  ...


  Lo que realmente quiso decir con eso hizo que Daniel se enfadaría aún más. ¿Significaba que ella ya había estado borracha antes de que él bebiera? Sus esfuerzos por beber dos vasos más habían sido en vano, ¿verdad? ¿Había perdido totalmente su conciencia?


  Gonzalo Si se rió fuertemente y habló en el momento adecuado: "¡Daniel había sido engañado por lo que había hecho Ire! ¡Irene era en realidad una bebedora floja, que no se podía beber ni un vaso lleno! ¡No fue fácil para ella aguantar hasta ese momento esta noche!"


  Tomando su vaso con más fuerza, Daniel miró a Irene, cuyos párpados estaban ahora medio cerrados. No sabía porque estaba tan serio con solo una niña. ¿Por qué estaba tan serio con ella?


  Irene casi se queda dormida, y Sally la miró fijamente y le susurró al oído a Gerardo. Gerardo la miró con descontento, y habló en voz baja: "¿De qué estáis hablando, olvídalo? Ire es mi hermana."


  "Lo sé, imagínate si mi hermano se convierte en tu cuñado e Ire se convierte en mi cuñada. ¡Eso suena muy bien!"


  Aún se estaban susurrando al oído, y Gonzalo Si se rió de ellos: "Vosotros ya habéis arreglado el matrimonio desde vuestra infancia. ¿Cuándo vais a celebrar vuestra ceremonia de boda?"


  La mente de Gerardo estaba completamente ocupada ahora con las palabras de Sally, y soltó una sola: "Espera." Después continuó susurrándole a Sally: "No, no olvides que tu hermano ya tiene novia."


  "Esa mujer no tiene mi consentimiento, pero no lo menciona a mis padres. ¿Crees que mi hermano sólo puede resistir contra todos nosotros?


  Gerardo todavía no estaba de acuerdo en dejar que Daniel se llevara a su hermana borracha a casa. Sally estaba tan ansiosa que levantó a Gerardo directamente y dijo: "Gerardo y yo tenemos algo urgente que hacer, deberíamos irnos, que lo paséis todo bien. Y hombre, ¡no olvides llevar a Ire a casa!"


  "Yo no..." Gerardo estaba a punto de objetar, pero Sally le tapó la boca y lo sacó de la habitación.


  Ella se puso en medio para evitar que Gerardo entrara en la habitación. Después sacó el teléfono móvil y envió mensajes a Gonzalo y a otros, diciendo que nadie tenía permiso para llevar a Ire a casa.


  Gerardo finalmente decidió que no podía permitir que su hermana tuviera una relación con Daniel, ya que ya tenía una novia.


  Arrastró a Sally a la fuerza y estaba listo para abrir la puerta de la habitación.


  Sin embargo, Sally lo sujetó por la espalda de repente y dijo: "Gerardo, ¿deberíamos hablar de nuestro matrimonio?"


  ...


  Los brazos de Gerardo se paralizaron de repente.


  Aunque habían concertado su matrimonio desde su infancia, nunca antes habían estado tan cerca el uno del otro. Y esta era la primera vez que había visto a una Sally tan amorosa.


  Gerardo dejó de moverse y Sally se dio cuenta y lo arrastró de inmediato y corrió hacia las puertas del bar.


  Veinte minutos después, Daniel estaba fumando sin hacer nada en la habitación 666, con las miradas en Irene, que se había dormido rápidamente en el sofá.


  Los demás se habían ido con cualquier tipo de excusa, y supuso que esto debía ser una de las terribles ideas de Sally.


  Al terminar un cigarrillo, Daniel se acercó al sofá. Irene se dio la vuelta de repente, a punto de caerse del sofá y Daniel se inclinó y la cogió a tiempo.


  Finalmente la acostó en el asiento trasero de su auto a regañadientes.


  En la Mansión del Valle Real


  Daniel le dio unas palmaditas a Irene, que ahora estaba profundamente dormida, pero ella no reaccionó de ninguna manera.


  Tenía que sacarla del coche. Al principio, tenía la intención de dejarla en las puertas de la mansión y marcharse. Pero, teniendo en cuenta que esa mujer podía presentar una denuncia y traerle aún más problemas, presionó los dedos de ella contra la cerradura de la puerta.


  ... Probó cada uno de sus diez dedos, pero ninguno de ellos coincidió con la cerradura.


  No habría tenido ninguna duda de si Irene pertenecía a esa familia o no, si no hubiera visto cómo su padre, Samuel, la hubiera echado a perder.


  Sintiéndose aún más molesto, Daniel la llevó de vuelta al coche y llamó a Gerardo.
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  Capítulo 5 Ella estaba ebria


  "¡Lo lamento! El número que usted marcó por el momento no está disponible, por favor marque más tarde..."


  Daniel maldijo entre sí, miró a Ire durmiendo plácidamente y sin contemplación la tomó del brazo y la despertó: "¡Ire Shao, levántate ahora!"


  Con mucho trabajo, Ire pudo abrir un ojo, observó al hombre que tenía frente a ella y con una voz llena de sarcasmo le preguntó: "¿Y tú quién diablos eres?"


  Al escuchar eso, el hombre se puso furioso y no dudó en soltarla. ¡No pensaba cruzar una palabra más con esa idiota!


  Ire iba a caer de nuevo sobre el asiento en cuando Daniel la soltó, pero rápidamente se aferró como pudo a sus brazos. Esto tomó por sorpresa a Daniel que no pudo hacer nada, perdió el equilibrio y


  Cayó completamente sobre ella: "¡Ay!" Ire, quien se había lastimado con la caída, comenzó a sobar la parte de su cuerpo que él había golpeado.


  Daniel estaba a nada de perder la cabeza cuando quedó pasmado después de verla acariciar su cuerpo. No tuvo otra reacción más que tragar saliva.


  Ire no tenía idea de lo que estaba provocando con su masaje, simplemente se quejaba del dolor: "Eres un tonto, me lastimaste el pecho. ¡En definitiva tendrás que recompensarme por lo que has hecho!


  La exquisita fragancia de la chica embriagaba por completo su sentido del olfato, cautivando cada poro de Daniel, que no pudo soportarlo un segundo más. Agachó la mirada, detuvo sus ojos en esos hermosos y pequeños labios, y los besó apasionadamente.


  ¡Eran tan dulces!


  Una extraña atmósfera sentimental se propagó por todo el automóvil. Como cualquier otro reflejo humano, Daniel la tomó por su cintura, delgada y estética, después pasó sus labios por su oreja, recorrió su piel blanca como la nieve hasta llegar a su cuello.


  "Eh, no..." Esa sensación extraña terminó por incomodar a Ire.


  Mientras, todo lo que ella balbuceaba se convirtió en un afrodisíaco para él, lo que provocó que tomara con más fuerza su cintura, oprimiendo aún más su cuerpo junto al de él.


  "¿Pero qué diablos estás haciendo?" Daniel volvió en sí, justo después de escuchar esa aguda voz gritando y exigiendo una respuesta.


  Al mirar a esa chica debajo de él, y notar que aún tenía los ojos cerrados, Daniel quedó en un estado de shock. De inmediato soltó su cintura y salió del auto.


  Daniel intentó recobrar la compostura y fue así como Samuel finalmente pudo ver quién era la chica que se encontraba dentro del auto. ¡No era otra más que Ire!


  Si Samuel no hubiera reconocido los tacones de Ire, que él mismo le había comprado hace poco, no le hubiera tomado importancia. Incluso si hubiera sucedido justo en frente de su casa, no hubiera estado dispuesto a entrometerse bajo ninguna circunstancia.


  Pero era su hija. Samuel Shao había visto que alguien se estaba aprovechando de ella, así que, caminó directo hacia él con intención de partirle la cara. Daniel aún no se recuperaba del shock después de todo lo vivido.


  Luna Bo pudo sostener el brazo de Samuel Shao justo antes de que golpeara a Daniel: "¡Cariño, por favor cálmate!"


  "Padrino, madrina*." (*TN: Aquí padre y madre significa padrino y madrina) Daniel despejó su mente y de manera cortés se acercó a saludarlos.


  Luna lo miró con un gesto de consentimiento y le sonrió: "Daniel, ¿Ire está durmiendo en el auto?"


  Daniel miró de nuevo al auto, y la vio recostada en los asientos: "Ire está ebria."


  "¿Ebria?" Samuel no pudo disimular sus ojos llenos de rabia al mirar a Daniel y sin pensarlo gritó: "¿Acaso fuiste tú quien la embriagó?"


  Daniel se acordó de lo que había pasado en el bar: Él le dio un poco de alcohol, sin duda la había embriagado un poco, así que no le quedó de otra que aceptarlo.


  Pero lo que menos deseaba era que malinterpretaran la situación: "No estábamos solos, Gerardo y Sally se encontraba con nosotros."


  La ira de Samuel se calmó un poco al escuchar que su hijo también estaba acompañándolos. A decir verdad, él confiaba en Daniel. Pero, definitivamente pensó que Daniel se estaba aprovechando de Ire cuando los encontró en el automóvil momentos antes.


  Sin embargo, después de todo, no era una mala idea que ellos estuvieran juntos.


  "Si la besaste, debes comprometerte íntegramente a cuidarla sobre todas las cosas." Después de escuchar las palabras de Samuel, Daniel frunció el ceño sutilmente.


  Samuel pudo percibir la expresión en su rostro y solo le aclaró: "Daniel, de verdad pensamos que eres un hombre de palabra. ¡No nos defraudes, por favor! ¡No lo hagas!"


  ¡Nadie en este mundo iba a aprovecharse de su hija, ni siquiera Daniel Si!


  Con un solo gesto de cabeza, Daniel le dio la razón: "Padrino, madrina*, ¿qué les parece si hablamos del tema cuando Ire se despierte?" (*TN: Aquí padre y madre significa padrino y madrina)


  Samuel Shao tomó en sus brazos a Ire, podía notar su estado inconveniente, la llevó dentro de la casa e inmediatamente Luna Bo llamó a Lola Li.


  "Lola, ¿no te imaginas lo que acaban de hacer Daniel e Ire?" Los padres de ambos chicos realmente querían verlos en una relación.


  "¿Qué pasó? ¡Vamos, cuéntame!" Se notaba la curiosidad y la emoción de Lola.


  Luna pensaba que Daniel sería un buen prospecto para su hija: "Samuel y yo regresamos antes de lo planeado, es que preferíamos sorprender a Ire sin contarle nada. Sin embargo, quedamos sorprendidos, ya que al llegar a casa, vimos a Daniel besando a Ire dentro de un auto."


  Muy bien. Daniel fue quien besó a Ire, quien en ese momento estaba ebria y dormida.


  De la emoción, Lola soltó un golpe a la mesa con toda su fuerza, y celebró a todo pulmón lo que había hecho Daniel. ¡Así se hace! ¡Ire era la única chica a quien Lola había considerado como su nuera!


  "Luna, no te preocupes por nada de esto. ¡Haré que Daniel se haga responsable de Ire!"


  Luna no esperaba menos de Lola, eran las palabras que quería escuchar. ¡Estimaba mucho a Daniel por ser su ahijado, sin embargo, no permitiría que por nada del mundo Daniel se aprovechara de su hija! ¡Tenía que cuidarla y proteger de ella en todo momento!


  "Vale, está bien. En cuanto regreses a casa, hay que vernos y charlar de lo que pasará entre nuestros hijos y su futuro." Rápidamente acordaron el día y terminaron la llamada con una emoción indescriptible.


  Luna notó la presencia de Samuel en la habitación, que tenía los ceños fruncidos: "¿Dormida ya está Ire?"


  Samuel asintió y de inmediato notó la felicidad que Luna irradiaba: "¿Te acuerdas de la jefa, quien siempre solía estar cerca de Daniel?"


  Al escuchar la pregunta de Samuel, Luna la recordó, efectivamente recordaba haber visto a una mujer fuerte agarrada del brazo de Daniel en televisión.


  "¿Qué tipo de relación crees que tenían?" Esto parecía ser un gran obstáculo para los dos.


  Samuel meneó la cabeza: "Mañana por la mañana, en cuanto se despierte Ire, primero le preguntaremos qué pasó con Daniel, hay que dejarnos de suposiciones."


  "A propósito, Gerardo aún no ha regresado a casa." Enseguida, Luna tomó el teléfono del escritorio y le marcó.


  Así intentó varias veces, sin embargo, la llamada nunca entró, el teléfono estaba apagado.


  "Déjalo así. Vamos a acostarnos. Gerardo no es un niño, ya creció. No es necesario estar detrás de él." Samuel salió del vestidor con su bata de noche. Gerardo no era como una hija que debería ser protegida.


  Samuel tenía razón. No tenían la necesidad de cuidar de él con todo esfuerzo. Así que Luna ya no intentó marcarle más a Gerardo esa noche.


  Al día siguiente, cerca del mediodía, en su habitación rosada, Ire intentaba acomodarse entre las cobijas de su cama.


  "Ire, ya es la hora de almorzar. ¿A qué hora vas a levantarte?" Luna tocó la puerta de la recámara de Ire y al no escuchar respuesta, entró. Al notar su cuerpo pequeño debajo de las cobijas de su cama, no pudo ocultar su sonrisa.


  Irene estaba haciendo massage a su cabeza ya que no soportaba el dolor que tenía. Justo después de escuchar la dulce voz de su madre, movió la cabeza negando la posibilidad de haberla escuchado.


  En verdad creía que estaba escuchando la voz de su mamá. ¿No debería estar con papá en un lugar lejano disfrutando de todo?


  En ese momento, Luna jaló la cobija de Ire. Recostada en la cama, que aún tenían los ojos cerrados, la chica rápidamente despertó por completo: "¡Mami! ¡¿De verdad eres tú?!"


  "Mi amor, por supuesto soy yo." Se fundieron en un caluroso abrazo, después de no haberse visto el uno al otro por varios meses.


  Sin embargo, dos segundos después, Irene miró a Luna con los ojos llenos de emoción: "¿Y Samuel dónde está? ¿Dónde está mi papa?"


  ¡Esta chiquilla malcriada!


  Luna inmediatamente cambió la expresión en su rostro, con un tono más serio, miró a su hija: "¡Cepíllate los dientes, lávate la cara y baja a almorzar!"


  Irene notó que su madre se había puesto celosa: "Mamá, ¡vamos a ver qué te he traído, que es tan maravilloso como tú!"


  Ire se levantó a toda prisa, se dirigió a una maleta de cuero que estaba a un lado de su cama, sacó dentro de ella una caja y la puso en las manos de Luna.
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  Capítulo 6 Quiero mi venganza


  "¿Es una máscara facial de DQ?" De nuevo apareció una sonrisa en el rostro de Luna. Es que su hija siempre la entendía y que definitivamente sabía qué tipo de regalos en verdad amaba.


  Irene asintió y le presumió a Luna: "¡Mira, es una edición limitada que le he pedido a Bill exclusivamente para ti, no ha salido al mercado! ¡Mamá, soy buena hija contigo y no te imaginas cuanto me importas, con decirte que solo pensé en ti y olvidé comprarle algo a Samuel! ja, ja, ja." Irene tomó cariñosamente el brazo de su madre, teniendo en mente una de las tantas razones por la cual la consentía mucho.


  Su madre era la que manejaba todo el dinero en la familia, así que sabía de sobra que si algún día llegaba a ofenderla, perdería mucho más que lujos y comodidades.


  Luna amó el regalo que le había dado su hija, no paró de besarla para mostrarle su agradecimiento. Repentinamente, le vino a la mente algo más importante.


  Se sentó en la gran cama rosada, dejó la máscara a un lado y le extendió la mano a Irene para que se sentara junto a ella.


  "Ire, ¿qué tipo de relación tienes con Daniel?"


  Irene se extrañó un poco al ver que Luna de la nada mencionara a Daniel. De inmediato, Irene se levantó de la cama, y recordó partes de la noche anterior y el hecho de que él le había dado de beber, y con un semblante más que serio le dijo a Luna: "No tengo absolutamente nada que ver con él, así que no te preocupes mamá. Él por su lado y yo por el mío. ¡Sinceramente no tengo ningún vínculo con él, ni me interesaría tenerlo!"


  Luna un poco confundida la miró y con una curiosidad palpable le preguntó: "Y entonces... ¿por qué Daniel te besó anoche?"


  ¡¿Qué?! ... No podía creerlo, incrédula tocó su labios rojos buscando en su memoria algún recuerdo de eso, Irene volvió a preguntarle a su madre: "Mamá, ¿qué acabas de decir?"


  Al ver que Irene no recordaba nada, Luna tosió un par de veces para despistar la plática: "No...nada, no dije nada. Pero ahora que sé que no tienes una relación con Daniel, lo mejor será que ya no se frecuenten. Bueno, ya ve a bañarte para que bajes a almorzar."


  Diciendo esto, Luna se dirigió a la puerta del dormitorio.


  Sin embargo, Irene la tomó del brazo y la detuvo: "Mamá, quédate, por favor."


  "¿Pero qué haces?"


  Irene no pudo ocultar su sorpresa, miró seriamente su madre y preguntó con más ansiedad: "¿Acabas de decir que... anoche, Daniel ... me besó?" Irene no sabía que pensar al respecto, de sólo imaginarlo sentía rabia y angustia al mismo tiempo.


  Si Daniel la había besado, tal como su madre lo había afirmado, sería una verdadera lástima, ya que para ella, era su primer beso...


  Luna asintió con impotencia al ver la desilusión de su hija: "¿Cariño, cuándo conociste a Daniel...?"


  Sin embargo, antes de que Luna pudiera tener alguna respuesta, Irene corrió al baño y comenzó a ducharse.


  No tardó más de cinco minutos en hacerlo, algo muy inusual en ella, tomando en cuenta que por lo general pasa más de diez minutos en el baño.


  Abajo, Samuel estaba por darle de comer a Joaquín, a quien sostenía en brazos. En ese momento, reconoció una silueta vestida de rosa que bajaba rápidamente las escaleras.


  "Ire..." Samuel le llamó la atención. "¿Podrías bajar con más cuidado por favor? No corras en las escaleras." ¿Y si se cayera o se golpeara con algo?


  Irene se dirigió a él y de repente dio un beso en la mejilla a Samuel: "Papá, debo irme, quiero mi venganza y voy a defender mi honor, ahora no tengo tiempo. Me encantaría charlar más contigo, pero será por la noche cuando regrese." Después se despidió de Joaquín con otro beso en la mejilla y salió de prisa con las llaves del auto en mano.


  "¿Venganza?, ¿de qué hablas?, ¿de quién te vas a vengar? ¿Quién se habrá atrevido a fastidiar a mi hija? Samuel caminó a la cocina con Joaquín en brazos, llegó con Luna que estaba preparando el almuerzo y le preguntó con un poco de ansiedad si sabía qué estaba pasando.


  Luna tomó una toalla de cocina, y mientras limpiaba sus manos le dijo: "Seguramente fue a buscar a Daniel. ¿Por qué no la sigues para ver qué pasa con ellos? ¿Qué tal si terminan peleando?" De niños, cada vez que se veían tenían la manía de practicar Taekwondo entre ellos.


  Irene tuvo que tomar clases de Taekwondo con más de diez maestros diferentes porque jamás pudo vencer a Daniel.


  Samuel recordó que Daniel era un chico calmado y dijo: "No creo que eso vuelva a suceder, ya son adultos, y me parece que Daniel ni siquiera se molestará en discutir con ella. Aunque, si se atreve a ponerle una mano encima a Irene, se va a arrepentir, enviaré a mi gente a que arruine por completo su oficina, de mil maneras..."


  Luna escuchaba con atención mientras servía el almuerzo. Luego, sin tomarle mucha importancia y con una risa entre dientes: "Tu hija tiene 23 años y se ha graduado de la universidad. ¡Por favor Samuel, ya no es una bebé a la que tengas que proteger de todo!


  Samuel no ocultó su semblante y llegó de disgusto. Irene aún era la niña de papá, en su corazón seguía siendo su bebé.


  "Hablando de eso, ¿dónde está Gerardo? Hemos regresado del viaje, hemos pasado una noche y un día aquí y no se ha dignado a llegar a dormir. ¿Qué habrá pasado con él?" Enseguida, Samuel llamó a la oficina de su compañía y se puso en contacto con su secretaria. Sin embargo, ella mencionó que Gerardo no había estado en el despacho la noche anterior y tampoco se había presentado en la oficina por la mañana.


  Después de servir y colocar todos los platos en la mesa, Luna se percató que ya había pasado un día completo sin saber absolutamente nada de su hijo, cosa que comenzó realmente a preocuparle.


  En la Cadena Internacional del Hotel VVA.


  El hombre que llevaba un día desaparecido, yacía sobre el cuerpo de una mujer.


  Diez minutos más tarde, El hombre cubierto en sudor abrazó a la mujer exhausta que tenía a su lado, y se dirigieron al cuarto de baño. Gerardo entró a la piscina con ella, y la besó cariñosamente: "¿Qué te parece si vienes a casa conmigo?"


  En ese momento recordó que el día anterior había hablado por teléfono con su madre quien le preguntó si volvería a casa por la noche. Seguramente ella ya se encontraba en casa con Joaquín.


  La mujer que lo acompañaba se limitó a asentir, no estaba en condiciones de hablar, por lo que en cuestión de segundos, se relajó y durmió al borde de la piscina.


  Treinta minutos después, Gerardo entró a su casa acompañado de Sally, quién aún se encontraba dormida en sus brazos.


  Luna casi se ahoga con el último bocado de arroz de su almuerzo, cuando vio a su hijo entra con Sally en ese estado.


  De inmediato tomó un vaso de agua y bebió hasta terminarlo: "Gerardo, ¿qué diablos le pasa a Sally?"


  Samuel se acercó a Luna y con unas palmaditas en la espalda le comentó: "Tranquila, cariño. ¡No hay porqué precipitarnos!"


  Luna quitó la mano de Samuel y de forma nerviosa y apresurada caminó hacia los jóvenes: "Sally no se ve mal, pero ¿por qué no reacciona?, ¿está bien?


  ¡Rápido, llamemos a Gonzalo!


  Luna corría en busca del teléfono cuando Gerardo la frenó: "Mamá, relájate por favor, Sally está bien, solo está durmiendo."


  Las palabras de Gerardo lograron calmar a Luna: "¡De acuerdo!" Pero no pudo evitar lanzar una mirada de extrañeza y curiosidad a Gerardo, así que preguntó: "¿Acaso ustedes dos...?"


  Antes de que pudiera terminar la pregunta, Gerardo subió las escaleras con Sally en sus brazos sin prestarle atención.


  Al llegar al descanso del segundo piso, Gerardo miró a sus padres y anunció: "¡Mamá y papá, será mejor que no salgan de viaje próximamente, mejor esperen con ansias la boda de su hijo!"


  De la sorpresa, Luna volvió a atragantarse ahora mientras bebía agua y no tardó en cuestionarse si de verdad su hijo iba a casarse pronto.


  Samuel le dio unas palmaditas a Luna y puso a Joaquín en su silla de bebé: "Gerardo, ya eres un adulto, no tomes a la ligera este tipo de asuntos, ¿de acuerdo?"


  "Pero Samuel, Samuel, nos acaba de decir que se va a casar."


  "Cariño, escuché lo que dijo." La reacción de Samuel ante la noticia de su hijo era mucho más serena que la de Luna. Al fin y al cabo, él iba a casarse, tarde o temprano, con o sin consentimiento.


  Hace tiempo, cuando aún eran niños, se comprometieron, y aunque todos pensaron que era un juego, para ellos definitivamente no lo era. Lo más sensato era no oponerse y apoyarlos.


  "Muchas veces le dije a Gerardo que debía casarse con Sally, pero siempre me contestaba con una gran indiferencia, que no tenía tiempo para eso y que estaba muy ocupado pensando en otras cosas más importantes. Pero ahora, ¿qué lo habrá hecho cambiar de parecer de la noche a la mañana? Luna no paraba de preguntarse qué había pasado entre Gerardo y Sally, habían pasado juntos, y eso la confundía.


  Con un gesto lleno de orgullo, Samuel levantó la cabeza hacia su hijo, y desde lo más profundo de su corazón, elogió las buenas decisiones que había tomado.


  Luna en definitiva no entendía lo que estaba sucediendo, ¡pero Samuel sabía con exactitud que su hijo por fin había conquistado por completo el corazón de Sally!


  Si de casualidad, su hija quedaba en la familia de Jorge, sería más aceptable y perfecto ahora, ya que estaba claro que la hija de Jorge quedaría en su familia.


  "La verdad, prefiero no darle más vueltas. En cuanto a ti, no sé si puedas soportar ser llamada suegra." Mientras pensaba en Irene, Samuel sintió la necesidad de llamarla para entender lo que realmente había sucedido con ella, no podía estar tranquilo sin saberlo.


  Sin embargo, no pudo ponerse en contacto con ella, ya que Irene, por salir apresuradamente, había olvidado el teléfono en el automóvil.


  En Grupo SL.


  Daniel se encontraba en su oficina analizando varios contratos comerciales junto a su socio colaborativo, cuando súbitamente la puerta de la oficina se abrió de un solo golpe.
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  Capítulo 7 Eres un violador


  Rafael siguió a la chica que estaba furiosa y a otros dos miembros del personal de seguridad que se veían bastante abatidos.


  "Jefe, no pudimos detenerla...'' Cuando dijo estas palabras, Rafael, se sintió muy avergonzado frente a su jefe. Un hombre enorme como él, no pudo detener a una chica ni con la ayuda de dos guardias de seguridad.


  "¡Daniel Si! ¡Eres un violador! ¡Me encargaré de ti! ¡Te llevaré a la cárcel!'' Irene llevaba puestas un par de zapatillas para poder pelear contra Daniel con todas sus fuerzas.


  ¿Violador? ¿Qué? El personal de seguridad, el secretario y el acompañante quedaron conmocionados.


  Se rumoreaba que Daniel Si, no estaba tan obsesionado con las mujeres como su padre. ¿Cómo se convirtió, de repente, en un violador?


  "Señor Si, terminemos por hoy. Vamos, por favor.'' Su astuto compañero miró a Daniel, ahora con cara de póquer, y reunió todos los papeles con elegancia.


  "Está bien. Le pido disculpas, señor Du.'' Los dos hombres estrecharon sus manos y se despidieron. Rafael escoltó a su compañero hacia afuera.


  El personal de seguridad también abandonó la habitación y estaban muy avergonzados. Luego, solo quedaron Daniel e Irene en la enorme oficina.


  Miró al hombre con furia, pero no tenía la intención de responder nada. Se recostó en su silla, frente a su escritorio y siguió trabajando como siempre. "¡Daniel Si!"


  "¡Vete!" El hombre le ordenó con mucha frialdad en su voz, ni siquiera levantar la cabeza.


  ¡Plum! De repente se escuchó un golpe fuerte y luego, Ire giró su mano con una expresión de dolor en su rostro: "¡Ay! Daniel Si, ¿tu escritorio es de hierro?''


  'Ay, ¡me duele!'


  El hombre se burló y se reía discretamente para que Ire no lo pudiera ver. Pero, seguía ignorándola.


  Finalmente su dolor se alivió. Irene sopló sobre su mano, que ahora estaba roja e hinchada y sus ojos enrojecidos: "Daniel Si, ¿por qué siempre acosas de esta manera a las chicas?


  ¡Eres un bastardo! ¡Se lo contaré a mi madrina*!'' (TN*: Lola Li es la madrina de Irene)


  Irene buscó su teléfono en los bolsillos y rápidamente, descubrió que lo había olvidado en el automóvil. Luego, miró disimuladamente y vio el teléfono de Daniel. Lo agarró rápidamente, pero descubrió que estaba bloqueado y necesitaba una contraseña.


  "¡La contraseña!"


  Las lágrimas invadieron su rostro.


  Daniel no podía concentrarse en el trabajo. Arrojó el bolígrafo sobre el escritorio, un poco irritado y dijo: "Ire Shao, no quiero volver a decírtelo. ¡Vete!"


  Miró al hombre furioso con incredulidad y luego, tiró su teléfono sobre el escritorio: "Daniel Si, fuiste tú quien se aprovechó de mí cuando yo estaba borracha. Me robaste mi primer beso. ¿Quién te crees que eres para ser tan grosero conmigo y haberme faltado el respeto así?''


  El hombre se burló con desprecio y la miró: "Me dijiste que no era mi primer beso.''


  La mirada llorosa en el rostro de esa chica podría hacer que, cualquier hombre a excepción de Daniel, la abrace y la consuele inmediatamente.


  '¡Fue también su primer beso!' ¡Daniel no había besado nunca a otras chicas! Después de un inexplicable alegría, Irene tocó su cabello despeinado: "El punto clave no es el primer beso, ¿de acuerdo? El punto importante es que, como jefe, no te avergüenzas de aprovecharte de otra persona en un estado peligroso.''


  Inesperadamente, Daniel asintió con la cabeza y habló: "Me siento muy avergonzado por tocarte. Solo una judía seca recién brotada. Ni siquiera eres seductora. ¿Por qué te besé? ¡Porque fuiste tú quien tomó la iniciativa!''


  La escena en la que Irene masajeó ese doloroso lugar, la noche anterior, pasó por su mente y el hombre no pudo evitar tragar saliva.


  '¿Salió una judía seca? ¿Tomó la iniciativa?'


  Irene, que se sintió muy humillada, caminó hacia Daniel y enderezó su cuerpo: "¿Viste salir esta pequeña y hermosa judía antes? ¡Es imposible que alguien como yo tome la iniciativa de besar a un canalla como tú!''


  Daniel se burló y la miró de pies a cabeza: "¿Hermosa? Ire Shao, ¿quién te hizo creer esas cosas? ¡Si tú eres hermosa, entonces, eso significa que no hay mujeres bonitas en este mundo!


  ... '¿No se veía bonita?' Irene se tocó su cara suave. Por primera vez, dudaba de su apariencia, de su aspecto.


  '¿Por qué Bill le decía todos los días que era bonita?' Seguro fue él que la engañó, ¡ese maldito!'


  "No me importa. ¡Me besaste y ahora tienes que hacerte responsable! Irene golpeó el escritorio de nuevo, pero ahora, lo hizo con más cuidado.


  Aunque este golpe fue más despacio, Daniel todavía sentía su ira.


  Se levantó y la arrastró otra vez hacia su silla en la que estaba sentada antes. Apoyó las manos a los costados de la silla y le habló cerca a esa chica asustada: "Ire Shao, ¿cómo te atreves y tienes el coraje de ser tan autoritaria conmigo?"


  Daniel estaba muy cerca de ella. La distancia entre sus rostros era solo de unos pocos milímetros.


  La ira y el coraje de Irene desaparecieron, de repente, sin dejar rastro. Le dijo en una especie de voz distorsionada: "Tú... Daniel Si, ¿me estás engañando?"


  Los pequeños labios rosados de la chica atrajeron su atención completamente, y por un momento, se olvidó de responder a su pregunta.


  Irene pensó que Daniel se sentía culpable. Así, aprovechó el momento para sentarse en una posición más cómoda. Enderezó su cuerpo y lo miró a los ojos: "¡Humph! ¡Sabía que solo harías cosas desagradables! ¡Olvídalo! Un gran hombre, rara vez, se rebaja a semejante mezquindad... Hmmm.''


  Los labios que hablaron, ahora estaban cerrados. Irene miró increíblemente la cara que tenía delante y que ahora, estaba pegada a la de ella.


  Él, él, él... ¡Daniel Si! ¡Cómo se atrevía a darle un beso así!


  Su madre no le había mentido. Daniel Si era un pícaro y un violador. ¡Cómo se atrevía a intimidarla así, tan públicamente!


  Se calmó, estiró su mano y estaba a punto de darle una bofetada a Daniel. El hombre, que tenía los ojos cerrados, le tomó la muñeca como si ya supiera lo que iba a suceder.


  ¡No estaba convencida! Irene estiró su mano izquierda, luego su pierna izquierda y luego su pierna derecha... Después de toda esta serie de movimientos, todavía estaba bajo el control de Daniel.


  Justo cuando estaba a punto de hundirse en su encanto, de repente, la levantó Daniel en el aire. Daniel la llevó sobre sus hombros.


  Todos gritaron. Luego, la expulsó de la oficina.


  '¡Se oyó una golpe fuerte!' Daniel cerró de un portazo la puerta de su oficina. Irene se frotó su trasero porque le dolía mucho y no podía recuperar la compostura durante mucho tiempo.


  "Daniel Si, eres un maldito. ¡Solo espera y mira!"


  Ignoró la conmoción y la sorpresa que causó a todos las personas que estaban en la oficina. Irene gritó en la puerta y luego, se sacudió el polvo de su cuerpo y entró en el ascensor.


  Cuando se dirigía hacia el auto, vio una serie de llamadas perdidas de Samuel. Las ignoró, pero luego, llamó a Lola.


  "Madrina...madrina...'' Ire estalló en fuertes sollozos y Lola, que estaba de compras en ese momento, se asustó mucho. Inmediatamente, caminó hacia un lugar un poco más tranquilo y le preguntó qué había sucedido.


  "Ire, Ire, deja de llorar. Dime, ¿qué está pasando?''
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  Capítulo 8 Consiguen un trabajo para Ire en el Grupo SL


  Irene sollozó y dijo: "Madre Lola, Daniel abusó de mi, ayer por la noche. No tiene ningún derecho en hacer lo que me hizo. También, me echó de su oficina cuando quise hablarle para lastimarme y avergonzarme. Ahora, estoy muy mal...'' La chica siguió llorando. ...


  "¿Qué? ... ¿Daniel te molestó y te echó de su oficina? ¡Qué hombre tan horrible que es! ¡Te voy a ayudar a darle una lección! ¡Por favor, cálmate y no te asustes! Cuando Lola escuchó que su hijo abusó de Ire, sonrió con las comisuras de la boca hacia arriba. Pero en ese instante, se sintió muy molesta cuando escuchó que Daniel la echó de su oficina.


  "Gracias, Mamá. ¡Eres la mejor!".


  "¡Ire, tranquila, solo espera mi llamada!"


  Inmediatamente, Lola llamó a su hijo después de esa conversación. Jorge, que estaba con ella, la miró sus ojos con una mirada un poco confundida.


  Daniel se paró frente a la ventana de su oficina y fumó un cigarrillo mientras observaba las puertas de la compañía. Aunque estaba lejos y no podía ver nada claramente, siguió mirando hacia la entrada.


  Escuchó que el teléfono de su escritorio sonaba e instantáneamente, tuvo un mal presentimiento. Después de soltar la última bocanada de humo por su boca, caminó hacia el escritorio de su oficina y contestó.


  Era, en efecto, su madre que lo llamaba.


  En lugar de tratar el problema de otra manera, Ire solo se quejaba.


  "¡Madre!"


  "¡Daniel Si!" El hombre alejó el teléfono de su oreja. Era la primera vez, que escuchaba a su madre tan enojada con él.


  "Mamá, ¿qué pasa?"


  Cuando escuchó a su hijo hablar en voz baja y tranquilamente, Lola estaba aún más enfurecida. "¿Cómo puedes ser tan despreciable? En primer lugar, no tenías porqué ser así después de haber maltratado a Ire. Incluso la echaste de tu oficina. ¡Cómo te atreves a hacer algo así! ... ¿No puedes ser un poco más amable y respetuoso? ¿Te olvidas todo lo que te enseñé en todos estos años?


  Ire tenía mucho miedo de sufrir como su madre. ¡Estaba muy angustiada que apenas pudo hablar conmigo cuando me llamó hace un momento! ¿Cómo pudiste ser tan despiadado? ¡Oh, hijo mío!'' ... La madrina de Daniel es Luna Bo.


  Daniel se burló cuando escuchó a su madre y pensó que no fue tan doloroso para Jane, que practicaba muy a menudo taekwondo.


  Solo estaba fingiendo su angustia y tratando de hacer que otros sientan lástima por ella.


  "¿Y qué?" Después de tirar la colilla de su cigarrillo, Daniel se sentó frente a su escritorio y miró al techo.


  Ire era realmente muy buena torturando a la gente. Regresó a casa hace menos de dos días y en todo este poco tiempo, ya había causado tantos problemas.


  ¡Nunca debería haber aceptado ayudar a Sally y recoger a esta chica rebelde!


  Daniel descubrió que estaba interesado en mujeres tranquilas y maduras, con buen gusto, y no en este tipo de chicas infantiles como Ire, que siempre eran problemáticas.


  "Entonces..." Lola pensó un momento y habló en voz baja y muy firme: "¡Ahora debes hacerte responsable de Ire y casarte con ella!"


  Daniel se rió en voz alta esta vez y no pudo aguantarla. "¡Madre, estamos en el siglo XXI! ¿Tengo que hacerme responsable y casarme con ella, solo porque la besé una vez? ¿Crees que todos los hombres del mundo son como papá, que es fiel solo a su esposa?''


  Daniel también descubrió que, a veces, Ire era muy similar a su madre, especialmente cuando era bastante irracional y causaba muchos problemas.


  Lola rechinó los dientes con mucha ira cuando escuchó las palabras de su hijo. Sintió que había algo terriblemente mal en sus palabras. "¿Qué? ¿Quieres tener muchas esposas en el futuro?''


  "Eso no va a pasar, pero Ire no me gusta en absoluto. ¡Así, por favor, ni sueñes que me casaré con ella!''


  "¿Pero por qué la besaste entonces?"


  ... Cuando escuchó esta pregunta difícil de Lola, Daniel, se quedó en silencio por un momento y respondió: "¡Ella fue quien me sedujo!"


  Lola se rió en voz alta esta vez después de escuchar su respuesta. Conocía muy bien a su hijo, por lo que desacreditó sus palabras por sus malas acciones sin rodeos: "El año pasado, ¿cómo pudiste echar de tu habitación a esa modelo, que se desnudó y se acostó en tu cama? Hace dos años, ¿cómo pudiste contratar gente para que le corte los dedos a esa actriz quien solo te tocó la mano? Y...''


  "Madre, ahora tengo mucho trabajo que hacer. Que pases todo bien con papá, ¡y sería mejor que no vuelva más!''


  Luego, terminó la llamada.


  Lola se sorprendió cuando su hijo colgó. Le pareció escuchar que su hijo les había pedido que no regresaran.


  Lola gritó en voz alta y lloró. Se sintió muy ofendida y curvó sus labios. Lola se acercaba a los cincuenta años, pero no tenía arrugas en la cara porque siempre prestaba mucha atención al cuidado. Aunque fruncía la cara, no se veían ninguna arruga.


  "¿Qué pasa?" Jorge sostuvo a su esposa entre sus brazos. "¿Qué hizo para que estés triste?" Le preguntó.


  Lola asintió y dijo: "¡Nos acosó a mí y a Ire!"


  "Vamos, regresemos a casa. ¡Debo darle una lección!''


  ¡Daniel acosó a Ire desde la infancia y Lola, pensó que necesitaba un azote duro esta vez!


  Llamó a Luna más tarde y ambas creían, firmemente, que Ire y Daniel, podrían eventualmente enamorarse el uno del otro. Se les ocurrió una idea. Le pidieron a Jorge, quien era el presidente de la compañía, que le diera un trabajo a Ire en el Grupo SL.


  Cuando ella se graduó de la universidad, en pastelería, sus padres, su padrino y su madrina, la enviaron al departamento de secretarias del Grupo SL.


  Irene, que estaba vestida con una ropa informal costosa, se paró en la puerta de la compañía y miró a sus colegas que llegaban y se iban.


  Lola planeó que podía ser la asistente personal de Daniel, pero él la obligó a trabajar en el departamento de secretarias de la compañía.


  Ire ahora, caminaba lentamente hacia la recepción. De hecho, planeaba abrir una pastelería, cerca de la antigua casa, después de su graduación. Pero ¿por qué? ¿Era solo porque su madre le pidió que trabajara aquí y la amenazó con dinero?


  No solo eso, sino que todo el personal del Grupo SL la conocían, desde el día en que el propio Daniel, la echó de la oficina.


  Varias de las secretarias de Daniel ya la habían visto alguna vez, incluso si no sabían quién era realmente, por este incidente ya sabían quien era.


  "Perdóneme. ¿En qué piso está el departamento de secretarias? Irene regresó a la realidad y le preguntó a una recepcionista, con una sonrisa confiada en su rostro.


  "Lo siento. ¿Podría decirme cuál es su asunto y con quién se reunirá? La recepcionista le preguntó de manera muy cortés. Aquí estaba el sector del Grupo SL, por lo tanto, los que no forman parte del personal no podían ingresar.


  Irene, ahora avergonzada, se rascó la cabeza con una expresión de confusión en su rostro. "Soy la nueva empleada de la empresa y tengo que ir al departamento de secretarias para trabajar.''


  "Muy bien. Está en el vigésimo primer piso. El ascensor está por allá.'' El personal de recepción, le señaló con el dedo la dirección donde debía tomar el elevador. Ire agradeció al personal y caminó lentamente, hacia los ascensores.


  "¡Ay! Mamá, ahora, es cuando me pregunto si soy tu propia hija o no. ¿Por qué me envías aquí para que Daniel me controle?


  Mamá siempre piensa así, ¡olvídalo! Pero papá, ¿por qué también crees que este es el lugar de trabajo apropiado para mí? Ya empezaron las vacaciones. Pero no puedo disfrutarlas. ¡Pobre de mí!"


  De repente, una voz la interrumpió. "No te quedes aquí si te sientes tan avergonzada. De esa manera, también evitaras que te eche yo de mi oficina.''


  Daniel presionó el botón 'abrir' del ascensor, caminó con calma al interior e ignoró la feroz mirada de la mujer.


  La puerta del ascensor se abrió desde el exterior, justo antes de que se cerrara.


  Irene entró furiosa y se paró enfrente del hombre, que era una cabeza más alta que ella y también era su jefe. Le habló de manera desafiante: "Daniel Si, hoy me quedaré aquí. Sé que no quieres que trabaje acá, pero me quedaré solo para no dejar de molestarte y molestarte.''
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  Capítulo 9 Nadie sabía por qué Daniel frunció el ceño


  Ahora, era la hora punta y algunos empleados, incluso se taparon la boca con asombro cuando vieron lo que estaba sucediendo.


  ¿Quién era esa chica que se atrevió a tomar el mismo ascensor con el jefe e incluso a provocarlo? ¡Oh, Dios mío! ¿Ella quería morir?


  Las puertas del exclusivo elevador se cerraron lentamente, pero se abrieron en el último segundo: "¡Fuera!"


  Daniel presionó el botón 'abrir' y echó a la chica sin remordimientos.


  "¡Como si me importara!" Irene bufó y salió del ascensor con ostentación.


  Todos los empleados que estaban allí, se sorprendieron. Cuando Daniel los miró a todos fríamente, se acomodaron en otro ascensor.


  Irene se quedó sola. Tuvo que esperar al siguiente elevador.


  En el vigésimo primer piso.


  Irene encontró a una empleada y le preguntó: "¡Hola! ¿Podría decirme dónde está el registro de nuevos empleados?''


  "Por ahí.'' La empleada parecía muy ocupada. Le dio algunas instrucciones breves e inmediatamente, se marchó con un montón de documentos en sus manos.


  Irene siguió las indicaciones y vio la oficina de gerente.


  Con sus zapatos de tacón chino en sus pies, Irene se dirigió a la oficina y llamó a la puerta. "Adelante.''


  En la oficina, una mujer de mediana edad con un traje formal y gafas, le echó un vistazo rápido a Irene. Luego bajó la cabeza y siguió trabajando en los documentos que tenía en sus manos.


  "Buenos días, gerente. Soy Irene Shao, la nueva empleada.''


  ¿Nueva empleada? Debe ser la que recomendó el presidente. Pero ese hombre, dijo que no había necesidad de darle un tratamiento especial.


  "Bueno. Durante la práctica profesional, Clara Fan será la responsable de ayudarte e indicarte qué hacer. Ve y búscala.''


  "De acuerdo. Gracias.'' Irene dejó la oficina, preguntó a otro colega y finalmente la encontró.


  Clara llevaba uniforme. Escuchó que vendría una nueva colega que había ingresado al departamento de secretaria, por de la puerta trasera, ¡y resultó ser esta chica!


  Clara midió a Irene de arriba a abajo, de la cabeza hasta los brazos y notó que parecía joven, "¿Cuántos años tienes?


  Irene no sabía si debería sentirse feliz o triste: "Tengo veintidós años."


  "Sígueme. Ponte tu uniforme y comienza a trabajar.''


  Clara la llevó al vestidor de personal y le dio un conjunto de ropa de color negro.


  Irene lo agarró y vaciló por un momento. Cuando usaba ropa nueva, generalmente, primero, la lavaba. Pero esto ahora, era imposible. Tenía que vestirse con este uniforme así como estaba.


  Irene salió del vestidor y comenzó a atraer la atención de la gente.


  La niña se veía más madura en su apariencia, después de vestirse con ese uniforme negro. Varios colegas masculinos, incluso susurraron entre ellos: 'Irene Shao se ve muy seductora con el uniforme.'


  Tiró la falda un poco apretada y siguió caminando. Nunca había usado algo así antes y ahora, no estaba muy cómoda con esta.


  Clara le mostró su lugar: "De ahora en adelante, este será tu escritorio.''


  "Muy bien. Gracias.'' Irene estaba a punto de sentarse en su lugar.


  Pero Clara la detuvo: "No te precipites. Sígueme a la sala de reunión ahora. Vendrán algunos socios importantes.''


  En la sala de reunión, en el vigésimo primer piso.


  "Los socios ya están acá. Ve y sirve el té con Gloria.'' Clara llamó a Gloria Du, una empleada mayor, y le pidió a Irene que la ayudara.


  Luego Clara se fue. La joven le vio a Gloria que preparaba seis vasos de té verde y una taza de café sin azúcar.


  "Toma el té y sirve a los proveedores.'' Gloria tomó una taza de café y luego, se fue.


  Irene miró los seis vasos de té, que había en la bandeja, respiró hondamente y los levantó.


  Nunca había hecho esto antes, pero practicó taekwondo durante muchos años y no era tan débil, como para no poder sostener seis vasos de té.


  "¡Date prisa!" Gloria la apuró con impaciencia a la joven, quien estaba detrás con té. Irene tenía miedo de tirar y derramar los vasos de té y debía tener mucho cuidado.


  "Muy bien. Espera.''


  Gloria le dirigió una mirada bastante enojada, abrió la puerta de la sala de reunión y entraron.


  Irene la siguió y se convirtió en el foco de atención de todos en la sala.


  Vestida de una camisa blanca, chaqueta de traje negro para mujer, falda ajustada hasta las rodillas y sus piernas eran blancas como nieve. ¡Qué belleza!


  Daniel miró a Irene, que estaba sirviendo el té con seriedad, y frunció el ceño ligeramente.


  Nadie sabía por qué lo había hecho.


  La joven dejó la bandeja sobre el escritorio y finalmente, se sintió aliviada. Sacudió los brazos, que tenía un poco doloridos, sostuvo un vaso de té en el aire y lo puso frente a un socio.


  "Disculpe, acá tiene su té." Puso suavemente los vasos delante de cada uno los presentes, al igual que Gloria.


  Irene estaba a punto de servir el último vaso. Pero el último hombre le tocó la pierna, de forma natural o de forma involuntaria.


  Irene se detuvo y apretó los dientes.


  Se dijo a sí misma que él realmente no lo hizo a propósito.


  Siguió sirviendo el té, pero el hombre volvió a ponerle la mano en la pierna.


  Irene tembló de ira y el té hirviendo, se derramó directamente sobre su mano.


  ¡Ay! La joven cerró los ojos. En este momento, alguien ya tenía curiosidad por lo que acababa de suceder allí.


  Irene abrió los ojos y la ira se veía arder en ellos. Daniel la miró y murmuró: "¡Maldita sea!"


  Al segundo siguiente, la joven le arrojó la taza de té en la cara a ese hombre.


  "¡Ay! ¡Mi cara!" El hombre gritó y cubrió su rostro de inmediato.


  La sala de reunión era un desastre.


  "Llama al médico.'' Le dijo Daniel a Rafael, quien estaba a su lado, con calma.


  Gloria le dio un pañuelo al hombre y culpó a Irene, que ahora se frotaba la mano adolorida: "Irene Shao, ¿qué estás haciendo? ¿No sabes que el señor Xue es uno de nuestros mayores clientes?''


  El hombre se secó la cara con el pañuelo. Su cara regordeta ahora estaba completamente roja.


  Le dirigió a Irene una mirada feroz y le dijo: "¡Voy a demandarte por desfigurarme!"


  La joven le respondió con desprecio: "Bien. Además de demandarme por eso, ¡también puede hacerlo por lesiones graves!''


  Daniel estaba ahora a un lado. Después de escuchar sus palabras, inmediatamente extendió su mano y trató de detenerla. Pero Irene estaba más cerca del señor Xue que él. ¡Le dio una patada a la silla que estaba detrás de él y un tiro del hombro!


  Todas las personas en la sala de reunión se sorprendieron y estaban conmocionados.


  Antes de que Irene pudiera vencer al señor Xue de nuevo, Daniel la tomó de sus brazos y le dijo: "¡Ire Shao, quédate allí!"


  "¿Por qué tengo que quedarme allí? Este hombre apestoso, ¡cómo se atreve a tocarme las piernas! ¡Hoy voy a matarlo!'' Irene se quedó mirando al hombre que sufría y gemía tristemente, tirado en el suelo. En sus veintidós años de vida, nunca antes había visto a un bastardo como él.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 10 Incluso ella era más arrogante que el CEO


  "¡Eres una zorra!" "¡De qué tontería estás hablando!" "¡Ay!" El señor Xue fue ayudado por algunas personas y negó completamente lo que acababa de hacer.


  "¿Me llamaste zorra? ¿Sabes quién soy? ¿Sabes quién es mi hermano y quién es mi padre? ¿Y mi padrino y mi madrina?" A pesar del dolor que tenía en su mano herida, Ire escapó de los brazos de Daniel y volvió a patear al señor Xue en su estomago con su pie.


  El señor Xue grito de dolor otra vez: "Estúpida, no le tengo miedo a ninguno de ellos, ¡incluso si son peces gordos o el rey! ¡Definitivamente me las cobraré hasta el momento en que seas sentenciada a muerte! ¿Dónde está mi abogado? ¡Ve y dile a mi abogado que venga aquí ahora mismo!"


  '¿Qué antecedentes podría tener un trabajador que sirve té a los invitados? He estado aquí por mucho tiempo, ¿y quieres hacerme parecer como un cobarde?'


  Daniel arrastró a Irene hasta un rincón y dijo: "¡Ire, no te muevas de aquí! ¡Y no te atrevas a dar un sólo paso!"


  La ira de sus ojos hizo que Irene se sintiera aún más destrozada. Ella se sobó su mano adolorida y dijo: "¡Tuvo una actitud inapropiada hacia mí! ¡Debería matarlo!"


  "¡Tranquilízate, déjame solucionarlo!" Daniel era capaz de manejar y solucionar cualquier tipo de situación con calma y paz. Pero el comportamiento de Irene siempre provocaba su ira.


  El médico entró con una caja de medicina. Sin darse cuenta de las quemaduras en la mano de Ire, Daniel le dijo al médico: "Vaya y revise las heridas del señor Xue."


  "¡Daniel, no hay necesidad de revisar a ese tipo!" Irene estaba sobando el dorso de su mano, que estaba totalmente roja.


  Daniel se dio la vuelta y la miró rápidamente: "¡Guarda silencio!"


  Irene estaba asustada por la mirada tan enojada de Daniel, y curvó sus labios y se encogió en un rincón.


  "Señor Si, he aplicado un tratamiento básico, pero todavía necesitamos enviarlo al hospital". El médico se quitó el cubre bocas y le dijo a Daniel.


  El señor Xue se levantó de su silla y caminó hacia Irene. "¡Ven, hoy te daré una lección! ¡Eres una inútil!"


  Pero antes de que sus manos alcanzaran a Irene, los brazos de Daniel ya estaban interponiéndose entre ellos.


  "El señor Xue, es más importante y debe ir al hospital para tratar las heridas."


  El señor Xue se quedó mirando a Irene, quien también se encontraba muy molesta: "No, estoy esperando a mi abogado. ¡Tengo que hacer que esta zorra pague por lo que me acaba de hacer!"


  "¿Qué zorra?" Irene le dio una patada en la pierna una vez más.


  El señor Xue estaba tan enojado que su rostro se sonrojó al instante, y señaló a Irene sin decir una palabra.


  Al enterarse de lo que estaba sucediendo, Clara corrió a la sala de reunión. Cuando descubrió que la recién llegada había ofendido a su cliente, ella culpó a Irene de inmediato: "Irene Shao, aquí es el grupo de SL, y el señor Xue es uno de nuestros clientes más importantes. ¿Cómo puedes lastimar a nuestro cliente así? ¡Discúlpate ahora, ahora mismo por todas!"


  "¿Por qué debería disculparme?" "¡Él empezó primero!"


  Se sintió humillada en ese momento, ya que Clara supuso que Irene le respondería rápida y directamente. Ella miró avergonzadamente al señor Xue, quien estaba casi desmayándose, y le dijo: "¡Irene Shao, discúlpate ahora! ¡O estarás despedida!"


  "¡Esta bien! ¿A quién le importa?" Irene hizo a un lado a Daniel y salió de la sala de reunión.


  "No te muevas de ahí y espera a mi abogado. ¡Atrévete a intentar escapar de tu castigo!" En el momento que sostuvo la mano de Irene, el señor Xue fue abofeteado con fuerza por ella.


  ¡Pobre de él! Acababa de ser quemado y ahora una bofetada. Fue tan doloroso que casi no podía hablar.


  "¡Suficiente!" gritó Daniel. Perdió la paciencia después de ver tal burla. Ahora todos estaban callados.


  "Ire... Irene, discúlpate primero." Daniel estaba a punto de llamar a Ire, pero pensó que no era inapropiado durante el horario de trabajo, por lo que se retracto de lo dicho de inmediato.


  Sin embargo, al escuchar cómo Daniel llamaba a Irene, Clara sospechó que comenzaban a tener una relación muy cercana.


  ¡Había una gran posibilidad de que esto fuera verdad! Irene consiguió este trabajo por algunas influencias. No había ningún precedente en el grupo de SL. Esto indicaba que Irene podría tener un origen influyente.


  Irene estaba muy triste por lo que Daniel había dicho.


  "No me disculparé con él y no tengo miedo de ningún cargo." "¡Te estás burlando de mí!"


  "¡No le traigas ningún problema a tu hermano!" Daniel estaba hablando con Rafael justo ahora cuando las cosas empezaron a suceder, así que realmente no veía las cosas muy claras. Daniel no hubiera confiado en cualquier otra persona que no fuera Irene, pero ella era tan caprichosa que le costaba juzgar si era culpa suya o no. Así que puso los puntos importantes de toda la situación por encima de todo lo demás, y decidió dejar que Irene se encargaría de cualquier otro problema, en privado.


  "¿Debo sufrir de injusticia sólo por no causarle problemas a mi hermano? Daniel, si él es un cliente importante para ti, entonces, ¿y yo? Además, yo soy un miembro de tu personal. ¿Cómo puedes dejar que tu empleada sea intimidada por otros tan fácilmente?


  Irene no sólo era muy caprichosa, sino que también era una persona muy inteligente al hablar, lo que hizo que de repente Daniel se quedara sin palabras.


  Su padre siempre la había consentido demasiado, y esto había repercutido en su arrogancia. Daniel pensó que si alguna vez tenía una hija en el futuro, definitivamente no la consentiría como Samuel lo hizo con Ire.


  Y su propio padre también había consentido a su hermana mayor y a su hermana menor tanto que estaba ansioso por darles todo lo que siempre quisieran incluyendo la luna, el cielo y las estrellas si fuera posible.


  El carácter de su hermana mayor era mejor, pero su hermana menor; Sally, era casi tan caprichosa como Ire.


  "Si esto es sólo un malentendido, tomémonos el tiempo para resolverlo. ¡Pero si alguien realmente hizo algo malo aquí, no lo dejaré ir tan fácilmente!"


  La voz aguda de Daniel hizo que el señor Xue se intimidará en un instante.


  En cuanto a Irene, era imposible disculparse con él. Estaba siendo tan noble de su parte por no haber hecho ninguna acusación en su contra todavía. ¿Cómo podría ella disculparse ahora? Jo, Jo*. (*TN: una palabra para referirse a una sonrisa entre dientes)


  "!Daniel Si, me rindo!" Irene se quitó el saco de su traje frente a la multitud y lo arrojó violentamente al suelo. Luego comenzó a caminar y se dirigió a la puerta para salir de la sala de reunión.


  Todo el mundo se sorprendió por el comportamiento tan berrinchudo de Irene. ¿Era esta la actitud correcta que debía tener una empleada? Era incluso más arrogante que el Director Ejecutivo, ella era... una princesita mimada.


  Irene había ido al extranjero desde la secundaria, y muchas personas ya no la reconocían.


  En ese momento, el abogado del señor Xue, quien tenía que estar presente en la reunión, al final llegó.


  Al ver a su abogado, el señor Xue lanzó una mirada a Irene, y parecía que ahora estaba recuperando su confianza. "Señor Ming, no la dejes ir." "¡Fui desfigurado por ella y tengo que demandarla!"


  Ire vio al señor Xue con una mirada repugnante, caminó hacia un hombre que estaba fascinado con ella en la habitación y dijo: "Quería que me prestes tu teléfono móvil por un momento."


  "De acuerdo." El hombre seguía observando la perfecta silueta de Irene y le dio su teléfono como un tonto.


  Irene marcó un número telefónico frente a la multitud y habló en tono arrogante: "¡Gerardo Shao, alguien aquí me actuó indecentemente justo en este momento y quiero demandarlo de inmediato!"


  ¿Gerardo Shao? El abogado le dio una mirada inquietante al señor Xue.


  Señor Xue parecía entender la situación y habló en voz baja: "¿Gerado Shao? ¿Es él, el hijo de Samuel Shao?"


  El abogado asintió.


  Daniel tomó el teléfono de la mano de Irene y dijo: "Gerardo, lo tengo bajo control, no te preocupes!"


  Gerardo dijo algo al otro lado del teléfono y Daniel asintió: "No le resultará bien al hombre, si lo que dice Irene es cierto."
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  Capítulo 11 Haré Que Se Pudra en La Cárcel


  El señor Xue estaba ahora muy nervioso. "Gerardo Shao, Gerardo Shao... ¡Maldición!" el pensó. ¡Parecía haberse metido con las personas equivocadas!


  Pero lo hizo debajo del escritorio, y nadie había visto lo que pasó. ¡Simplemente se negó obstinadamente a admitirlo!


  Irene estaba enojada con Daniel y estaba renuente a aceptar su oferta. Tomó su teléfono otra vez y dijo: "¡Gerardo, voy a demandarlo! ¡Haré que se pudra en la cárcel!


  Gerardo consoló a su hermana, "Ire, confío en ti. Esperaré la llamada de Daniel."


  "¿Por qué tienes que esperar la llamada de Daniel? Él quiere que me vaya. ¡Dices que confías en mí, pero en realidad no es cierto!"


  ¡Irene estaba tan decepcionada de Gerardo que decidió llamar a su papá!


  Antes de que Gerardo pudiera decir algo, Irene dijo: "¡Llamaré a Samuel!" Y luego colgó el teléfono.


  Cuando Irene estaba marcando el número de su padre, Daniel le quitó el teléfono, "¡Détente! ¡Déjame solucionarlo!"


  Daniel inadvertidamente vio las quemaduras en la mano de Irene y sus ojos se oscurecieron en un instante.


  Ire se mordió el labio inferior. 'Él era el jefe. Sólo habría que esperar qué es lo tenía planeado hacer.' Irene encontró un lugar y se sentó, esperando que Daniel manejara el delicado asunto.


  Daniel inmediatamente le pidió al médico que tratara la mano quemada de Irene.


  Sólo estaban Daniel, Rafael, el señor Xue, el señor Ming e Irene en la sala de reunión.


  Daniel se sentó a la cabecera del escritorio sin pronunciar una sola palabra, golpeteando con sus dedos durante mucho tiempo.


  La frialdad que irradió reprimió gradualmente el ambiente en la sala de juntas, dando una sensación de nerviosismo a todos los presentes en la sala.


  El señor Xue arreglaba su ropa de vez en cuando, y el señor Ming también estaba un poco nervioso después de escuchar que Irene era la hija de Samuel Shao.


  Rafael se sentó tranquilamente, al igual que lo que hizo Daniel. Miró a Irene, quien estaba constantemente furiosa por la ira, y pensó que se veía chistosa.


  Cuando Irene estaba a punto de abrir la boca con impaciencia, Daniel dijo: "Señor Xue, nos hemos colaborado durante varios años. Seguramente debe saber lo que más odio, ¿verdad?"


  El señor Xue actuó dudosamente, y aclaró la garganta antes de hablar: "Señor Si, he cooperado con usted durante muchos años. ¿Te he engañado alguna vez? Esta niña está mintiendo."


  Irene estaba a punto de defenderse, pero Daniel la miró con advertencia y en ese momento Irene cerró la boca.


  "Señor Xue, ¿qué parte del cuerpo le tocó a Irene?"


  "¡No la toqué!"


  "Entonces, ¿por qué Irene dice que le tocó la mano?"


  Antes de que Irene dijera algo en su defensa, el señor Xue dijo involuntariamente, "Carajo, si la toqué..."


  Y el caso fue totalmente aclarado en ese momento.


  Daniel se levantó, caminó hacia el señor Xue, tan rápido como una ráfaga de viento, lo arrastró y lo llevó frente a Irene.


  Daniel le dio una patada al señor Xue en el pliegue de su rodilla con sus nuevos zapatos de cuero, y el señor Xue cayó y se arrodilló frente a Irene inmediatamente. Daniel le ordenó cruelmente, "¡Discúlpate!"


  Irene quería ponerse de pie, pero Daniel la empujó hacia la silla.


  El señor Xue miró a Daniel avergonzadamente, "Señor Si, no puede hacérmelo. Conoce a la familia Xue..."


  Daniel no lo escuchó en absoluto. Caminó detrás del señor Xue y le dio una patada en la espalda, y el señor Xue se vio obligado hincarse ante Ire.


  "¡Repito, discúlpese!".


  La voz fría y dura de Daniel asustó a todos en la sala de juntas.


  El Señor Xue estaba asustado hasta morir, "Lo siento, Señorita Shao. ¡Por favor, perdóneme, todo es mi culpa!".


  Ire se quedó en blanco por un momento. Ella asintió con la cabeza rígidamente y el enojo se había ido.


  El Señor Xue fue retirado por el personal de seguridad que ya había sido llamado por Spark. Daniel le dijo algo al oído de Rafael, y luego él también salió de la sala.


  Ahora sólo quedaban Daniel e Ire en la sala de juntas.


  Irene sabía que a Daniel no le agradaba ella, así que no intentó humillarse por más tiempo. Se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta.


  "¿A dónde vas?", preguntó Daniel, con una voz perezosa detrás de ella.


  Irene se dio la vuelta y se dio cuenta que Daniel estaba reclinado en su silla con los ojos cerrados.


  "Me voy a casa." Ya no quería ver a Daniel, ni trabajar para otros. Decidió que quería estudiar repostería.


  Se dio la vuelta y estaba a punto de abrir la puerta.


  "¡Espera!"


  Irene miró con desagrado, abrió la puerta y salió.


  No pasaron más de cinco segundos cuando Irene fue jalada de regreso a la sala. Fue tan rápido, como un abrir y cerrar de ojos, que incluso las secretarias fuera de la sala, estaban confundidas.


  Parecían haber visto algo justo en ese momento, pero después ya no había nada.


  La puerta de la sala se cerró silenciosamente detrás de ella.


  En la sala, Irene estaba atrapada contra la parte posterior de la puerta por el cuerpo de Daniel. Él puso una mano al lado de su cabeza y la otra en su bolsillo.


  "¡Vete!"


  Sosteniendo a la niña enojada, Daniel le pellizcó la barbilla con la mano derecha y ella levantó la cabeza para enfrentarlo.


  "Le pedí a Rafael que le cortara la mano y lo metiera a la cárcel durante diez años. ¿Estás satisfecha con esto?"


  "¿Satisfecha?" Después de escuchar que la mano del señor Xue estaba a punto de ser cortada, Irene se quedó paralizada y no pudo mover ni una sola parte de su cuerpo.


  Aunque estaba loca y, de hecho, si quería cortarle la mano en ese momento, Irene ahora estaba un poco asustada cuando escuchó que eso podría suceder.


  "No, sólo meterlo a la cárcel es suficiente." Intentó no pensar en la sangrienta escena que podría ser.


  Daniel sonrió y no dijo nada. 'Ella es sólo una inocente niña. Su cara se puso pálida después de escuchar que la mano del señor Xue estaba a punto de ser cortada.'


  "Vuelve al trabajo."


  Incluso Daniel sabía que acababa de hacer algo malo, pero no estaba dispuesto a disculparse con ella en absoluto.


  El tema se solucionó satisfactoriamente, e Irene señaló el uniforme detrás de él, "El uniforme está dañado. ¿Crees que todavía pueda volver al trabajo?"


  ¡Ella no tenía la intención de hacer más problemas ahí!


  "Es sólo un uniforme. ¿Acaso El Grupo SL carece de uniformes? O ¿estás asustada?" Podría lograr su objetivo fácilmente, molestando a esta chiquita una y otra vez.


  "¿Eres una cobarde?" Irene cayó en su trampa de inmediato. Ella se sintió sofocada y apartó a Daniel, "¡Estás bromeando! ¡Irene Shao no es una cobarde!"


  Las actitudes de Daniel ahora se suavizaron, "Entonces, vuelve al trabajo inmediatamente, todavía no ha comenzado el juego. Ire, ¿acaso vas a huir?"


  Irene se defendió, "¿Crees que soy una tonta? ¿Luchar contigo, en tu propia compañía? ¡Estoy muy segura de que ciertamente perdería!" Con una cara tan encantadora, Daniel debe tener una docena de admiradoras en la compañía.


  "¡Bien, no eres una tonta!"


  "Entonces trabaja duro y trata de ser una trabajadora lo más comprometida posible. Así mi madre podrá invertir en tu tienda."


  Irene se sonrojó de vergüenza, "¿Cómo sabes eso?"


  Daniel se recargó sobre el escritorio detrás de él, sacó una cajetilla del bolsillo, tomó un cigarrillo y lo encendió.


  "Daniel Si, ¿sabías que es muy descortés fumar delante de una dama?"
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  Capítulo 12 No Trates De Seducirme


  Daniel sostuvo el cigarrillo entre sus dedos índice y medio y la miró: "¿Eres una dama?".


  Irene casi escupe sangre de su enojada boca. Ella estaba descontenta, se acercó a Daniel y se paró frente a él: "¿Te atreves a dudar de mí ?. ¡Déjame mostrarte qué clase de mujer soy!"


  Su siguiente movimiento hizo que Daniel se ahogara con el humo de su cigarrillo.


  Ella comenzó a desabotonarse la blusa, y cuando Daniel terminó de toser, sus ojos ya se habían vuelto más grandes y salvajes.


  Afortunadamente, ella llevaba un top blanco en el interior, lo que alivió a Daniel en ese instante. Pero cuando vio de nuevo su cuerpo con curvas, su mente se puso en blanco de inmediato.


  Sin darse cuenta, comenzó a respirar más rápido. Irene lo miró a la cara y se abotonó la blusa con satisfacción.


  Pero...


  'Crujido', la sala de juntas se encontraba abierta y Clara se quedó paralizada por lo que vio.


  Daniel retiró su vista y dijo fríamente: "Irene Shao, no trates de seducirme. ¡No funcionará en mí! ¡Vuelve al trabajo de inmediato!"


  ...


  Clara inmediatamente entendió lo que estaba pasando


  E Irene se derrumbó en un instante.


  Daniel actuó como si no sintiera la ira de Irene y siguió hablando con frialdad: "Ya tengo novia. ¡Irene Shao, deberías recordar eso todo el tiempo y alejarte de mí!"


  ...


  Irene se molestó bastante y le dio un puñetazo. Daniel fue tan ágil e inmediatamente esquivó su puño haciendo que se perdiera en el aire y que todo el cuerpo de Irene cayera hacia adelante.


  Daniel se movió ligeramente e Irene cayó en sus brazos por casualidad.


  ¡Bueno! Ahora era más difícil de explicar lo que estaba pasando.


  Al ver al Daniel presumido sobre ella, Irene quería llorar pero no podía derramar lágrimas ante él. ¡Ahh! ¡Quería matar a Daniel con todas sus fuerzas!


  Así que, antes de que empezara a trabajar de nuevo, corrió el rumor de que la nueva empleada del departamento de Secretaría, Irene Shao, había tratado de seducir al Director Ejecutivo.


  Además, Clara no le había dicho a los demás quién era realmente Irene, por lo que Irene fue aislada por todos, sin ninguna razón.


  Incluso era la última en comer durante la hora de almuerzo, y sus compañeros siempre la dejaban en guardia en el departamento de Secretaría. Y cuando le tocaba comer, no tenía tiempo suficiente y tenía que regresar a trabajar de nuevo. Así que almorzaba tan rápido como un soldado en guerra y así era todos los días.


  Esto sucedía todos los días, por lo que Irene estaba a punto de enloquecer. No se sentía feliz por todo lo que estaba pasando recientemente en su vida.


  Afortunadamente, Luna siempre la animaba cuando estaba en casa por la noche. Al ver cómo cansada que estaba su hija, el corazón de Samuel sufría gravemente.


  Un día, agarrando su estómago vacío con una mano, Irene salió lentamente de la Compañía.


  Estaba oscuro afuera, e Irene miraba tristemente a la gente de la plaza que pasaba junto a ella.


  Estaba realmente decepcionada, y a menudo pensaba cuánto tiempo podría pasar para encontrar las fuerzas y permanecer ahí. Y ahora ella ya no quería estar en esa Compañía nunca más.


  Ella no había visto a Daniel desde ese día.


  En la sala de reunión, nunca le tocaba servir bebidas a los jefes, y siempre le dejaban trabajo quitándole la oportunidad de avance o ser promovida.


  Siempre la enviaban a comprar café, servir agua o recoger paquetes.


  Irene no tenía experiencia laboral en absoluto y nadie estaba dispuesto a decirle qué hacer. Así que ella sólo tenía que seguir adelante y hacerlo.


  Ahora ella odiaba ese trabajo y le gustaría renunciar.


  Caminó hasta el estacionamiento y sacó la llave del auto de su bolso. Su atención fue capturada por una pareja en un Bentley negro aparcado al lado de su auto.


  Se acurrucaban íntimamente y la mujer, vestida con un traje azul zafiro; se sentó de espaldas a Irene.


  El hombre que estaba sentado dando la cara hacía ella era Daniel, a quien ella no había visto durante diez días completos, y que ahora la estaba mirando fijamente.


  La mujer que estaba en sus brazos era tal vez su supuesta novia.


  Resultó que él, efectivamente, tenía una novia.


  Ya estaba tan deprimida así que no tenía el humor para saludar a Daniel. Después de subir al asiento del conductor, ella arrancó el auto y lentamente se alejó.


  De vuelta en casa, Luna ya había hecho la cena y estaba esperando a que Irene regresara.


  Irene tenía lágrimas en los ojos cuando vio a sus padres.


  Samuel fue el primero en darse cuenta de lo que estaba pasando con su hija. Puso a Joaquín en la alfombra y se acercó a Irene: "¿Qué pasa, Ire?"


  Después de cambiarse los zapatos, Ire no pudo dejar de llorar. Saltó a los brazos de Samuel y dijo: "Papi, mami, ¡los extrañé tanto!"


  "Oh, querida, ¿qué te pasa?, ¿qué pasó?, ¿quién te hizo pasar un mal rato? ¿Estás enferma?" Samuel miró a su hija llorando y su corazón se partió en miles pedazos.


  Irene negó agitando la cabeza y, de alguna manera, recordó que Daniel abrazaba a la mujer en el auto. Al recordar esa escena, ella comenzó a llorar aún más fuerte.


  "Ire, por favor dile a papá lo que está pasando. ¿Estás descontenta con el trabajo? No vayas mañana. Papá apoyará cada una de tus decisiones." El plan de Luna y Lola estaba funcionando, pero no podía dejar que su hija sufriera así.


  "¿Qué pasa, Ire?" Luna salió de la cocina, puso la cena sobre la mesa y corrió hacia su hija.


  Ire agitó su cabeza y saltó de los brazos de su padre a los de su madre.


  "Ire, cuéntale a mamá lo que pasa. ¿Quién te hizo pasar un mal rato?" Luna miró a su hija con el corazón roto. Su Ire siempre fue enérgica y optimista, y ahora era la primera vez que la veían llorar tan fuerte.


  Cuando terminó de llorar, Ire estaba de mejor humor. Al principio iba a decirle a sus padres cómo triste que estaba, pero no quería que se preocuparan por ella.


  "Nada, papi, mami. Sólo es algo de trabajo. No es algo grave."


  ¡Samuel realmente lo sabía! ¡Era una cosa de trabajo! "Mañana no irás a trabajar. Llamaré a Jorge." Así que tomó su teléfono y comenzó a llamar a Jorge.


  "Papá, no. Tal vez sea porque es mi primer trabajo, por lo que no encajo de inmediato. Dame más tiempo. Si realmente ya no quiero ir, no iré aunque me lo pidas."


  Irene quería aguantar más tiempo. Y pensó que en realidad era feliz durante las horas de trabajo, excepto por el hecho de estar aislada.


  Samuel no pudo hacerla cambiar de opinión por lo que dejó el teléfono.


  Irene subió a su habitación después de la cena y habló con Estela por teléfono.


  Samuel terminó de bañarse y le dijo a Luna que llamara a Lola y le preguntara dónde estaba.


  Justo cuando iban de vuelta a la Mansión, Lola y Jorge recibieron la llamada de Luna. Ella escuchó que Ire estaba descontenta con el trabajo.


  Lola le prometió a Luna: "No te preocupes, ya es tarde ahora. Mañana iré a la empresa y lo checaré. ¡Si Daniel se atreve a intimidar a Ire otra vez, le daré una lección!"


  Al oír eso, Luna se sintió aliviada. No era conveniente que ella y Samuel se aparecieran en el Grupo SL. Lola sería la mejor persona para hacerlo.


  "Oh, está bien, Lola. Perdón por molestarte."


  "No importa. Fue mi idea de pedirle a Ire que trabajara ahí, y debo saber cómo le va en la compañía." Debido a que Ire acababa de graduarse, tenía que apoyarla en la compañía para que nadie la molestara por su falta de experiencia.
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  Capítulo 13 ¿Quieres Ser Despedida


  "De acuerdo. Hablemos del matrimonio de Gerardo y Sally un poco." Mientras hablaban del matrimonio de Gerardo y Sally, Luna finalmente sonrió.


  Luego colgaron el teléfono.


  "Tranquilo, Lola irá a la Compañía mañana y verá cómo va a Irene." Luna miró a Samuel. "¡Puedes estar tranquilo ahora!"


  Samuel asintió y dijo: "Me siento aliviado. ¡Gracias!"


  En el Grupo SL.


  Había pocos lugares en el estacionamiento, e Irene era demasiado floja para estacionarse en el aparcamiento subterráneo. Ella condujo alrededor del estacionamiento y finalmente encontró un lugar.


  Cuando Irene estaba intentando retroceder para estacionar su auto, un BMW rojo se estacionó en el lugar que ella había visto.


  Irene bajó del auto y detuvo al propietario de BWM: "Disculpe, encontré este lugar primero. ¡Sólo estaba retrocediendo el auto!"


  Una de las virtudes de Irene era que nunca provocar problemas a los demás primero. Incluso cuando se encontraba con este tipo de situaciones, siempre intentaba tranquilizar las cosas antes de recurrir a la violencia.


  Sin embargo, la chica parecía observar a Irene de pies a cabeza. Miró a Irene con una mirada fría e inmediatamente abandonó el espacio de aparcamiento.


  Viendo cómo se iba, Irene se sintió enojada. Regresó a su auto y lo estacionó cerca del BMW.


  El BMW ahora estaba encerrado entre un auto y el Mercedes de Irene. "¡Esperemos y veamos!"


  Después de aparcar su auto, Irene echó un vistazo rápido al BMW, suspiró y entró al edificio de la Compañía con su bolso en la mano.


  Ya era casi mediodía, y algunos empleados habían salido a almorzar. Cuando Irene estaba imprimiendo algunos documentos, alguien la llamó: "Irene Shao, la belleza Elena Yang del Departamento de Relaciones Públicas está buscándote."


  ¿Elena Yang? El nombre era poco familiar para Irene y, además, nunca había trabajado con el Departamento de Relaciones Públicas. ¿Por qué la estaba buscando?


  Irene se preguntó quién era ella y caminó por el pasillo del Departamento de Secretaría Una chica vestida casualmente con un traje con rosas rojas, la esperaba mirando hacía la ventana.


  Esta chica con este traje de rosas rojas, era la misma que conducía el BMW esta mañana.


  La chica se volteó y miró a Irene: "Irene Shao, dicen que sedujiste al jefe." "¡Eres una cualquiera!" "¿Cómo te atreves a estacionar tu auto frente al mío?" "¿Acaso quieres ser despedida por


  Seducir al jefe?" Resultó que esto era de lo que tanto habían estado hablando sus compañeros a sus espaldas todo ese tiempo.


  "Renuncio. ¡Puedes despedirme todas la veces que quieras!" dijo Irene con indiferencia.


  "¡Tú!" Elena no esperaba que lo dijera de esta manera y no supo qué decir por un momento: "¿Crees que no llamaré a tu gerente?"


  Elena era una chica linda conocida por todos en la compañía. Varias personas se asomaron para ver la discusión entre ella e Irene Shao, quien recientemente era una chica muy sonada en la Compañía.


  "¿Llamarás a mi gerente? Adelante." ¡Ella odiaba que la amenazaran!


  Elena la miró furiosa, "Espera y verás. ¡Ahora, mueve tu auto!"


  "Ya te dije en la mañana que yo encontré ese lugar primero. ¿Lo has olvidado?" Irene extendió sus manos en señal de desesperación y cuando estaba a punto de regresar al Departamento de Secretaría para terminar su trabajo, la escucho decir:


  "¡Detente!" "¡Alguien tan zorra como tú que sedujo al jefe no tiene la calificación para trabajar en esta Compañía!" Elena gritó mientras miraba de pies a cabeza a Irene.


  Sus palabras le enfurecieron a Irene. Lo que la hizo regresarse y sosteniéndola de su ropa, Irene le dijo: "Dilo otra vez. ¡Sólo espera y ve cómo haré que te tragues tus palabras!"


  Elena había escuchado que Irene sabía Kong Fu, pero no le tenía miedo, pues había guardias de seguridad en la Compañía: "¡Eres una cualquiera que sedujo al jefe!"


  "¡Ouch!" Irene le soltó una tremenda cachetada a Elena.


  La gente que se encontraba a su alrededor se sorprendió: "¡Oh por Dios! ¡Cómo Irene se atreve a meterse con Elena!"


  "¡Se dice que Elena recibe mucho apoyo por parte del jefe!"


  "¿Qué dices? Yo también lo he escuchado. ¿Habrá sido porque Irene está celosa de Elena?"


  ...


  Ahora todos los empleados del Departamento del Secretaría se encontraban afuera y hablaban de lo sucedido.


  Elena ya llevaba tres o cuatro años en la Compañía y jamás se había sentido tan humillada como en esta ocasión. Levantó su mano y estaba a punto de darle una cachetada a Irene.


  "¡Détente!" Una aguda voz se escuchó detrás de ellas.


  Al ver los que vinieron, todos respiraron profundamente.


  "¡Señor Si y Señora Si!" Todos saludaron al presidente y a su esposa y dieron unos pasos hacía atrás para dejarlos pasar.


  El primer grito había sido de Jorge. Y ahora era el turno de Lola de hablar, "¡Nadie se mueva de aquí!"


  Lola, a pesar de sus 50 años, lucía muy joven aún. Vestía una capa verde con bordados de peonía, unos pantalones y zapatillas blancos.


  Se veía muy elegante y noble.


  Todos se asustaron y quedaron sin aliento al ver a estas dos personas, excepto por Irene quien estaba muy contenta. Estaba a punto de correr y abrazarlos, pero se detuvo al darse cuenta de que se encontraban en la Compañia.


  Lola la saludó con una mirada cortés y estrecharon su manos. Irene entendió y los abrazó con gran alegría, "¡Mamá, papá*!" (Irene era su ahijada .)


  Sus palabras sorprendieron a todos en ese momento. "¿Irene Shao llamó a Jorge Si y Lola Li, papá y mamá?"


  Después de escuchar que el Presidente y su esposa habían llegado, Clara; el gerente del Departamento de Secretaría, e incluso Daniel y Rafael bajaron al vigésimo primer piso.


  "Ire, no te habíamos visto en tanto tiempo. Adelgazaste. ¿Será porque estás muy cansada de trabajar o porque alguien te está molestando?"


  "A las chicas les gusta estar delgado y esbelto." Incluso Jorge era muy amable y sutil con Irene. Todos comenzaron a recordar cómo habían tratado a Irene.


  "¡Papá, mamá! ¿Cuándo regresaron?, ¿por qué no me llamaron? Hubiera ido por ustedes al aeropuerto." Irene sostuvo el brazo de Lola y los miraba con una sonrisa dulce en su rostro.


  Todos los mayores eran muy atentos con Irene desde que era una niña. Incluyendo a su tío, tía, Jorge, Lola, Chuck, Daisy, Manolo y Laura.


  "¿Cómo?, le dije a Daniel que te avisara de nuestro vuelo. ¿No lo hizo?"


  La puerta del ascensor se abrió, y Daniel caminó con mucho porte.


  "No, estaba ocupado." Daniel no pareció tener vergüenza en absoluto y se paró junto a sus padres.


  Los saludó con mucho respeto, "Padre, madre."


  Jorge asintió, y Lola resolló y decidió continuar con el asunto de Ire primero, "¿Qué es lo que estabas apunto de hacer?" Ella le preguntó a Elena.


  A pesar de que Elena era apreciada por varios de sus compañeros de trabajo, tuvo que bajar la cabeza frente a la esposa del Presidente, "Señora Si, ¡Irene Shao me acabó de pegar una bofetada!" "¡Mírame a la cara!"


  Elena bajó su mano derecha de su mejilla y la marca de una mano estaba impregnada en su pálida blanca cara.
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  Capítulo 14 Daniel Parece Llevar Una Muy Buena Relación Con Su Novia


  "¿Por qué Irene te dio una cachetada?", preguntó Lola mirándola fijamente a los ojos.


  Ella sabía que Ire era un poco luchadora a veces, pero jamás lastimaría a alguien sin ninguna razón.


  Amm... Elena estaba avergonzada; ella trató de decir algo pero no salió nada de su boca.


  "¡Habla!" le exigió Daniel. Y Elena se alteró y habló sin pensar: "Porque la acusé de haber seducido a nuestro Director Ejecutivo. Todos aquí hablan de eso."


  Daniel se quedó pensativo: "¿Nuestra última reunión ha causado tanto problemas a Ire?"


  "Creí que solo estaba de mal humor, pero ¿por qué no dijo nada antes?"


  Lola dejó ir a Irene, se paró frente a Elena e hizo una expresión autoritaria y miró a todas las personas que ahora agachaban la cabeza, "Pongan atención, Irene no sólo es mi ahijada, sino también se convertirá en mi nuera." "Si alguno de ustedes la intimida o habla a sus espaldas, le juro que será expulsado del Grupo SL para siempre."


  Sus palabras crearon una situación tensa entre los empleados en el Departamento de Secretaría. ¿Era Irene la prometida del Director Ejecutivo?


  Irene había quedado sorprendida con la boca abierta cuando escuchó todo eso. ¿En qué momento se convirtió en la prometida de Daniel? ¿Cómo no podía haberlo sabido antes?


  Daniel miró a la traviesa de su madre y frunció el ceño. Tuvo que hablar con su mamá de inmediato sobre lo que estaba sucediendo.


  No ese mismo instante, pero si en su despacho.


  "Madre, no soy..." Irene, intentó decir algo, pero el guiño de Lola la detuvo.


  Daniel miró de cerca a Irene. "¿Cómo?" ¿Entonces cómo es que Ire quería mantenerse alejada de él?


  "No sé de dónde proviene esa información, pero el coqueto es normal en una relación. ¡No hay mejor cosa que este juego de seducción!. Todo el mundo debería ocuparse de su propio trabajo. ¡Si vuelves a hablar de este rumor, te aseguro que serás despedido inmediatamente del Grupo SL!"


  Lola le mostró mucho respeto a Irene frente a los demás para así protegerla de ser intimidada de nuevo.


  En la oficina del Director Ejecutivo en el 88.º piso.


  Irene y Lola se sentaron en el sofá, y Jorge y Daniel hablaban de asuntos de negocios. Lola sacó un pequeño estuche y se lo dio a Irene.


  "Ire, guapa, ¿Te gusta probarte algo? Mira, ve estos." Lola abrió la caja y tomó un par de pendientes.


  Colocó un hermoso diamante rosado en forma de gota debajo de su oreja. Los pendientes eran sencillos, pero delicados y elegantes al mismo tiempo, e Irene se enamoró de ellos en seguida.


  Este par de pendientes no era tan caro, pero Lola sabía que se le verían muy bien a Ire, y sin dudarlo los compró para ella.


  Los ojos de Ire se llenaron de emoción traicionando sus sentimientos. ¡Lola sabía que le encantarían!.


  "Son hermosos. Madrina, ¿de verdad son para mí?" Irene no podía apartar su mirada de los hermosos pendientes.


  Lola se le acercó más a ella. Irene normalmente no era una chica que usará aretes y las personas que la conocían poco o incluso nada, suponían que no tenía lo suficiente para poder comprar joyería. Pero, en realidad, a Ire simplemente no le gustaba usar joyas.


  Siempre había sido una chica muy consentida la mayor parte del tiempo e Ire nunca tuvo la necesidad de preocuparse por ese tipo de cosas.


  Lola los sacó del pequeño alhajero y se los puso uno por uno en las orejas de Irene.


  "¡Que belleza!" "¡Eres muy hermosa, hija mía!" "¡Cómo un simple y sencillo par de aretes te puede traer ese color rojizo y brillante a tu rostro!" Los halagos de Lola hicieron sonrojar a Ire.


  "¡Madrina, no sigas! Me siento muy apenada ahora." "Me encanta tu regalo, ¡muchas gracias!" Ambas se abrazaron muy fuerte.


  Daniel de alguna manera se les acercó y dijo: "Irene, ¿te sientes apenada? Creí que eras tan dura e insensible como una piedra."


  Ire se encontraba de muy buen humor. Al escuchar esto, de inmediato soltó a Lola y miró a Daniel descontenta


  Sus palabras fueron muy imprudentes y Lola se dio cuenta de sus intenciones.


  Irene fue sensata al ver que sus padrinos aún estaban presentes en la oficina. De repente cambió su estado emocional, y fingió sentirse mal en vez de enojada, "Daniel, me estás lastimando, me haces sentir tan miserable..." E Irene comenzó a llorar.


  "Daniel, ¿cómo te atreves a molestarla de esa manera delante de nosotros? No tienes vergüenza, ¡y hoy te daré una lección que jamás vas a olvidar!" Lola se levantó enojadísima del sofá y le dio una palmada en la espalda a Daniel.


  Daniel, un Director Ejecutivo de 25 años perteneciente al Grupo Transnacional SL, había sido golpeado en su oficina por su madre gracias a una mujer...


  Y la mujer rió discretamente, ignorando totalmente su mirada llena de coraje.


  Jorge detuvo a su esposa, "Está bien, detente. Pueden verte si alguien entran."


  Lola se contuvo y miró a su hijo con una mirada firme.


  "Daniel, tómate dos días libres. Platicaremos sobre el compromiso entre tú e Ire con tus padrinos."


  Antes de que Daniel pudiera negarse, Irene se levantó rápidamente del sillón y sostuvo el brazo de Lola. "Madrina, no encajaría con Daniel nunca." Además, él ya tiene novia. "¡Por favor, no sigas más con el compromiso!"


  "¡No!, "¡Él te tiene responsabilidad!" Lola sabía algo respecto a su hijo.


  Irene rápidamente sonrió de manera servil. "Madrina, tranquila, todo esto es un malentendido. Daniel tiene una buena relación con su novia y sería un gran error separarlos. Así que sería mejor que...


  "¡Yo no tengo novia!", dijo Daniel. Esa chica todavía no era su novia.


  Irene se mordió la lengua, pues ya no tuvo más que decir.


  Cerró sus ojos, enojada y sin decir nada. ¿Por qué Daniel era tan duro con ella?


  Lola estaba fascinada. Tomó la mano de Ire y también la de Daniel, y las puso juntas.


  Daniel quería quitar su mano e Irene hizo el mayor intento para poder quitarla también.


  "¡Puf!", "¿me odia tanto Ire?" Algo muy extraño debió haber sucedido con Daniel en ese momento, porque de inmediato comenzó apretar más y más la mano de Irene.


  Haciéndole saber que jamás podría deshacerse de él.


  Lola miró a su hijo muy expresivamente. Ella sabía lo que estaba sucediendo entre ellos.


  "Daniel, la abrazaste a Irene. ¿Eso no te hace tener que cuidar de ella ahora?" Irene miró a Daniel; quien tenía una desalentadora expresión en su rostro. Sus delgados y esbeltos dedos apretaban más y más fuerte la mano de Irene.


  La cálida sensación que emitía de su mano hizo que Irene se sonrojara.


  "No sólo te abracé, sino que también te besé. Al parecer seremos marido y mujer." Daniel parecía indiferente e Irene no sabía cómo describir su actitud o cómo realmente Daniel se sentía.


  ...


  Lola se rió discretamente y mientras los dos se miraban, dio un paso atrás junto a su esposo. Daniel asintió con la cabeza, haciéndole saber que después de todo, podrían ser una pareja muy prometedora.


  Las chicas suelen ser muy románticas, y cualquier tipo de coqueteto las hace sonrojarse de inmediato. Daniel disfrutó mucho de la haber provocado a Irene.
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  Capítulo 15 Tomas el compromiso con indiferencia


  Irene quería sacar su mano de la de Daniel, pero él la agarró con más fuerza y le advirtió: "Te aconsejo que me prestes atención. ¡Si sigues resistiéndome, te echaré afuera ahora!


  ¡Cómo te atreves a ser tan duro con ella! Cuando escuchó lo que era capaz de escupir por la boca, Irene apretó los dientes y trató de levantar la pierna derecha para darle una patada, pero Daniel fue más rápido y puso la suya delante.


  ¡Irene no estaba convencida e intentó levantar su pierna izquierda! Pero esta vez, Daniel se adelantó y le pisó el pie.


  "¡Ay! ¡Eso duele!" ¡Qué bastardo! ¿No sabe que los hombres tienen que ser amables con las mujeres? Irene levantó las manos y le mordió.


  Daniel miró a Irene con rabia. No sintió el dolor, pero sintió sus labios rojos y suaves...


  Daniel no dijo nada e Irene se sintió avergonzada y aflojó los dientes.


  Al ver las marcas de los dientes profundos grabadas en su mano, Irene estuvo satisfecha. Sacó su lengua y se le rio: "¡Jajaja! ¡Si tienes cicatrices en la mano, nadie querrá casarse contigo!"


  Daniel la miró y se burló. Eso era absurdo. Aunque tuviera cicatrices en la cara, todavía tendría un montón de admiradores.


  "Madre, estoy de acuerdo con lo que has dicho." Daniel finalmente le soltó la mano a Irene. ¡Mira cómo se defendió de ella!


  Lola se sintió más feliz y aliviada por las palabras de Daniel.


  "¡Genial! Mañana publicaré las noticias y se lo haré saber a todo el mundo."


  Después de escuchar sus palabras, Irene aflojó su mano inmediatamente y corrió hacia Lola: "Mamá*, no me voy a casar con él. ¡Debe tener sus propios motivos siniestros! ¡Confía en mi, por favor!" (TN*: madre jurada)


  ¿Daniel quería estar comprometido con ella? Irene no era tan estúpida como para creer que Daniel estaba dispuesto a comprometerse con ella.


  "No te preocupes, Irene. Daniel es un buen chico. ¡Si se atreve a acosarte de nuevo, le enseñaremos una lección que nunca olvidará!


  Jorge había estado callado mucho tiempo, y al escuchar las palabras de Lola, asintió con la cabeza.


  "¡Papá, mamá, escúchenme! Vi a Daniel abrazándose con una chica anoche. Yo..."


  "¿Estás celosa?", preguntó Daniel, que ahora estaba cómodamente sentado en el sofá.


  ...


  Irene no sabía porqué Daniel actuaba tan descaradamente. De repente tuvo una idea y dijo: "Mamá, estoy de acuerdo con lo que dijiste."


  '¡Daniel Si, espera y verás!'


  Con los dos chicos aproximados en el compromiso, Lola abrazó a su esposo con fuerza: "¡Cariño, apurémonos! Vamos a hablar del compromiso de los dos chicos con Luna."


  Jorge sostuvo a su esposa y ambos se fueron luego.


  "¡Papá, mamá, adiós!" Irene acompañó a los dos mayores con una sonrisa, y Lola miró a su hijo agitando la cabeza: "¡De verdad, Irene es más linda y bien educada!"


  "¡Bang!" Irene cerró la puerta de golpe.


  Caminó hacia Daniel y le gritó:


  "Daniel Si, ¿estás mal de la cabeza? Me odias y yo te odio. ¿Por qué quedaste de acuerdo con mamá y papá?


  Daniel tomó una caja de cigarrillos del escritorio, sacó uno y lo encendió con calma.


  "Irene Shao, te valoras demasiado. Sí, acepté el compromiso, ¡pero al final no nos casaremos!


  "Entonces, ¿para ti el compromiso es algo insignificante?"


  Daniel, envuelto en sus pensamientos, la miró y no dijo nada.


  Irene tuvo que apretar el puño con fuerza para evitar darle un puñetazo en la cara.


  "Daniel Si, ya que te atreviste a comprometerte conmigo, ¡solo espera y verás cómo te engaño!", amenazó Irene.


  ¡Dejaría que él se riera de todos!


  '¿Engañarlo?' Esas palabras no le eran familiares a Daniel.


  Daniel sopló el humo por la boca lentamente y se levantó con cuidado. La imponente figura del hombre intimidó a Irene de inmediato.


  "¡No te atreverías a engañarme! Irene Shao, verás cómo te voy a enseñar una lección." Sopló una bocanada de humo en su cara, e Irene no pudo evitar toser y sentirse irritada.


  Después de toser durante mucho tiempo, Irene señaló la nariz de Daniel y dijo: "Daniel Si, no te pongas tan orgulloso. ¡Espera y verás! ¡Verás cómo te pongo en tu sitio!


  Entonces Irene salió de la oficina y cerró la puerta de un golpe. Incluso los vidrios de las ventanas de la oficina temblaron un poco debido al golpe.


  Daniel arrojó algo de ceniza al cenicero y le pidió a Rafael que vigilara a Irene. Quería conocer cada movimiento que iba a hacer.


  Antes de que Irene pudiera regresar al Departamento de Secretaria, fue parada por Rafael, que le sonrió con curiosidad y le dijo: "Señorita Shao, ha sido ascendida a ser asistente de presidente. Diríjase al Departamento del Presidente Adjunto donde realizará sus nuevas actividades."


  Rafael no tenía ni idea de porqué el jefe calmado e indiferente no tenía nada más que hacer que pelearse con una niña.


  '¿Presidenta adjunta?' Irene levantó sus puños en el aire inmediatamente. '¿Daniel Si comenzó a burlarme ahora?'


  Respiró hondamente, aflojó los puños, sonrió a Rafael y habló en tono dulce:


  "Escuché que eras la mano derecha de Daniel Si. Es suficiente que estés a su lado, yo soy sólo una aprendiza y no sé nada de valor. Sólo te causaría muchos problemas. Entonces, por favor, dile a Daniel Si que no voy a ser su asistente en ningún caso."


  La cara de Irene se puso seria cuando pronunció sus últimas palabras, lo que hizo que Rafael se quedara mudo de asombro.


  Irene siguió caminando hacia el departamento de secretaría después de decir esto.


  Pero Rafael la detuvo de nuevo y habló con una expresión deprimida en su rostro: "Irene Shao, espera un segundo. El jefe dijo que si no lograba llevarte al 88.º piso, sería mejor que yo fuera tu asistente."


  '¿Mi asistente?' Irene sonrió de repente: "¡Genial! Señor Shi, ¿puedo contratarte para que seas mi asistente personal? Dejemos juntos el Grupo SL. El sueldo no es una problema. Te pagaré el doble de lo que te ofrece Daniel. ¿Qué piensas?"


  Rafael se sorprendió ante sus palabras. Se sintió como... si fueran a fugarse.


  Rafael dijo: "Mi sueldo anual es de 10 millones. Esto no incluye los bonos y prestaciones anuales. Si señorita Shao quiere contratarme, debería pagarme al menos 30 millones."


  ...


  "¿Por qué no robas un banco?" Irene estaba deprimida ahora.


  Rafael empujó el marco de sus gafas, aclaró la garganta y dijo: "Entonces, señorita Shao, no intente luchar contra el jefe. ¡Vamos ahora al 88.º piso!"


  "¡No!" Irene se fue inmediatamente, dejando atrás a Rafael.


  Él se sorprendió por la actitud de la niña.


  En el Cuerpo de fuerzas especiales de la región militar general del País C.


  El vigoroso y ordenado ritmo de los soldados y las fuertes órdenes se organizaban aquí todos los días.


  En un destacamento.


  Un hombre estaba haciendo ejercicios con sus reclutas, y su piel clara se había bronceado en pocos días.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 16 ¿Por Qué Siempre Te Negas a Ayudarme Cuando Me Encuentro en Problemas


  Durante los recesos, Bill corría hacía un grupo que practicaba rutinas de entranamiento militar no muy lejos.


  Saludó al Oficial Militar; quien dirigía el entrenamiento y le dijo: "Primo Martín, ¿puedes venir por favor?"


  Después de haber volteado a ver con seriedad a Bill; quien sonreía muy exagerado, Martín gritó con autoridad al grupo de jóvenes que entrenaba: "¡Formen filas!"


  Más de veinte miembros del grupo militar se formaron ordenadamente en tan sólo un minuto.


  "Tomen un descanso de 5 minutos en sus lugares." "¡En descanso!"


  Mientras tanto Bill esperaba a Martín debajo de un árbol. Así que Martín se quito su sombrero militar y le dijo: "Bill, ¿sabías que no puedes interrumpirme durante el entrenamiento? Dado que esta es tu primera vez, no tendrás que correr los 10 kilómetros como castigo. ¡Te dejaré ir solo esta vez, pero no lo vuelvas hacer!"


  "¡Sí, Martín!" De inmediato Bill se puso en firmes e hizo un saludo militar mostrando respeto a Martín. Su serio comportamiento hizo que Martín sonriera en su apiñonada cara.


  "Bueno, ¿qué es lo que pasa? Dime, ¡rápido!"


  Mostrándose ansioso Bill sacó un sobre de su bolsillo y se lo dio a Martín y le dijo: "¿Martín, podías hacerme un favor?"


  Bill se sentía muy deprimido porque no podía tener comunicación con nadie, debido a que su abuelo le había confiscado su teléfono celular durante su estancia militar. Únicamente podía comunicarse con la gente de afuera mediante este tipo de comunicación un poco pasada de moda.


  Después de darle un vistazo, Martín tomó el sobre militar.


  "Te pido que me ayudes hacerlo llegar a Irene, ella trabaja en el Grupo SL." Bill no tenía la oportunidad de usar su teléfono celular ni mucho menos salir de la zona limitar, debido a la estricta vigilancia al que había puesto su abuelo.


  Sin embargo Martín, quien había sido promovido a Teniente Coronel, podía salir del campo, incluso también podía ir fuera del área de vigilancia sin supervisión de alguien.


  "¡No te ayudaré!" Y le devolvió el sobre a Bill.


  "¡Qué tipo tan desagradable! ¡Cómo se atreve a pensar que sería su mensajero y encima de todo me pide que se lo envíe a una mujer!"


  "Martín, soy tan desdichado, ¿por favor ten poquita piedad de mi?" En caso de que tu futura cuñada se llegaría a salir con otros, ¿podrías por favor por lo menos traerla a verme por solo una vez?" El abuelo de Bill había confiscado su teléfono celular así que no podía comunicarse con Irene; lo cual lo hizo ponerse furioso.


  Afortunadamente, conoció a Estela, quien acababa de llegar al campo militar y le contó que Irene estaba trabajando en el Grupo SL.


  Pero el teléfono celular de Estela se había quedado sin energía, así que no pudo llamar a Irene en aquel entonces.


  Martín lo miró y le dijo: "Mírate, estás tan agobiado y todo es por una mujer." "¡Siento tanta pena por ti!" Martín, siendo primo de Bill, lo conocía tan bien que sabía exactamente Bill le había propuesto matrimonio a Irene en los EE.UU.


  "Martín, ¿podrías ayudarme por favor, sólo por esta vez? Prometo portarme bien el batallón." Bill sólo prometió tal cosa para que le ayudara a entregar una carta.


  Martín miró disgustadamente a Bill y le arrebató la carta de sus manos, la puso en su bolsillo y le dijo: "¡Regresa a entrenarte!"


  "¡Te agradezco mucho Martín!" Bill brincó de la emoción, le dio un beso a Martín y lo abrazó. Después de eso, Bill siguió su camino con satisfacción en su cara.


  Martín se limpió la saliva que Bill había dejado en su cara y fue a lavársela disgustadamente.


  En el Grupo SL.


  Todos los empleados del Departamento de Secretaría se dieron cuenta de que Rafael, el asistente de presidente, había estado cerca de Irene durante toda la tarde.


  ¿Pero por qué? ¿Había sido solo por la esposa del Presidente; Lola, quien le había pedido que estuviera al servicio de Irene?


  Pero eso no era todo, después de Lola irse, todos en el Departamento de Secretaría le hacieron varios favores a Irene.


  Son las 6 en punto de la tarde. Irene terminó con todos sus trabajos a tiempo. Sentada en su silla se estiró mientras miraba toda la información que había escrito en la computadora.


  Rafael, que estaba a su lado, le preguntó: "¿Señorita Shao, le apetece tomar un vaso de agua? ¿Le gustaría un poco de agua antes de salir del trabajo? ¿Qué le parece si la llevo a casa después del trabajo?"


  Incluso Rafael quiso quedar bien con Irene, al haberle mostrado tantas atenciones. De hecho, ni siquiera se había preocupado por su novia tanto como lo hizo con Irene en ese día.


  A partir de ese momento, Rafael decidió que cuidaría más a su novia después de haber visto la actitud tan indisciplinada de Irene, la cual era todo lo contrario a la educada y amable de su novia.


  "No, gracias. Por favor, sigue trabajando. ¡No quiero ser responsable por hacer que te retrases en tu trabajo!" Irene limpió su zona de trabajo después de estirarse un poco. Posteriormente, caminó hacía los vestuarios de personal.


  Cuando Rafael dio cuenta de que Irene iba a irse, se sintió muy desamparado. "¡Oh por Dios!, ¿quién puede hacer su trabajo cuando tiene enfrente una chica mimada que todo quiere?"


  Rafael siguió esperando a que Irene saliera del vestidor en la oficina del Departamento de Secretaría.


  No tuvo más opción que salir de la Empresa en compañía de él. Había un hombre estacionado no muy lejos de la Compañia, que fumaba un cigarrillo mientras estaba recargando en un Bentley. Revisó su teléfono celular sosteniéndolo en su mano derecha como si estuviera buscando algo en él.


  Irene caminaba junto con Rafael hacia el estacionamiento y cuando estaban a punto de llegar al auto, el Bentley negro se estacionó muy cerca de su Mercedes.


  De repente, un perro hermoso y grande de raza Samoyedo salió de la nada. "¡Ah!", gritó Irene y se escondió detrás de Daniel.


  Pero el Samoyedo corrió hacía Daniel haciendo gritar a Irene otra vez. Y sin dudarlo se lanzó a los brazos de Daniel. No sólo se colgó del cuello de Daniel sino que también se trepo sobre su cuerpo, temiendo que el Samoyedo la alcanzara y la mordiera.


  ... Irene se colgó del cuello y puso sus piernas rodeadas de la cintura de Daniel.


  Rafael casi se suelta a carcajadas al ver dicha escena tan graciosa. Daniel se puso firme y sus ojos sacaban chispas del coraje.


  Rudamente empujó a Irene bajándola y no quería que se le acercara ni un poco. "Daniel Si, ¿Por qué siempre te rehúsas a ayudarme cuando me encuentro en peligro?"


  Irene miro a Daniel desconcertada y pálida y comenzó a llorar.


  Al ver que el Samoyedo se acercaba cada vez más, Irene comenzó a gritar y corrió hacía el otro lado de la calle.


  Un vehículo grande militar se les acercó y se detuvo. En el momento que Irene vio que un hombre fuerte salía del auto, se lanzó directamente y se le aferró.


  De la misma manera que lo hizo con Daniel, se colgó de su cuello y se trepó sobre su cuerpo, asustada de que el Samoyedo la pudiera morder.


  Martín acababa de salir del auto, por lo que se quedó inmóvil y sorprendido al no saber qué estaba pasando. Así que dejó que Irene se quedaría aferrada a su cuerpo gritando.


  Martín tocó la suave piel de Irene y olió su dulce aroma.


  El pequeño y delicado cuerpo de Irene ahora se encontraba en los brazos de Martín y lo miraba con los ojos hermosos y grandes de asombro.


  Tenía una nariz bonita y afilada y sus labios rojos se encontraban ligeramente abiertos. Martín siempre se había mantenido alejado de la mujeres, pero en ese momento parecía haberse enamorado de ella, mirándola con una dulce y tierna mirada.


  Inconscientemente la tomó su cintura delgada y esbelta, e incluso podía levantarla con una sola mano dado que ella pesaba poco.


  Al ver esto, los ojos de Daniel se llenaban de coraje y le grito al Samoyedo: "¡Kelsen!" El Samoyedo continuaba ládrandole a Irene pero en ese momento corrió de regreso a Daniel moviendo su cola linda y suelta. Entonces el Samoyedo comenzó a ser sumiso y domado junto a Daniel.


  El amo del Samoyedo salió de su auto y caminó hacía Daniel.


  Ella era una mujer hermosa con cabello largo y sedoso y vestía un ceñido conjunto deportivo negro y un par de zapatillas deportivas blancas. Irene quedó anonadada ante el rostro precioso de la mujer e incluso se le olvidó seguir abrazando de Martín.


  En ese instante, la belleza de cabello largo corrió hacia Daniel.


  Era Adele Song; quien abrazó y se puso en puntitas para poder saludarle y darle un beso en la mejilla.
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  Capítulo 17 Ahora compórtate y vuelve a casa


  Ahora, Martín Han sostenía a Irene en sus brazos, incapaz de pensar o moverse, y Adele Song abrazaba fuertemente a Daniel.


  La situación en la que se encontraban era muy rara. Cuando vio lo que sucedía, Rafael retrocedió un par de pasos, los rodeó en silencio y se metió en su Bentley.


  Daniel apartó a Adele y se dirigió hacia Irene, a quien arrancó bruscamente del hombre que llevaba uniforme de ejército. "¡Irene Shao, aquí es la puerta principal de la empresa!", advirtió Daniel.


  "¡Por supuesto que sé que aquí es la puerta de la empresa! ¿Crees que estoy ciega?" Irene decidió que ya no escucharía a Daniel nunca más. ¡No podía creer que él se negara a ayudarla hasta en sus peores momentos de miedo!


  Cuando pensó en esto, se sintió herida y sus ojos se humedecieron al instante. ¡Esto mostró que Daniel verdaderamente la odiaba!


  "¡Entonces cuida tu estima! ¡Qué ridículo de tu parte estar trepada de un hombre de ese modo!" Y es que ella no solo lo abrazaba, Irene estaba literalmente trepada en el hombre, con las piernas alrededor de su cintura. Daniel estaba tan furioso que la rabia parecía arder en sus ojos, y ni siquiera estaba consciente de ello.


  Enfrentándose a sus palabras de reproche en voz tan alta, Irene de repente estalló en lágrimas: "¡No es asunto tuyo! ¡Sólo quiero abrazarlo!" Luego volvió a lanzarse a los brazos de Martín.


  ...


  La mirada de Daniel era tan penetrante que parecía que estaba a punto de atravesar completamente al soldado que parecía haber aparecido de la nada.


  Adele observó la escena en silencio y, a juzgar por la reacción de Daniel, supo que esta chiquita, que estaba abrazando a un hombre desconocido, no era una común al fin y al cabo.


  Irene lloraba como una bebé, y Martín le acariciaba la cabeza como si de un hermano mayor se tratase. Entonces, sin miedo, él le devolvió la mirada a Daniel.


  "Señor soldado, ¡es tan guapo! ¿Le gustaría por favor ser mi novio?" Irene pensó que tenía que volver y decirle a su madre que ya no se comprometería con Daniel.


  Martín, con una sonrisa en su rostro bronceado, preguntó con voz suave: "¿Cómo te llamas?"


  Ella se atragantó un poco y, después de secarse las lágrimas, le dijo: "Mi chico guapo, mi nombre es Irene Shao." Martín se quedó estupefacto cuando escuchó este nombre.


  'Irene Shao... '


  Su mano se detuvo y permaneció inmóvil sobre su cabeza.


  Cuando Daniel notó las expresiones extrañas en el rostro de Martín, arrancó bruscamente a Irene de sus brazos y dijo: "Ahora compórtate y vuelve a casa."


  "¿Y por qué debería escucharte?", protestó ella, y trató de deshacerse de las manos grandes que la rodeaban.


  Desde la perspectiva de un extraño, parecían... una pareja que se peleaba en la calle.


  "Irene Shao." El hombre le llamó suavemente, lo que hizo que Irene de repente se volviera y lo mirara con curiosidad.


  Sacó algo del bolsillo y se lo entregó: "Aquí tienes una carta de Bill."


  ¿Bill? Irene estaba ansiosa por saber qué le había pasado a Bill y por qué no había sabido nada de él durante días. Se zafó de Daniel y tomó el sobre doblado de la mano de Martín.


  "Gracias. ¿Dónde está Bill ahora?


  Mostrando una cálida sonrisa en su rostro, la chica estaba muy feliz de haber recibido esta carta, pero esa sonrisa no implicaba... nada sobre la felicidad. Se trataba simplemente del placer de volver a saber sobre un viejo amigo.


  Su reacción hizo que Martín se sintiera inesperadamente más relajado.


  "Bill está ahora en la unidad de tropas suburbanas." Mirando su cara, Martín no pudo evitar agregar: "Si quieres escribirle, contáctame y puedo ayudarte a entregársela."


  "Dale, ¿cómo podría ponerme en contacto contigo?" Bill era un buen amigo y, por supuesto, ella iba a responderle.


  Martín sacó su teléfono móvil y quitó el bloqueo de la pantalla. "Dime tu número de teléfono, te llamaré ahora para que puedas guardar mi número."


  Irene también sacó el teléfono de su bolso e intercambiaron números. El soldado le lanzó a Irene una última mirada y luego volvió a su vehículo militar y se fue.


  Ella puso tanto su teléfono como la carta en su bolso, miró brevemente a Daniel, y luego caminó hacia su Mercedes-Benz y lo abordó.


  Arrancó el auto y lo dio vuelta en el estacionamiento. Cuando estaba a punto de irse, una figura de repente saltó frente al auto y la asustó. Inmediatamente pisó el freno, Y su frente golpeó con fuerza contra el volante. Se sobó la frente dolorida y abrió la ventana, gritándole a Daniel: "¡Daniel Si! ¿Qué demonios estás haciendo?"


  Sin prestarle atención, Daniel abrió la puerta del asiento anterior de pasajero, tomó su bolso y sacó su teléfono.


  No había ningún código de desbloqueo en el aparato. ¡Daniel soltó una risilla fugaz y pensó que de hecho no era más que una chica que no tenía secretos!


  Después de hacer algunos cambios en su teléfono, lo volvió a poner en su bolso, lo arrojó dentro del auto y cerró violentamente la puerta detrás de él. Luego caminó hacia su Bentley.


  Todo sucedió tan rápido que cuando Irene reaccionó, Daniel ya había abordado el auto.


  La belleza y el perro samoyedo hicieron lo mismo.


  Adele miró a la chica furiosa y luego cerró la puerta. El Bentley se alejó lentamente.


  Irene revisó su teléfono, pero no pudo averiguar qué había hecho Daniel con él.


  Finalmente se rindió y se marchó.


  Al llegar a casa, descubrió que no había nadie en ella. Samuel y Luna, junto con su hijo, habían regresado a la vieja casa.


  Cerró la puerta de su habitación detrás y abrió la carta de Bill. Esta decía: "Irene, hay un dicho que dice que un sólo día lejos de su querido es como estar ausente durante tres años completos. Si es así, no nos hemos visto por varios años... Te extraño cada día. ¿Me extrañas?"


  Irene sintió que se le hacía la piel de gallina en todo el cuerpo al leer esto, así que se frotó los brazos y continuó leyendo: "Estoy bien y me ve bien en las tropas, pero no se me permite salir. ¿Puedes esperarme? Espérame para casarnos. No pasará mucho tiempo, tal vez uno o dos años, pero finalmente terminaré el entrenamiento y haré todo lo que sea necesario para escapar de esta prisión lo antes posible y así, finalmente, estar contigo. ¡Oh! ¡No, no quise decir prisión, sino la Unidad de Tropa!"


  Luego escribió un poco sobre su vida cotidiana en el campamento militar. Al final de la carta, Bill escribió: "Querida Ire, ¡espérame! ¡Te amo! ¡Querida mía! Bill"


  Frotándose la piel de nuevo, se sintió cada vez más desconcertada. Se preguntó si Bill hubiera podido decir algo tan apasionado como esto antes de irse, Sin embargo, también sintió que el hecho de que le hubiese escrito una carta ya era lo suficientemente interesante, considerando todas las formas de comunicación disponibles hoy en día. Pensando en esto, salió en su auto y también compró un sobre y un pedazo de papel en una tienda cercana a una escuela.


  Cuando regresó, se sorprendió al ver que el auto de Daniel estaba estacionado frente a las puertas de la comunidad.


  Las ventanas del asiento trasero estaban abiertas y Daniel fumaba, con su amiga a su lado. Charlaban alegremente y Adele rió contenta.


  Mientras los miraba, el perro samoyedo enorme asomó su cabeza y le ladró.


  Irene se asustó tanto que casi se salió de la carretera, pero reaccionó rápidamente y giró con cuidado el volante, de lo contrario el auto podría haberse estrellado en zona verde.


  Se volvió para mirar a su alrededor y estaba a punto de mirar de nuevo al perro samoyedo, pero en ese momento descubrió que el hombre y la mujer en el coche ahora quedaban abrazados.


  '¡Daniel, maldito mujeriego! ¡Me hiciste un compromiso matrimonial, mientras ahora tienes otra mujer en tus brazos!' Ella sospechaba que él le había prometido a su madre el compromiso sólo para insultarla aún más.


  Al pensar en esto, pisó el acelerador y rápidamente salió de la comunidad.


  Cuando el Benz desapareció a lo lejos, Adele soltó a Daniel, Quien con una cara hostil, apagó el cigarrillo en el cenicero del coche y le dijo con frialdad: "Adele, no te he prometido nada, y nunca te me vuelvas a acercar tanto."
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  Capítulo 18 Quieres que pase yo la noche aquí.


  Adele lo miró y había tristeza en su voz cuando habló: "Pero Daniel, ya me lo habías prometido. ¿Por qué cambiaste de opinión tan repentinamente?


  ¿Por qué?" El mismo Daniel no tenía idea del por qué: "No te lo he prometido."


  Ella se tocó el pelo y con toda probabilidad ya había adivinado la razón en su mente. "Daniel, hoy mi padre volvió a exigir que me casara..."


  Por supuesto, su padre no la urgió en absoluto a casarse con Daniel Si, pues ni siquiera era su novia, y mucho menos su prometida.


  Como quería expandir su compañía, su padre le había pedido que se casara con un anciano más de 30 años mayor que ella. Adele tenía que sacrificar su propia felicidad por la empresa de su padre.


  "Está bien, lo entiendo."


  Adele se mordió los labios. "Daniel, si me lo propones, mi padre romperá mi compromiso con León Feng", dijo ella.


  "Adele, cuando acepté estar contigo, te dije que te admiraba porque eres racional y decidida, ¿crees que estás siendo racional en este momento?"


  Daniel cerró los ojos y se recostó en el asiento del conductor, pensando en la carita de enojo de Irene.


  Entonces sacudió esa imagen de su mente y admiró a la madura y decidida Adele en lugar de la caprichosa y ruda Irene Shao.


  Adele sintió que el dolor se filtraba en su corazón, "Lo siento, Daniel. Estaba demasiado preocupada y me dejé llevar."


  Daniel odiaba a las personas que intentaban descifrar su mente, y en ese momento Adele, no tenía la más mínima idea de lo que pensaba.


  "Rafael, lleva a Adele de vuelta a casa." Entonces abrió la puerta y salió del auto.


  Ella había estado a punto de detenerlo, pero se contuvo cuando recordó los modales fríos de Daniel.


  "Daniel, nos vemos."


  Él asintió con la cabeza y avanzó por el callejón hacia la villa.


  Poco después de haber ganado su primer dinero cuando tenía 15 años, Daniel se había mudado a acá desde Eastern Manor.


  En los años siguientes pasó la mayor parte de su tiempo en el extranjero, y por lo tanto rara vez se quedaba a vivir acá. No fue hasta que se hizo cargo oficialmente de SL Group que volvió aquí más a menudo.


  Nadie lo había visitado acá, incluyendo a Adele Song. Las únicas excepciones era su propia familia...


  Cuando pasaba por una villa, sus ojos se dirigieron a una habitación iluminada en el segundo piso. Se subió las mangas y vio las profundas marcas de dientes en su brazo.


  Si Sally no le hubiera pedido que recogiera a Irene cuando ella volvía a casa del extranjero, él ya se habría olvidado de esa chiquita.


  Cada vez que se duchaba, intentaba deliberadamente ignorar las marcas de dientes en su brazo.


  Irene lo había mordido en un restaurant ese año...


  Daniel observó las nuevas marcas dentales en el dorso de su mano y no podía creer que incluso después de eso, ella se había vuelto más hostil y salvaje que nunca.


  Si la memoria no le fallaba, la habitación iluminada en el segundo piso era la de ella.


  De repente, se escuchó un grito desde ahí. Daniel se sintió alarmado y corrió a la villa para ver qué estaba pasando.


  Miró a su alrededor y trepó un resistente árbol que estaba al lado de la casa, a pesar de que llevaba una camisa de seda blanca.


  De ahí saltó al balcón del segundo piso, pero vio que la ventana estaba cerrada. Frunció el ceño y golpeó con fuerza la ventana, Irene estaba jugando con su teléfono móvil. Cuando escuchó los golpes, se asustó. '¿Qué fue ese sonido?'


  "Tok tok tok."


  '¿Quién podría estar llamando a su ventana?' Cogió un desodorante en aerosol que estaba en la cómoda, ya que no había nada más con qué protegerse.


  Tecleó el 911 y abrió la ventana, pero se sintió aliviada al ver una cara familiar.


  Irene tiró el aerosol, guardó su teléfono y abrió la ventana con enojo: "Daniel Si, ¿estás loco?" '¡Cómo se atreve a subir a mi ventana por la noche!'


  Daniel saltó a la habitación y miró a su alrededor. No encontró nada sospechoso.


  "¿Por qué estabas gritando?" Daniel frunció el ceño y la miró.


  '¡Decoró su habitación con un estilo tan infantil!"


  ¡Cierto! Irene casi se había olvidado de lo que había sucedido apenas unos momentos antes. Desbloqueó su teléfono, abrió la libreta de direcciones, se la mostró a Daniel y le preguntó: "Daniel Si, ¿borraste el número de teléfono del soldado?"


  Daniel ignoró el teléfono y la miró: "¿Entonces gritaste así solo porque borré su número?"


  "¡Sí, lo hice por eso! Borraste su número. ¿Cómo podré contactarlo ahora y enviarle cartas a Bill? ¡Te odio!" Daniel tomó su teléfono y lo arrojó sobre su cama rosa.


  "¡Espero que la próxima vez no te enfades tanto por una cosa tan insignificante!" Luego caminó hacia la puerta con la intención de abandonar la habitación.


  "Detente. ¡No me has devuelto su número de teléfono! ¡No tienes permiso para irte todavía!" Irene lo siguió y le jaló la camisa.


  Daniel notó su camisa arrugada, se dio la vuelta y la miró con una sonrisa maliciosa pintada en su rostro: "¿Qué? ¿Quieres que pase la noche aquí?"


  '¿Pasar la noche aquí?' El rostro de Irene enrojeció en un instante, desfajó su camisa de inmediato y dijo: "¡Como si! ¡Sal! ¡El sólo hecho de verte es tan molesto!"


  Estas últimas palabras irritaron a Daniel, ya que nunca había visto a una mujer que lo odiara con tanto fervor. La tomó por la muñeca y la presionó contra su cuerpo: "Irene Shao, ¿realmente quieres que me vaya?"


  Estaban cerca, y la cara de Irene se sonrojó aún más, pero rápidamente enderezó su cuerpo y lo miró a los ojos: "Por supuesto. ¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Te quedas aquí hasta La Fiesta de Primavera?"


  Después de que ella dijo eso, la tiró sobre la cama y la presionó con su cuerpo.


  Ella se sorprendió y lo miró con el enojo reflejado en sus ojos. Al verlo bajar la cabeza, ¡supo de inmediato qué iba a hacer él a continuación! "Daniel Si, cómo te atreves... hmmm."


  No importa lo duro que lo abofeteara, Daniel no la soltó. En cambio, apretó su agarre y la besó aún con más pasión.


  Después de mucho tiempo, Daniel levantó la cabeza y miró a Irene, quien ahora estaba jadeando sin aliento: "¡Irene Shao, ve a trabajar al 88.º piso mañana! Y no sólo eso, ¡quiero que seas honesta delante de mí de ahora en adelante! De lo contrario, ¡te enseñaré una lección!


  Irene estaba sorprendida por las palabras de Daniel y por su expresión. 'Daniel es guapo si lo miras más de cerca.


  Es incluso más guapo que ese soldado. ¿Por qué no me había dado cuenta antes?'


  Y entonces, de pronto, tuvo una idea. Apartó a Daniel y lo presionó con su cuerpo. Ignorando su cara de enojo, levantó la barbilla: "Daniel, ahora estás en mi casa. ¿Me creerás si te digo que te demandaré por allanamiento y vio...?"


  Ella cambió sus palabras en un instante después de ver los ojos furiosos de Daniel, "¡Robo!"


  Él puso la mano de ella hacia un lado, la empujo de espaldas contra la cama y sostuvo sus manos sobre su cabeza. Irene no tuvo oportunidad de resistirse a esta rápida secuencia de movimientos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 19 ¿Tu podrías sostenerte tranquilo


  "¿Y si hago algo más, de modo que puedas sumar algunos crímenes a tu lista?" Cuando él apoyó sus grandes palmas en su cintura, Irene se estremeció ligeramente e inmediatamente negó con la cabeza.


  Daniel se detuvo y miró con ojos fríos a la chica quien ahora de verdad parecía tener miedo, y dijo: "Mañana quiero que te presentes a trabajar en la oficina en el 88.º piso. ¡No hagas que te lo repita!"


  Irene replicó perpleja: "¿Por qué quieres obligarme a trabajar en esa oficina? Lo estaba haciendo muy bien en el Departamento de Secretarias."


  "No digas tonterías." Daniel bajó la cabeza y, de manera abrupta, volvió a besar sus dulces labios rojos.


  Irene era una mujer sumamente atractiva; era eso, o había algún tipo de droga en sus labios que lo hacía querer besarla una y otra vez.


  "Ire, te he traído algo de comida para la cena. Ven, rápido..."


  Alguien abrió la puerta desde afuera y en ese momento Irene sintió que su cerebro explotaba repentinamente.


  Daniel también se sorprendió. Ninguno de ellos esperaba que Gerardo llegara en ese preciso momento, y Daniel olvidó levantarse de la cama cuando lo vio entrar.


  Gerardo estuvo a punto de dejar caer la comida para la cena, y luego de verlos en la cama no tuvo certeza de lo que ocurría, y dijo: "Lo siento mucho, debería tocar la puerta."


  Esta se cerró de nuevo y Gerardo se dio unas palmaditas en la cabeza. Siempre tocaba la puerta antes de entrar a la habitación de su hermana, pero ¿por qué se olvidó de hacerlo esta vez?


  Y ese hombre, si en verdad vio lo que vio, era Daniel.


  ¡Qué rápido estaba progresando su relación! Gerardo estaba perdido en sus pensamientos cuando la puerta de la habitación de Irene se abrió de nuevo.


  La cara de Daniel había vuelto a la normalidad, y le dijo: "Gerardo, tengo que irme ahora."


  '¿Qué? ¿Se iría así sin darle ninguna explicación sobre lo que acababa de suceder?' Detuvo a Daniel cuando estaba a punto de bajar: "¡Daniel, acabo de enterarme por mi madre de que tú e Ire se van a comprometer!" Esa era el porqué de que Gerado no se enojara al verlo comportarse así, Pero Daniel dudó por un instante y espetó: "No hay nada seguro todavía."


  ... La cara de Gerardo se ensombreció de repente y acercándosele a Daniel dijo: "¿Qué significa eso? Te vi acostado en la cama con mi hermana, ¿y ahora me dices que no hay certeza del compromiso entre ustedes? ¿Qué demonios crees que estás haciendo?"


  "No he hecho nada, ¡fue Ire la que se prestó!" 'Si no fuera por su grito, no habría entrado', pensó Daniel.


  ... ...


  Irene se había escondido para escuchar la conversación, pero al escuchar lo que Daniel acababa de decir, salió corriendo y lo confrontó: "Daniel, ¿qué tonterias estás diciendo?"


  "¿Tonterías? ¿Acaso no gritaste?"


  Irene pudo ver la lógica en sus palabras y asintió con la cabeza.


  "Pasé y la oí gritar, por eso vine acá."


  Parecía claro que Daniel había entrado ahí porque estaba preocupado por la seguridad de Irene. "Está bien, el hecho es que viniste, pero ¿Por qué tenías que besarla?" Gerardo no iba a olvidar ese punto.


  "Ella me tomó por la barbilla y coqueteó conmigo. Gerardo, eres un hombre cuerdo y racional. ¿Tu podrías ser como Liu Xiahui?" (*TN: Liu Xiahui es el nombre de un antiguo personaje de la historia china que era conocido por ser un caballero muy recto que siempre se mantenía fiel a su moral, aunque una mujer permanecía sentada sobre sus piernas durante toda la noche.)


  ...


  La lógica de Gerardo e Irene ahora estaba siendo guiada por el análisis de Daniel, y estaba tomando un rumbo equivocado. Gerardo seguía analizando seriamente las palabras de Daniel, y no podía hacer nada más que rendirse a su argumento; le había sucedido exactamente lo mismo la vez que se enfrentó a la hermana de Daniel, Sally.


  Con una leve sonrisa en su rostro, Daniel se mostró complacido y volteó a ver a Irene, quien ahora estaba atónita. Entonces bajó las escaleras.


  '¡Bastardo!' Irene no cabía en si de ira.


  Después de todo, él había sido el que había entrado en su habitación, y quien la había puesto en la cama debajo de él. ¿Por qué ahora parecía que ella había sido quien iniciara todo esto?


  Irene tuvo que aceptar las reprimendas de Gerardo en el sentido de que una chica no debería ser tan traviesa y salvaje, y que debía guardarse a sí misma como si de un tesoro se tratase, y de que debía siempre mantener un perfil bajo...


  Estaba tan enojada con todo esto que tenía muchas ganas de soltar algunas malas palabras para aliviar sus nervios.


  Después del sermón que recibió de parte de Gerardo, Irene preguntó: "Hermano, ¿dónde vive Daniel?"


  "En la Mansion Número 9, detrás del nuestro." Gerardo miró a su hermana, quien estaba mordiendo los palillos con los dientes, y le preguntó: "¿Qué? ¿Todavía quieres ir a verlo?"


  Absorta en sus pensamientos, asintió, pero inmediatamente negó con la cabeza cuando recordó los reproches que le acababa de hacer.


  ¡Daniel era su objetivo ahora, y le castigaría hasta la muerte!


  Temprano a la mañana siguiente, Irene tomó el ascensor hasta el 88.º piso con las miradas de reproche de los demás.


  Rafael le había preparado un escritorio de trabajo en el área de secretaria, y cuando se sentó a trabajar, ambos intercambiaron las sonrisas forzadas que naturalmente aparecieron en sus rostros.


  Irene se portó bien ese día, lo que desconcertó a Rafael por completo. Lo mismo ocurría con Daniel, y como no sabía lo que tramaba Irene, fumó un cigarrillo tras otro, relajado y sin otra preocupación en el mundo.


  Después del trabajo, Irene salió detrás de Daniel y lo siguió. Donde él fuera, ella iría también.


  En el estacionamiento él la encaró.


  "Ya estás fuera de servicio, ¿por qué me estás siguiendo?", preguntó Daniel, al tiempo que se detenía junto a su auto y se masajeaba las sienes doloridas. Iba a participar en algunas actividades sociales en unos minutos y definitivamente no tenía tiempo para lidiar con ella en ese momento.


  Irene se encogió de hombros y dijo: "Hoy no condujo mi auto, así que vine para pedirte un aventón a casa."


  ¿Un aventón? "¿Estás segura?" Daniel asintió, entonces abrió la puerta trasera del auto y entró.


  Él no la había rechazado. Estaba asombrada. Como no quería sentarse a su lado, Irene se sentó adelante, en el asiento del pasajero.


  Nadie dijo una sola palabra. El silencio imperó durante todo el trayecto.


  Diez minutos después, Irene notó que iban por el camino equivocado. "Sr. Shi, ¿adónde vamos?", preguntó en voz baja.


  Rafael sonrió y dijo: "Vamos a recoger a la Srita. Song y después nos reuniremos con algunos clientes en un bar."


  "¿La Srita. Song?", preguntó ella.


  "Síp", asintió él, pero no tenía intención de decirle quién era la Srita. Song.


  ¿Por qué Daniel no le había dicho que no iba para la mansión? Era un hombre despreciable. "Detente aquí, quiero bajar."


  Rafael estaba listo para detener el auto, pero Daniel rompió el silencio y dijo: "¿Piensas que puedes entrar y salir de mi auto cuando se te de la gana? ¡De ninguna manera!", Así que Rafael siguió conduciendo.


  Irene se mordió ligeramente el labio inferior, y pensó para sí misma: '¡Daniel, mañoso bastardo! ¿Por qué no me dijiste que tenías que asistir a una cita? Bien, ¡volveré a casa en taxi, humph!'


  El Bentley se detuvo a la entrada de una empresa e Irene vio claramente el nombre de la misma, "Changsheng Co.Ltd." ...


  Una mujer con un vestido blanco cremoso estaba de pie junto a la carretera y se acercó al Bentley en el momento en que lo vio, entonces abrió una de las puertas del asiento trasero y entró.


  'Oh, así que ella es la Srita. Song.'


  A diferencia de la última vez que la vió, hoy Adele traía atado su largo cabello en la parte alta de su cabeza, y llevaba un vestido blanco cremoso, zapatos blancos de tacón y un bolso negro.


  Se había puesto un poco de maquillaje tenue y sus labios estaban pintados de rosa, y esta vez daba la impresión de que en realidad era una mujer resoluta y experimentada.


  Adele, por supuesto, también reparó en Irene, quien estaba sentada en el asiento delantero, cuando abordó el auto. Entonces preguntó: "Daniel, ¿no vamos a reunirnos con el Sr. Fu?"


  "Sí."


  "Entonces ¿por qué viene ella...?"


  "¡Hola belleza! Resulta que soy la novia de Daniel." Irene se había dado vuelta y dijo esto en su cara, y luego, con una gran sonrisa en el rostro, le sostuvo la mirada mientras Adele intentaba de alguna manera controlar sus expresiones faciales.


  '¿Ella es la novia de Daniel?' Adele se sintió desconsolada de inmediato al escuchar eso: "¿Es eso cierto?"


  "No", lo negó Daniel, claramente negándose a regalarle siquiera una mirada a Irene, y para colmo, cuando Adele finalmente se calmó, Daniel dijo: "Adele, sé mi novia."


  ...


  De repente todos se quedaron mudos en el coche después de escuchar esta frase.
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  Capítulo 20 Tanto su amante como su vecino


  Al principio Adele no cabía en si de la sorpresa, pero poco después, al ver los ojos de Daniel, su corazón se congeló en un instante. Asintió con la cabeza y dijo: "Está bien, Daniel."


  Entonces miró con desdén a la estúpida joven delante de ella.


  La sonrisa de Irene desapareció rápidamente de su rostro y se quedó sin expresión. ¡Daniel Si parecía estar aprovechando cada oportunidad para hacerla sentir mal! ¡El muy bastardo!


  Y esta vez, no se había conformado con eso, sino que había ido demasiado lejos y la había humillado.


  Irene se sentía incómoda con lo que sucedía a su alrededor. Ni siquiera sabía lo que realmente sentía en su mente y en su corazón, pero algo le quedaba totalmente claro, que estaba triste.


  Pero si ella estaba triste por Daniel, entonces los demás también tenían que sentirse mismo.


  "Daniel, ¿cómo puedes hacerme esto? ¡Anoche en mi cama dijiste que me amabas!"


  Amar... ¡Bah! ¿Por qué había dicho eso? ¡No estaba pensando con claridad!


  Antes de que alguien tuviera la oportunidad de responder, ya estaba lamentando sus palabras.


  Por supuesto, Adele se dio cuenta desde el principio que Irene trataba de provocarla. Sostuvo el brazo de Daniel más estrechamente y le dijo a Irene: "Dejemos el pasado en el pasado. Confío en Daniel, y estoy segura de que no lo volvera a hacer."


  "¡No estés tan segura! ¡Somos vecinos! Si tu posición te favorece, también disfrutas de otras ventajas. ¡Por ejemplo, puedo ser su amante y su vecino al mismo tiempo!"


  ¡Jajaja! Rafael no pudo evitar reírse de lo que acababa de escuchar.


  '¡Tanto su amante como su vecino! ¡Jajaja!'


  Sin embargo, la amargura que se dejó sentir desde los asientos traseros le hizo dejar de reír y concentrarse en el camino.


  "Esperas demasiado. Como la novia de Daniel, estaré junto a él en cualquier momento durante el día." ¡Qué vergüenza!


  "¡Detente!" Irene repentinamente tuvo un dolor de cabeza después de escuchar las palabras de Adele. Se desabrochó el cinturón de seguridad y le pidió a Rafael que se detuviera.


  "¡Aquellos que andan presumiendo su amor mueren pronto! ¡Srita. Song debería tener cuidado!"


  Rafael quedó sorprendido por las palabras de Irene, y más se sorprendió que ella azotó la puerta con furia al bajar. No entendía que se hubiese peleado con la Srita. Song hacía un minuto y que hubiera salido del coche.


  Toda la situación había sido vergonzosa. Adele miró la figura de Irene a través de la ventana y rechinó los dientes con furia.


  "¡Vámonos!", Daniel le ordenó a Rafael con voz serena. Ni Rafael ni Adele tenían la menor idea de lo que realmente pasaba por su cabeza.


  Irene no regresó a la villa y decidió llamar a Estela, pero se enteró de que había regresado a su ciudad natal porque tenía una cita a ciegas...


  '¿Una cita a ciegas? ¡Estela solo tiene 22 años!' Miró el tráfico intenso en la calle y se preguntó por qué Estela estaba tan ansiosa y actuaba con tanta precipitación.


  Entonces llamó a Sally, pero ella estaba molesta. ¿Cómo pudo haberse dejado seducir con tanta facilidad por la hermosa apariencia de Gerardo y cómo pudo entregarse sin oponer la más mínima resistencia a él?


  Irene le pidió que salieran a tomar algo juntas y ella aceptó sin dudarlo.


  Entonces llamó a Gonzalo, quien había terminado una cirugía, y ahora estaba descansando. Al recibir la invitación de Irene, la aceptó de inmediato. Había estado muy ocupado durante algún tiempo y ahora tenía la oportunidad de relajarse un poco antes de volver a su trabajo.


  Irene llamó a Samuel y le dijo que iba a salir de compras con Sally, luego se fue directamente al bar.


  En el bar SOHO, Sally e Irene cantaban alegremente juntas. Las personas unidas por la misma aflicción tienden a compadecerse mutuamente.


  Sally estaba molesta por culpa del hermano de Irene, e Irene estaba molesta por culpa del hermano de Sally, Pero no se contaron sus problemas. En vez de ello, dieron rienda suelta a su frustración gritando tan fuerte como pudieron ante el micrófono.


  Estaban empezando a hacerle pasar un momento duro a Gonzalo, quien salió y llamó a Gerardo: "¡Gerardo, ven aquí! Sally e Irene están aquí también."


  Después de colgar el teléfono, se encontró a Daniel, que acababa de salir del baño.


  "¡Hola Daniel!"


  "Gonzalo."


  Gonzalo lo vio con curiosidad, "¿Qué estás haciendo aquí?"


  "Una reunión con cliente", respondió Daniel. Sacó su caja de cigarrillos, le ofreció uno a Gonzalo y lo encendió.


  "Es bueno verte aquí, Sally e Irene están bebiendo y cantando como locas. Me parece que me quedaré sordo si me quedo con ellas." Por fin había encontrado a alguien con quien quejarse, pues ahora lamentaba haber aceptado la invitación.


  Él había ido allí para relajarse, pero ahora estaba más estresado que antes.


  Las chicas cantaban en la habitación detrás de Gonzalo, y Daniel las escuchó y reconoció la voz de Sally.


  Frunció el ceño y le dijo a Gonzalo: "Recogeré a Sally de vuelta más tarde."


  La otra no le importaba un comino.


  "Está bien, ya he llamado a Gerardo. Estará aquí pronto, " respondió Gonzalo.


  Los dos hombres estaban fumando afuera y, de repente, la puerta de enfrente se abrió con Adele apareciendo en el umbral.


  Al ver que Daniel estaba fumando, le hizo una seña y caminó hacia él, "Daniel", le llamó.


  Ella también había estado bebiendo y ahora estaba un poco borracha.


  Tomó el brazo de Daniel y se apoyó suavemente en su hombro.


  Gonzalo levantó una de sus cejas y le dijo bruscamente a Daniel: "Hermano, ¿no me vas a presentar?"


  Adele respiró hondamente y se sintió un poco más sobria. Finalmente se presentó con Gonzalo: "Buenas noches. Soy Adele Song, la novia de Daniel."


  '¿Adele Song?' Ire Shao abrió la puerta y escuchó como se había presentado Adele.


  "¿Adele Song? ¡La conocida magnate de belleza en el mundo de los negocios! Tienes una reputación bien merecida. Buenas noches, mi nombre es Gonzalo Si." Entonces los dos se estrecharon las manos.


  Ire agitó su mano. "Sea como sea, necesito ir al baño."


  Cuando Ire giró a la derecha después de salir de la habitación, de repente se topó con Gonzalo. "Ire, ¿adónde vas?", preguntó.


  Ella había bebido dos botellas de cerveza y ahora tenía la cara enrojecida. Lo miró y puso el brazo sobre su hombro: "Al baño, por supuesto. Gonzalo, ¿también vas a al baño de mujeres conmigo? ¡Jajaja!"


  Gonzalo suspiró para sí mismo. Cuando eran más jóvenes, él le hubiera hecho bullying a Ire por estas palabras, pero ahora que eran mayores, ella se había convertido en una entusiasta del taekwondo, y sólo ella podía hacer bullying ahora. "¡Chica tonta, el baño está justo en el otro lado!"


  Gonzalo la sostuvo, que estaba borracha, y la ayudó a caminar.


  Irene se recostó contra él, cerró los ojos y lo siguió.


  '¡Él es realmente un buen chico!'


  Adele vio a Ire y su embriaguez desapareció.


  ¡Esa chica era tan odiosa! ¿Los habría seguido hasta el bar?


  Daniel caminó hacia la habitación en la que departían, y Adele no tuvo tiempo de mirar su expresión e inmediatamente lo siguió.


  Entonces Gonzalo llamó a Gerardo para que llevara a Ire a casa.


  Sin embargo, cuando Gerardo vio a Sally tomando cerveza, le quitó la botella de la mano y rápidamente la sacó del bar.


  "Gonzalo, lleva a mi hermana a la villa. No, mejor aún, llévala a tu casa. Llamaré a mi padre primero." Gerardo confiaba en Gonzalo, pero si Luna hubiera visto que Ire estaba borracha, se habría vuelto loca.


  Por otro lado, Sally podía manejar el alcohol bastante bien. Ya había tomado cuatro botellas de cerveza y estaba totalmente bien.


  Al ver que estaba en los brazos de Gerardo ahora, Sally, descontenta, luchó con él: "¡Gerardo Shao, déjame ir, puedo caminar por mí misma!"
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  Capítulo 21 Él tiene una hemorragia nasal


  Los mensajes de texto y llamadas que Gerardo le hizo a Sally en los últimos días, fueron en vano, ella seguía sin dirigirle ni una sola palabra.


  Ahora que Gerardo y Sally estaban cara a cara, él por fin tenía la oportunidad de aclarar lo que realmente estaba pasando entre ellos.


  Y saber si ella quería renunciar a él.


  A escondidas de Gerardo, Gonzalo miró a Ire, que estaba a punto de quedarse dormida. Pensó en lo patética que era Ire; y le pidió a Gerardo que le buscara a Ire. Pero Gerardo prefirió hacerse cargo de su futura esposa y dejó a su hermana.


  Gonzálo, compadeciéndose de Irene, la abrazó y caminaron hacia la puerta.


  Mientras Gonzalo trataba de averiguar cómo abrir la puerta, con Irene entre en sus brazos, de repente se abrió desde afuera.


  La puerta se abrió y entró Daniel. Miró a la chica dormida en los brazos de Gonzalo y preguntó: "¿Dónde está Sally?"


  "Estaba a punto de decírtelo. Ésta con Gerardo. prefirió hacerse cargo de su futura esposa e ignorar a su hermana. Pobre de mí... Ahora tengo que llevar a Ire a mi casa y arriesgarme a ser golpeado por mi novia." Gonzalo movió la cabeza y salió de la habitación privada del bar con Ire en sus brazos.


  Cuando Gonzalo estaba por poner a Irene en el asiento trasero de su auto, le vio a Daniel despidiéndose de su novia.


  "Rafael, por favor ayúdame a llevar a Adele de vuelta."


  Adele no le entendió y le preguntó: "Daniel, ¿y por qué no me llevas tú?"


  Señaló a Gonzalo, que se encontraba cerca de ellos, y respondió: "Tengo que arreglar un asunto con él."


  Adele asintió, "está bien. Buenas noches." Se levantó de puntillas con osadía y besó a Daniel en la mejilla derecha.


  Daniel cambió de su gesto, pero estaba demasiado oscuro para que los demás lo notaran.


  Cuando el Bentley negro se fue, Daniel caminó hacia Gonzalo. Éste pensó que Daniel se acercó a despedirse de él y dijo: "Adiós. llevaré a Ire a mi casa."


  Sin Embargo, Daniel también se subió al auto, sin decir una sola palabra. Luego movió a Irene a la izquierda y la apoyó contra la puerta trasera del auto.


  "Voy hacia la misma dirección. Por favor, dame un aventón." Diciendo éstas palabras, Daniel cerró la puerta del auto.


  La Mansión Real estaba en el oriente de la ciudad, mientras que el apartamento de Gonzalo estaba en el sur. ¿Por qué dijo que iba hacia la misma dirección?


  Gonzalo, nervioso, se sentó en el asiento del conductor. Él, un médico extraordinario, igual que su padre, y ahora, de repente, ¿se hizo el chófer personal de Daniel?


  "Daniel, ¿podrías sentarte en el asiento delantero? Ire se sentirá incómoda y rígida si duerme así." dijo Gonzalo, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  "No. Así está bien."


  ... A Gonzalo solo le preocupaba que Ire estuviera incómoda y no tuviera calambres musculares al despertar. Daniel, por el contrario, estaba bien ya que no iba durmiendo.


  "Sería más cómodo para Irene que se recostara sola en el asiento trasero."


  "¡Por favor, sólo conduce!" Dijo Daniel al mismo tiempo que pateó el asiento del conductor.


  Gonzalo, quien había sido golpeado en el trasero, le pareció haberse percatado repentinamente de algo cuando vio en el espejo retrovisor que Irene ahora estaba durmiendo apoyada contra el hombro izquierdo de Daniel.


  Mientras estacionaba su auto frente a la villa de Daniel en la Mansión Real, las sospechas de Gonzalo se confirmaron.


  Daniel no tenía prisa por entrar a la casa. En cambio, levantó y sacó suavemente a Irene del auto, quien estaba profundamente dormida.


  "¡Daniel, no puedes llevarte a Ire a su casa! ¡Sus padres se pondrán furiosos si la ven así!" Gonzalo trató de detenerlo pensando que Daniel llevaría a Ire a la casa de ésta.


  Pero Daniel se dio la vuelta y asintió, luego entró en su villa con Irene entre sus brazos.


  'Daniel realmente va a entrar con ella... '


  Gonzalo se frotó los ojos para observar mejor lo que estaba ocurriendo. No se equivocó; Daniel entró en su villa con Ire borrachada.


  '¿Que está pasando?


  Daniel ya tenía novia. ¿Acaso lo estoy malinterpretando? ¿Daniel ve a Ire como una hermana? pensó Gonzalo.


  Estaba a punto de llamar a Gerardo y decirle lo que estaba pasando, pero el teléfono se encontraba apagado...


  Y además, cuando intentó llamar a Gerardo otra vez, su teléfono también se quedó sin energía y se apagó.


  Así que Gonzalo se marchó, después de todo, Daniel era la persona en la que más confiaba, y confiaba en el hecho de que él sabía lo que estaba haciendo.


  En la villa.


  Daniel llevó a Irene a casa sin dudarlo, pero comenzó a arrepentirse, ya que no sabía dónde dejarla dormir. ¿Debía dejarla dormir en la alfombra? ¿O en el sofá?


  Finalmente decidió acostarla en el sofá. Irene se giró mientras seguía dormida, agarró una almohada y la apretó entre sus brazos.


  Después de pensar en lo que había hecho, Daniel decidió llamar a Gonzalo, pero su teléfono estaba apagado.


  Entonces llamó a Gerardo, cuyo teléfono también se encontraba sin carga.


  De pronto, Daniel tuvo el presentimiento de que había regresado a casa con problemas, y ahora se sentía muy decepcionado consigo mismo.


  'Olvídalo. ¡Déjala dormir en el sofá! ¡En ningún caso la dejará dormir en su cama!


  Subió las escaleras, sacó su bata de baño del guardarropa y entró al baño a tomar una ducha.


  Justo cuando acababa de abrir la regadera, la mujer que dormía en el sofá de abajo de repente despertó y abrió los ojos.


  '¿Oh? ¿Por qué me dormí en el sofá? pensó. Se levantó del sofá descalza y tambaleándose se acercó hacia la escalera.


  '¿Ah? ¿Cuándo pintó mi padre la escalera de blanco?


  Uh ¿Por qué el segundo piso está completamente remodelado? ¿Por qué mi padre no me avisó?


  No importa, ¿cuál es mi habitación?


  Abrió la puerta de una de las habitaciones, pero sólo vio una cama vacía, con ninguna sábana. ¡Supo de inmediato que ésta no era su habitación!


  Y luego abrió otra puerta, pero era un estudio.


  Y después abrió otra... Pero cuando Irene llegó a la última habitación, se sorprendió de ver la enorme cama que había adentro. '¡Guau! ¡Qué cama tan grande! No lo pensó demasiado y saltó sobre ésta con emoción.


  'Oh, no, no me siento cómoda vestida así. Eh ¿Por qué el armario está en el otro lado? Sea como sea, ¡dormiré aquí! Irene entró al armario, se quitó la ropa y volvió a la cama.


  Subió lentamente a la cama y se cubrió con una fina colcha, se acurrucó en ella y luego se quedó dormida al instánte.


  Veinte minutos después.


  Daniel salió de la ducha vistiendo sólo una bata negra y un par de pantuflas.


  Subió a la caba de vinos, se sirvió una copa de vino tinto y luego tomó un pequeño sorbo.


  Por un momento pensó en la mujer que estaba durmiendo abajo y después de que terminó su vino, salió.


  ¡Sintió que algo andaba mal! Con sus tres años de experiencia como soldado, Daniel tuvo la sensación de que había algo fuera de lugar en la habitación.


  Después de observar detenidamente alrededor del cuarto, sus ojos finalmente se detuvieron ante un montón de cosas que yacían en su cama.


  Estaba seguro de que él no había dejado nada sobre ella.


  Sin embargo, algo había aparecido ahí mientras se estaba bañando. Todo lo demás parecía normal, echó un vistazo al alféizar de la ventana y a la puerta del balcón pero no había signos de que alguien hubiera entrado a la fuerza.


  A medida que él se acercaba, se asombró al descubrir que el objeto en su cama se estaba moviendo.


  Cuando estaba aún mas cerca de la cama, Daniel quitó rápidamente la colcha.


  Se quedó estupefacto al ver que era Irene quien estaba debajo. Tres minutos después, sintió cómo su respiración se aceleró y de una de sus fosas nasales brotó un liquido caliente.


  Estaba teniendo una hemorragia nasal debido al estrés por lo que estaba pasando...


  '¡Maldición!' Daniel se veía más pálido que antes y con las manos manchadas de sangre fresca decidió ir al baño y lavarse de nuevo.


  Esta vez tomó una ducha con agua fría y volvió al dormitorio con la misma bata de baño que antes. Sin voltear a ver a Irene, tomó el edredón que yacía a su lado para cubrirla.


  No se atrevió a mirar a Irene hasta que estuvo totalmente cubierta de pies a cabeza. "¡Irene Shao, levántate!"


  Pero ella estaba profundamente dormida, y no se movió en lo absoluto.


  "¡Irene Shao! ¡No lo voy a repetir!


  Pero ella seguía sin mover un sólo músculo.


  Daniel estaba furioso. '¿Cómo es que me metí en tremendo lío?'


  "¡Irene Shao!" Le gritó aún más fuerte.


  Hasta que Irene, debajo de la colcha, finalmente se movió. Pero solo un poco, y esto decepcionó aún más a Daniel.


  Irene, que estaba profundamente dormida, cuando escuchó que alguien gritaba su nombre finalmente se despertó, abrió su colcha y de inmediato se levantó.
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  Capítulo 22 ¿Por qué estoy durmiendo en los brazos de Daniel


  "¿Quién eres? ¡Eres muy molesto!"


  La suave colcha se deslizó sobre su cuerpo y con esto casi le volvió a dar otra hemorragia a Daniel.


  ¡Maldita sea! ¡Esta mujer se atrevió a dormir desnuda en su cama!


  "¡Sal de mi cama!" Daniel arrastró a su invasor fuera de su cama sin piedad.


  Irene cayó inesperadamente y su cadera golpeó en el suelo. De inmediato curvó sus labios y reclamó: "¿Quién fue el bastardo que me tiró?" Luego comenzó arrastrarse de nuevo a la cama.


  Se cubrió con el edredón y se volvió a quedar dormida, como si nada hubiera pasado.


  ...


  Ahora todo había vuelto a la tranquilidad.


  Daniel se sintió aún más molesto. Regreso a la caba y bebió el resto de vino en la copa.


  Luego volvió a su habitación y miró fijamente el bulto que estaba en su cama durante media hora.


  Daniel bebió una copa más de vino tinto y la puso violentamente sobre la mesa.


  Decidió que no tenía nada más que hacer que meterse en la cama, jaló el edredón que tenía Irene y se cubrió con él.


  La cama era muy ancha y en el espacio que había entre ellos podía acomodar a tres adultos más sin ningún problema.


  Pero la colcha no era tan ancha como la cama, y todo el cuerpo de Irene quedó expuesto y estaba frío, ahora que Daniel había jalado la colcha.


  Mientras ella seguía profundamente dormida giró su cuerpo de un lado a otro hasta que finalmente atrapó algo cálido y lo agarró con fuerza en sus brazos.


  Esa cosa cálida era Daniel, y su respiración casi se detuvo cuando se encontró entre sus brazos.


  El olor de Irene envolvió a Daniel e hizo que su mente vagara.


  Cinco minutos después, tenía los ojos cerrados con fuerza y gotas de sudor escurrían por su frente. Finalmente, apretó los dientes y se volvió hacia la mujer que lo sostenía en sus brazos.


  Después de un minuto, Daniel se puso las pantuflas y fue directo al baño para tomar otra ducha con agua fría.


  Otra media hora después, Daniel salió del baño.


  Tomó a Irene y la tendió en el sofá, apagó las luces y finalmente se fue a dormir.


  Era la una de la madrugada aproximadamente y la fuerte lluvia despertó a Daniel.


  Encendió la lámpara de la mesita de noche y descubrió que la niña en el sofá se había acurrucado y encogido por el frío.


  El se levantó, levantó a Irene del sofá y la puso de nuevo en la cama. Luego se acostaron juntos y compartieron la colcha.


  En la oscuridad, Daniel tocó su cuerpo frío. Extendió los brazos y la rodeó con ellos para mantenerla caliente.


  De pronto ella dejó de temblar e inmediatamente volvió a dormirse.


  Fue una tortura para Daniel sostener este suave y cálido cuerpo entre sus brazos toda la noche. No fue hasta casi el amanecer que finalmente logró quedarse dormido.


  Por la mañana, la sed de Irene la hizo despertar.


  Incluso antes de que abriera los ojos, podía sentir que algo estaba mal, pero ¿qué era?


  El aire, la cama, la colcha, ella misma... Todo parecía estar mal.


  ¡Ella no estaba en su habitación!


  Y encima, alguien la tenía abrazada, sintió el peso de un brazo sobre su cintura.


  De repente, abrió los ojos y vio claramente quién era el hombre que la sostenía. Entonces estalló en gritos llenos de histeria.


  "¡Ah ah ah!"


  "¡Cállate!' respondió Daniel ante sus gritos. El hombre abrió lentamente los ojos y con el ceño fruncido, miró a la mujer desorientada en sus brazos.


  '¿Por qué...? ¿Por qué estoy durmiendo en los brazos de Daniel?


  ¿Qué pasó anoche?'


  Cuando miró debajo de la colcha, se vio desnuda y volvió a estallar en gritos histéricos: "¡Ah, ah, ah, eres un bastardo!" Le dio una patada en el estómago a Daniel que casi lo tira de la cama de no haber sido tan espaciosa.


  "¡Irene, detente, ahora!" Habiendo sido privado de su descanso toda la noche, Daniel estaba perdiendo la paciencia.


  Irene se envolvió con el edredón apuntándolo con el dedo y gritando: "¡Daniel Si! ¡Fuiste capaz... tuviste el atrevimiento... de violarme!"


  Ahora ella estaba llorando por la pérdida de su virginidad


  Iba a tener que acusarlo y enviarlo directamente a la cárcel.


  El hombre la miró y le dijo: "¿Crees que te he violado? Ni siquiera tienes tetas grandes ¿No crees que te sobrestimas demasiado?" rio nerviosamente. Daniel comenzó a lamentarse de haber traído a casa a esta joven tan maleducada mientras se sobaba su estómago


  ¡Dijo que no tenía tetas grandes! Irene decidió seguir adelante con todo, sin importar nada; al fin y al cabo él ya había visto todo su cuerpo de pies a cabeza. Tiró el edredón que la cubría, se arrodilló frente al hombre y le dijo: "Daniel Si, míralos y dime si mis pechos son pequeños o planos. ¿Has visto unos senos pequeños de copa C?


  Los ojos de Daniel se hicieron más grandes y su respiración se aceleró, pero intentó fingir que estaba tranquilo y dijo: "¡Apuesto a que te pusiste implantes de senos!"


  Irene tiró de la palma grande de Daniel, la ahuecó, la colocó debajo de su pecho y puso mala cara: "¡Compruébalo tú mismo!"


  ...


  Daniel quedó completamente pasmado y brotó sangre de su nariz.


  '¡Maldición!' Maldijo Daniel, ignoró a Irene y luego corrió al baño.


  ¿Qué? "Daniel, ¿por qué está sangrando tu nariz?" preguntó Ire con curiosidad. Vió al hombre escapar y correr al baño, pero no sabía por qué.


  Se sentó en la cama y por unos minutos se quedó aturdida. '¡Oh no! ¿Dónde estoy? ¿Ésta es la casa de Daniel?


  Ya ajustaría cuentas con Daniel más tarde, pero ahora tenía que vestirse.


  ¿Dónde estaba su ropa? Por su experiencia, debió haberla dejado en el armario.


  Fue en dirección opuesta, en comparación con la de su propia habitación. Encontró una puerta y la abrió. Era realmente el armario de Daniel.


  Y allí estaba su ropa que dejó ella la noche anterior.


  Irene se vistió lo más rápido posible. Cuando Daniel volvió del baño, la vio de nuevo, su rostro se ensombreció al instante. Gritó: "¡Fuera!"


  Irene se sintió perturbada cuando lo escuchó. Nunca había conocido a un hombre tan malo y abusivo como Daniel en toda su vida y ahora tenía que enfrentarlo por lo que él le había hecho.


  "¡Daniel Si! ¿Qué me hiciste anoche? ¡Ahora tienes que hacerte cargo de mí!


  Daniel se giró con una sonrisa nerviosa, miró a la mujer infantil delante de él y le dijo: "¡Irene, tranquila; eres la última mujer a la que me gustaría tocar en éste mundo!"


  ... ¡Qué insulto! ¡Y se lo dijo directo en su cara!


  Pero, por otro lado, con sus palabras ella pudo concluir que en realidad él no le había hecho nada malo. Y cuando pensó en ésto, Irene se sintió más tranquila y relajada.


  "Daniel, ¿cómo te atreves a humillarme así? ¡Sólo espera y ya verás!"


  "¡Vale, te estaré esperando! ¡Cuéntame de lo que eres capaz de hacer!"


  "!Tú, Tú! ¿Dónde estoy? ¡Tengo que volver a casa! ¡Ahora!" Exigió Irene. Irene estaba tan enojada con Daniel que no podía soportar verlo ni un segundo más.


  "¿Dónde estás? Estás en el infierno y quiero encarcelarte aquí para siempre, para que nunca puedas escapar." Daniel realmente pensó que esto podría ser una buena idea.


  Irene respiró hondamente, una y otra vez. ¡Cálmate Irene, cálmate! se alentó a sí misma.


  Olvídalo. Ya no quería seguir hablando con Daniel, le dio una vuelta a la habitación, tratando de encontrar sus zapatos.


  Abrió la puerta del dormitorio y bajó por las escaleras.


  Tenía la intención de irse descalza, pero finalmente encontró sus zapatos al lado del sofá, cuando bajó a la planta baja. Se los puso muy gustosa y salió por la puerta principal.


  Se encontraba en la Mansión Real y el edificio del que acababa de salir era la casa número 9.


  Efectivamente, ella había dormido en la mansión de Daniel la noche anterior.


  La cara de Irene se enrojeció cuando pensó en su cuerpo desnudo tendido en la cama de Daniel junto a él.


  Ella también había visto los pectorales bronceados de Daniel... Irene escondió tímida su cara sonrojada entre las palmas de sus manos y comenzó a correr hacia su propia casa.
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  Capítulo 23 ¿Qué hiciste ayer


  Irene abrió la puerta de la villa de manera furtiva, pues cargaba con el sentimiento de culpa, miró a su alrededor y luego de ver que no había nadie en la sala corrió escaleras arriba.


  "Ire." Se escuchó de repente la voz de Samuel que venía de abajo.


  Irene saltó de pánico y respondió en voz alta: "¡Sí!" Samuel se sorprendió por respuesta tan escandalosa.


  Dejó su desayuno en la mesa y miró la figura de Irene con incredulidad.


  Si Gerardo no lo hubiera llamado la noche anterior para decirle que Irene estaba en su apartamento, ¡habría creído que Irene no había estado haciendo nada bueno!


  "Cariño, ¿qué te pasa?" Samuel estaba camino hacia la escalera para pedirle a Luna que se levantara para desayunar cuando escuchó a Ire.


  Sin embargo, Irene se escabulló de inmediato, como un pájaro asustado.


  ...


  "Algo anda mal" pensó Samuel. Con suspicacia, siguió a Irene hasta el segundo piso. Cuando llegó frente a la puerta de Irene, ésta ya le había puesto cerrojo.


  Incluso la había oído cerrar la puerta. El comportamiento extraño de Irene aumentó la curiosidad de Samuel.


  "Toc toc toc." Samuel llamó a la puerta.


  "Papá, me estoy cambiando de ropa. ¡Déjame sóla!" Irene se sentía culpable. No podía dejar que Samuel supiera que ella y Daniel... habían dormido juntos la noche anterior.


  "Ire, por favor, dile a papá, ¿qué te pasa últimamente?" La conducta de Irene preocupaba mucho a Samuel.


  Entones ella respiró hondamente, se calmó y abrió la puerta. Irene estiró su cabeza y sonrió: "Papá, estoy bien. Se me hace tarde para ir al trabajo."


  ¡Pero espera! Samuel vio una marca roja sospechosa en el cuello de Ire. ¡Y por su experiencia, Samuel supo de inmediato lo que era!


  "Irene Shao, ¿qué hiciste ayer?"


  La cara de Samuel de repente se puso seria, lo que asustó a Irene: "Na... nada, yo sólo... tuve una buena noche de sueño."


  Al escuchar su tartamudeo y ver cómo lo esquivaba con la mirada, ¡Samuel sabía que definitivamente estaba mintiendo!


  "¿Dónde dormiste anoche?" Samuel abrió la puerta de un empujón dejando a Irene expuesta ante sus ojos, lo que la hizo sentir bastante incómoda.


  ¿Dónde durmió ella anoche? Recordó que anoche estaba con Sally y Gonzalo. "¡En la casa de Sally!"


  Samuel dio una fuerte palmada en la puerta y con una mirada escrutadora dijó: "Irene Shao, dime la verdad. ¿Qué hiciste ayer por la noche?"


  ¡Cómo se atrevieron Gerardo e Irene a mentirle! ¡Si descubría que algo le había pasado a Irene la noche anterior, juró que le rompería las piernas a Gerardo de inmediato!


  El corazón de Irene dio un vuelco. ¡Santo cielo! Ya no volvería a beber, se dijo a sí misma.


  "Papá, ya es tarde debo ir al trabajo. Tengo que trabajar con Daniel hoy, pero si no me voy de inmediato...


  "¿Anoche estuviste con Daniel Si?" Samuel no creía ni una palabra de la historia de Irene. Después de que él dijo éstas palabras, observó cuidadosamente cómo ella reaccionaba.


  Em... Los ojos de Irene lo esquivaron. '¿Cómo lo supo papá? ¡Maldita sea! ¿Cómo se lo digo?


  "¡Papá, no te enojes! Estuve con Daniel Si anoche, pero no hicimos nada malo. ¡Estaba muy ebria y sólo dormí toda la noche!


  Él si creyó que había pasado la noche en casa de Daniel, pero no creyó en el resto de la historia. Samuel miró de nuevo la marca roja en su cuello y respiró profundamente, "¡Dile a Daniel Si, que se las verá conmigo!"


  Después de pronunciar estas últimas palabras, Samuel regresó a su habitación.


  Irene ahora se preguntaba qué quiso decir. '¿Se las va a arreglar con él? ¿Qué le haría papá a Daniel?


  Después de eso Irene se lavó la cara, se cepillo los dientes y se cambió de ropa. Cuando bajaba las escaleras, Luna la miró de una forma extraña.


  "Mamá, ¿por qué me miras así?" Irene se quedó lo más lejos posible de la mesa, temerosa de que Lola tratara de reprenderla.


  Lola la miró de arriba a abajo y creyó en las palabras de Samuel. ¡Irene sí lucía extraña!


  "Nada. ¡Ven aquí y desayuna conmigo!


  Luna la invitó con su voz habitual, pero Irene negó con la cabeza de inmediato y dijo: "Mamá, voy a llegar tarde al trabajo. ¡Adiós!"


  Corrió rápidamente hacia la puerta de la villa y salió corriendo.


  Después de correr casi medio kilómetro, Irene se detuvo, respirando agitadamente.


  '¡Maldición!' ¡No había pasado nada entre ella y Daniel! Pero ¿por qué se sentía tan culpable?


  Después de que se calmó, Irene se dio cuenta de había salido corriendo de la casa en lugar de conducir automóvil.


  Su auto estaba estacionado en la compañía, sólo le quedaba regresar y manejar uno de los autos de sus padres. Pero ella no quizo. '¡Olvídalo!' pensó.


  De repente, Irene vio a un Bentley negro acercándosele a ella.


  Irene se sorprendió y saltó en medio de la carretera. El agudo chirrido del freno repentino del auto asustó a la mayoría de los pájaros en el bosque cercano, y la frente de Daniel golpeó en el asiento delantero.


  El Bentley quedó a poco más de un metro de Irene.


  Daniel lanzó a Irene una mirada asesina.


  Rafael se había asustado mucho y ahora aún estaba jadeando. '¡Dios! ¡Casi arrollo a alguien! pensó.


  Irene ignoró la conmoción que les causó y golpeó la ventanilla del asiento delantero. Rafael presionó un botón y la puerta se abrió.


  Irene subió al auto y le dijo a Daniel: "Mi auto está en la compañía. ¿Me pueden llevar?"


  Después de lo ocurrido anoche, ¡Daniel seguro no se negaría a tan petición pequeña!


  Pero Irene estaba equivocada; completamente equivocada.


  Daniel salió del automóvil, abrió la puerta del pasajero delantero y sacó a Irene del automóvil. subió al auto y se fue directamente.


  Irene desconcertada, observó cómo se alejaba el Bentley. '¡Qué hombre tan insoportable! ¡Le tengo que dejar de hablar a Daniel Si!


  ¡Ah ah ah!' Irene se sintió frustrada y caminó hacia las puertas de la residencial. Al final tomó un taxi, después de que se le había formado una ampolla en el pie.


  En el Grupo SL.


  Cuando Irene llegó a la compañía, Rafael ya llevaba veinte minutos trabajando. Miró a la muchacha frustrada y dijo: "Señorita Shao... Llega tarde hoy. Su premio de puntualidad y su paga de hoy se deducirán de su salario mensual."


  En realidad, sólo se perdía el premio de asistencia completa si alguien llegaba tarde. En cuanto al salario diario... Daniel había pedido que lo hicieran.


  Irene se mordió el labio inferior. ¡Había llegado tarde por culpa de Daniel Si!


  "Daniel Si también llegó tarde, ¿También le quitarán su salario de hoy? preguntó Ire.


  Recordó con claridad que ella había despertado antes que Daniel, y por eso él también debió haber llegado tarde al trabajo. Su salario también debe ser deducido.


  Rafael aclaró la garganta y las secretarias se echaron a reír. Irene estaba confundida, "¿Qué sucede?"


  "El jefe está libre de sanciones, Incluso si él no se presenta en la compañía, su salario queda intacto."


  Irene asintió con la cabeza y con indiferencia dijo: "¡Eso es todo! Hagan lo que quieran entonces."


  A decir verdad, ella no sabía realmente cual sería su salario mensual, y tampoco había preguntado.


  Pero esto no le importaba. Su objetivo final no era trabajar en el Grupo SL. Ella trabajaba ahí para convencer a su madre de que algún día invirtiera dinero en su panadería.
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  Capítulo 24 Un soldado te busca en recepción


  Irene regresó a su asiento y comenzó su trabajo asignado por Rafael.


  "Irene Shao es demasiado rica como para preocuparse por el premio completo de puntualidad de $1000.


  Ella es la ahijada de nuestro presidente y la prometida del CEO. sólo trabaja acá solo por diversión."


  "¿Prometida? Para una celebridad como nuestro director ejecutivo, ¡la prensa ya debería haber publicado su compromiso con ella! Seguro es otra broma de la esposa de nuestro presidente."


  "Quién sabe cómo es el mundo de los ricos..."


  Irene comenzó a ordenar documentos y no escuchaba nada de lo que los demás estaban hablando a su alrededor.


  Pero Rafael lo escuchó todo. Miró a Irene y negó a regañadientes con la cabeza.


  Una princesita malcriada como Irene no era la pareja ideal para Daniel; Sin embargo, Adele y Daniel fueron hechos el uno para el otro.


  Gracias a Lola, nadie en la compañía se atrevía a molestar a Irene quien estaba contenta por esto. En los días siguientes, Irene mantuvo un perfil bajo y se dedicó a hacer el trabajo que le asignaba Rafael.


  Un día, Daniel e Irene recibieron una llamada telefónica de sus respectivos padres, quienes les pidieron que cenaran con ellos en un restaurante.


  Irene simplemente dijo que sí; Daniel le preguntó a Lola: "Madre, ¿por qué tenemos que ir a cenar fuera en la ciudad?"


  "Para platicar sobre la boda de Gerardo con Sally, y sobre tu compromiso con Ire."


  '¿Compromiso?' Daniel frunció el ceño después de pensar en la joven arpía que estaba afuera. Pero, una vez más, tal vez algo se le ocurrió y dijo que sí a la invitación.


  A la hora de almuerzo.


  Irene estaba recogiendo los documentos. Daniel y Rafael acababan de terminar una reunión con un cliente, cuando se dirigían a la oficina comenzó a sonar el teléfono interno de la oficina.


  Rafael, quien estaba más cerca del teléfono, tomó la llamada: "Diga, este es el 88.º piso."


  Después de escuchar algo, Rafael respondió con un OK y luego se dirigió a Irene: "Irene, un soldado te está buscando en recepción."


  '¿Em?' Irene estaba confundida. '¿Me busca a mi?'


  ¡Oh! Debía ser el soldado que había conocido ese día; quien le debió entregar las cartas a Bill.


  "Gracias. Rafael."


  A Irene le daba mucho gusto volver a encontrarse con aquel soldado guapo. Sacó de su bolso una carta que había escrito para Bill y caminó alegremente hacia el ascensor.


  "Señorita Shao, sáque una fotocopia de este documento, ahora mismo." Daniel detuvo a Irene con una voz fría.


  El corazón de ella se encogió de inmediato. Tomó el documento de Daniel y dijo: "Lo haré después." Lo dejó encima de su escritorio y caminó hacia el ascensor.


  "¡Dije ahora mismo!" Daniel la detuvo de nuevo en su camino con una voz aún más severa.


  Irene apretó la mano con la que sostenía la carta y dijo: "Ya lo escuché. Pero ahora estoy ocupada. Haré la fotocopia más tarde."


  No quería dejar esperando a la persona que fue a buscarla en recepción.


  Irene entró en el ascensor y presionó el botón del primer piso.


  Al cerrarse las puertas del ascensor, Daniel entró en su oficina y azotó de golpe la puerta detrás de él.


  Rafael miró ésta extraña escena que le dejó sin habla. Luego echó un vistazo al documento que estaba sobre la mesa de Irene y se preguntó por qué él no tenía conocimiento de que ese documento necesitaba ser fotocopiado.


  En la oficina.


  Daniel se sentó en su silla, por alguna extraña razón se sentía molesto, llamó al teléfono interno de la compañía: "Necesito ver la pantalla de monitoreo de la entrada del edificio. Ahora."


  "Ok señor Si."


  Irene salió de muy buen humor del ascensor. Un automóvil militar muy llamativo estaba en el estacionamiento no muy lejos de la compañía.


  En el auto, Martín no pudo evitar sonreír al ver otra vez a la joven. Salió del coche.


  "¡Irene Shao!" la saludó


  "Hola señor. Soldado."


  Martín llevaba su uniforme militar que lo hacía verse muy atractivo, atrayendo la atención de muchos de los empleados de la compañía.


  "No respondiste a la última carta de Bill, entonces él... me pidió que te buscara."


  Bill simplemente se había quejado con él por qué Irene no le había respondido sus cartas y Martín le prometió que personalmente la encontraría y se encargaría de ese asunto.


  Bill se sorprendió al ver a su primo salir del campamento conduciendo un automóvil militar.


  "Lo siento. Perdí tu número de teléfono." Irene se sintió apenada y reprendió a Daniel Si en su mente.


  "No importa. voy a volver a llamarte", dijo Martín. Sacó su teléfono y marcó el número de Irene.


  Pero Irene olvidó su teléfono en la oficina: "Mi teléfono está arriba, guardaré tu número más tarde cuando regrese."


  "De acuerdo. ¿Hay algo que pueda hacer por ti ahora? preguntó Martín. Guardó su teléfono en el bolsillo y miró a la chica linda frente a él.


  Irene hizó memoria y le entregó la carta a Martín: "Por favor, dile a Bill que se esfuerce mucho. ¡No vuelva si no lo ascienden pronto a comandante o por lo menos a comandante de regimiento!


  Mirando a los ojos inocentes de Irene, Martín tuvo la sensación de que en realidad ella no estaba enamorada de Bill.


  Se guardó la carta en el bolsillo y le preguntó: "Irene, ¿Eres...? ¿La novia de Bill?"


  ¿Em? Irene se quedó perpleja por un momento. '¿Por qué el Sr. soldado pensaba que ella era la novia de Bill?


  "No, no, no. Bill es un buen amigo mío. Estoy orgullosa de él y de que pueda hacer una aportación honorable al país", respondió Ire.


  Sus palabras alegraron el corazón de Martín. Extendió su mano derecha y se presentó: "Hola Irene, soy Martín Han, el primo de Bill. ¡Encantada de conocerte!"


  ¿Martín Han? ¿El primo de Bill? Esto explica muchas cosas. Irene estrechó su mano con su gran mano: "Hola, Sr. Han... ¿Cómo debo llamarte? Oh ¿Qué te parece Martín? Martín, ¡es un placer conocerte!"


  Cuando vio la dulce sonrisa de la joven, Martín no pudo evitar reír. Su mano pequeña era suave y delicada, por un momento, Martín olvidó soltar su mano de la de ella.


  Irene torpemente zafó su mano: "Gracias, Martín. todavía estoy en horario de trabajo. Nos vemos hasta la próxima."


  Martín volvió a la realidad y asintió con la cabeza: "Perdón por molestarte. ¡Regresa a tu trabajo!


  En el 88.º piso, mientras Irene y Martín hablaban, Daniel le pidió a Rafael que le entregara el teléfono de Irene.


  Daniel le hizo algo y le pidió a Rafael que lo devolviera. Y también le dijo: "Si Irene te pregunta algo, solo responde que no viste nada."


  Rafael se quedó estupefacto, pero cuando Daniel lo miró con frialdad, asintió con la cabeza de inmediato y obedeció las órdenes.


  En el camino de regreso a la oficina, Irene tarareaba una melodía y luego regresó a su asiento.


  Desbloqueó su teléfono pero se quedó un poco confundida. ¿Por qué no tenía ninguna llamada perdida?


  ¿Acaso Martín no pudo comunicarse o no tenía señal? Irene buscó en la lista de registros de llamadas, pero no encontró nada.


  Miró a Rafael y le preguntó: "Sr. Shi, ¿viste si alguien le hizo algo a mi teléfono?


  Rafael negó con la cabeza sin voltear a verla: "No sé nada. No vi nada."


  Irene estaba ahora aún más confundida. "Tal vez Martín no logró comunicarse."
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 25 Tú ya dormiste con Ire


  Irene dejó su teléfono a un lado y comenzó a fotocopiar los documentos de acuerdo con las instrucciones de Daniel.


  Después de aproximadamente media hora, Irene se dirigió a la oficina de Daniel para entregárselos y le dijo: "Sr. Si, aquí están los documentos que solicitó."


  Daniel estaba revisando sus correos electrónicos y no pronunció ni una sola palabra; se quedó absorto mirando la pantalla de su computadora.


  '¿Se creé superior a los demás solo porque es el CEO de la empresa? ¿Cómo se atreve a ignorarme?' pensó Irene. quien curvó sus labios y se dio la vuelta para salir de la oficina.


  Daniel le pidió que se detuviera pero Irene siguió caminando hacia la puerta y dándole la espalda respondió: "Es la hora de descanso, señor. Si." Cerró de un golpe la puerta de la oficina, ordenó su escritorio y salió a almorzar.


  Por la tarde, Irene recibió una carta de amonestación que decía: 'Debido su comportamiento desafiante de no obedecer al superior y hablarle groseramente, Irene Shao, de la división de secretariado, es castigada con una multa de $500. Que esto sirva como una advertencia futura para todos los demás.


  ...


  A Irene no le importaba el mundo de dinero, es decir, no le importaban los $500 en absoluto. Esto fue sólo otro acto de odio por parte de Daniel.


  Arrugó la hoja entre sus manos, pero después la desdobló para firmarla con su nombre.


  Por la tarde, después del trabajo, Irene fue la primera empleada en salir de la empresa cuando terminó el turno. '¿Por qué mamá elaboró un horario tan ajustado? Termino de trabajar a las 6:00 p.m. y ahora tengo que ir corriendo al restaurante para llegar a tiempo para la cena'.


  Era la hora del día con más tráfico y era muy posible que pudiera sufrir un embotellamiento, por lo que Irene aceleró el ritmo para no llegar tarde a su cita.


  A las 6:50 p.m. Irene estacionó su auto frente a la puerta del restaurante y caminó hacia la habitación privada 601, de acuerdo con las instrucciones de Luna.


  La camarera la llevó a la habitación 601. Abrió la puerta y habló: "Padre y madre, ¿por qué quisieron salir a cenar hoy? Es..." Irene dejó de hablar cuando vio que había otros dentro.


  "Ire, por favor, ven y siéntate aquí", dijo Luna. Se levantó de la silla y llevó a Irene a que se sentara a su lado.


  Mientras Irene miraba a Daniel, que estaba sentado frente a ella en silencio, pensó: 'Daniel todavía estaba en su oficina cuando yo salí de la compañía; ¿Cómo pudo llegar él antes que yo?


  ¿Y por qué están todas éstas personas aquí?


  Irene trató de dejar a un lado sus sentimientos malos y dijo: "Padre y madre*, llegué tarde. Me disculpo por haberlos hecho esperar tanto tiempo."


  (*TN: Aquí padre y madre quieren decir padre jurado y madre jurada.)


  "Está bien. No llegas tarde, porque también nosotros acabamos de llegar hace poco." Dijo Lola para consolar a Ire mientras le acariciaba el dorso de su mano.


  Al ver que Ire llevaba puestos los pendientes que le había regalado, Lola se sintió aún más feliz.


  "Irene, ¿Cómo te va con tu trabajo en la compañía de Daniel?" preguntó Estrella. Estrella tenía 29 años y trabajaba para el Grupo SL en el extranjero. Cuando se enteró de que Gerardo y Sally se iban a casar pronto, decidió regresar a casa por un tiempo para asistir a su boda.


  Irene le sonrió brevemente y le dijo: "Estrella, mi padre y mi madre* me cuidan bien y yo estoy muy bien allí, gracias."


  (*TN: Aquí padre y madre significan padre jurado y madre jurada)


  Cuando escuchó lo que ella dijo, Daniel levantó levemente las cejas.


  Pensó para sí mismo que él también había cuidado bien de ella en el Grupo SL. Especialmente cuando le escribió la carta de amonestación y no dudó ni un segundo en firmarla.


  Samuel y Luna miraron con alivio a su hija. Y también se sintieron aliviados al saber que gracias a la atención de Lola su hija ya no sería acosada.


  "Estrella, ¿cuánto tiempo planeas quedarte en casa esta vez?" preguntó Irene. Rara vez se reunía con Estrella, pero realmente le agradaba y disfrutaba de su compañía, porque era una mujer muy educada.


  Podía ver en Estrella ciertos modales que le faltaban por aprender, por eso siempre la tomó como un ejemplo a seguir.


  Estrella dejó el vaso de jugo que tenía en su mano y dijo: "Regresaré a trabajar después de la boda de Gerardo y Sally."


  Después de que Estrella mencionara a Sally, ésta miró a Gerardo por un momento. '¿Por qué voy a casarme con ese abogado tan obstinado?', pensó.


  Las dos familias se llevaban bien y con buena disposición fijaron una fecha para la ceremonia de la boda de Gerardo con Sally.


  Sally, con los labios apretados, preguntó a Jorge: "Padre, ¿tengo derecho a protestar contra eso?"


  Pero antes de que Jorge tuviera la oportunidad de decir una palabra, Gerardo rápidamente tomó su mano y dijo: "Puedes protestar, pero también debes pensar en nuestro hijo por nacer."


  Sally se sonrojó de repente y gritó: "Gerardo, ¿de qué estás hablando?"


  ¿Había tenido la posibilidad de quedar embarazada? Bueno, una vez tuvieron relaciones sexuales sin protección, y ninguno de los dos tomó alguna precaución necesaria para evitar un posible embarazo.


  "¿Qué tal si éstas embarazada?" preguntó Gerardo. Con una sonrisa miró a Sally que ahora se había sonrojado.


  Jorge se sintió un poco inquieto y, al pensar en la próxima boda, dijo muy serio: "¡Sally, no seas tonta!"


  "Sally, espero que tengas un bebé pronto, ¡para que Joaquín tenga a alguien con quien jugar!" dijo Irene. Gerardo le lanzó una mirada de aprobación cuando escuchó lo que acababa de decir.


  Sally se sintió aún más frustrada con tan sólo pensar en el chiquito Joaquín en la vieja casa, que era 20 años menor que ella.


  Después de terminar de hablar sobre los planes de boda de Gerardo y Sally, Jorge dijo: "También podemos platicar esta noche sobre el compromiso de Daniel e Irene. ¿Qué piensan?"


  Irene se sorprendió de repente al escuchar estas palabras y respondió: "Padre y madre*, ¡no puedo casarme con él, porque Daniel ya tiene novia!"


  (*TN: Aquí padre y madre significan padre jurado y madre jurada.)


  Samuel estaba enterado de eso, por lo que frunció el ceño, se sentía incomodo pero no pronunció ni una palabra.


  "Cierto, así que no hay necesidad de hablar sobre el compromiso en este momento." Era la primera vez que Daniel estaba de acuerdo con Irene.


  Quien de alguna manera, ahora se sentía muy triste después de escuchar la negativa de Daniel, "¡Tonterías! Daniel, tú ya dormiste con Ire. ¿Cómo puedes ignorar tu responsabilidad que tienes con ella? ¿Cómo puedes ser tan despreciable, tal como lo fue tu padre en el pasado? Jorge tiró la mano de su esposa, al escuchar lo que acababa de decir.


  Daniel no quería dar cuenta de ello. Samuel, quien se había mantenido en silencio todo este tiempo, finalmente se animó a hablar: "Será mejor que no obliguemos a Daniel e Ire a casarse si no quieren. A partir de mañana, Ire, ya no tienes que ir a trabajar al Grupo SL, puedes encontrar un local y hacer lo que quieras."


  Sin embargo, cuando sus madres escucharon eso se pusieron muy angustiadas "Samuel, por favor, tómalo con calma, no te apresures a sacar conclusiones. ¡No permitiré que Daniel sea un hombre irresponsable, él debe de responder por Ire! dijo Lola. quien hizo una seña a su marido para que la ayudara a encontrar una solución a todo esto.


  "Estoy de acuerdo con mi padre. Padre y madre*, Daniel y yo no somos el uno para el otro, ¡así que con la boda en puerta de Gerardo y Sally es suficiente! Irene intentó sonreír y agregó: "En realidad, esa noche no pasó nada entre nosotros, así que Daniel no tiene necesidad de asumir ninguna responsabilidad." Madre*, tú tampoco tienes que preocuparte por nosotros."


  (*TN: madre significa madre jurada.)


  '¿Por qué me siento tan triste?' Irene se pellizcó la pierna y sintió un dolor aún mayor, pero no por el dolor en su pierna, sino por Daniel.


  Al menos, ya no hablaron más sobre el compromiso de Irene con Daniel. ¡Lola se sintió muy angustiada!


  Samuel y Luna salieron del hotel primero porque tenían que recoger a Joaquín de camino a casa. Gerardo y Sally se fueron poco después. Así que Irene pensó que también era momento de irse, y dijo: "Padre y madre*, Estrella... señor. Si, tengo algo que hacer más tarde, así que también me voy. Gracias."


  (*TN: Aquí padre y madre significan padre jurado y madre jurada.)


  "Está bien, es tarde ya. Vamos a salir todos juntos." Lola se levantó y caminó junto a Irene hacia la puerta de la habitación privada.


  Jorge las siguió, cargándole su bolso de mano. Estrella y Daniel también les siguieron.


  Al salir del hotel, una repentina ráfaga de viento hizo tiritar a Irene al instante. Lola ayudó a Ire a cerrarle los botones de su abrigo y la miró con afecto, diciendo: "Ire, cuando llegues a conocer bien a Daniel, te darás cuenta de que en realidad es un buen hombre. Tal vez no se frecuentan a menudo y no se conocen demasiado en este momento. No los obligaré a que se casen pronto. Y en cuanto a tu compromiso, podemos hablar de ello más adelante. Pero ¿Me puedes prometer que le darás una oportunidad a Daniel y no saldrás con otros chicos por favor.? Pueden ser tus amigos, por supuesto, pero, por favor, ¿no te harás novia de ninguno de ellos?"
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 26 Vine a Recuperar Mi Cabello


  Irene visualizó el Bentley que estaba cerca de ahí. y pudo ver por la ventanilla abierta del asiento trasero que había una mujer dentro.


  Señaló a la mujer y dijo: "¡Madre*, deja que sea como tenga que ser!"


  (*TN: Aquí madre significa madre jurada. )


  Irene entendía que Lola tenía grandes expectativas, pero no sabía qué podía hacer con los sentimientos de sí mismo.


  Lola miró hacia la dirección donde apuntaba Irene y vio a Daniel que caminaba hacia su auto, cuando se acercó, la mujer salió del Bentley negro y felizmente se arrojó a los brazos de Daniel.


  Éste la sostuvo por la cintura y se acercaron a Lola e Irene; se detuvieron frente a ellas y Daniel dijo: "Padre, madre, ella es mi novia, Adele Song."


  '¿Adele Song?' "CEO de Changsheng Co., Ltd. " Jorge, estaba de pie junto a ellos y al verla, ya sabía de su origen poderoso.


  "Hola, como ya lo dijo Daniel, soy Adele Song, directora general de Changsheng. Encantada de por fin conocerlos." Saludó Adele de forma muy educada a los padres de Daniel. Su cortesía y dulces sonrisa hicieron que Irene se sintiera un poco incómoda.


  Finalmente, se dio cuenta de algo, que la mayoría de las chicas, como Estrella y Adele, se comportaban de manera muy decente y correcta ante la sociedad. A diferencia de ellas, Irene siempre estaba inquieta, de mal humor y muy, muy impredeciblee...


  Lola simplemente le devolvió una sonrisa y Jorge agregó: "Señorita Song, usted tiene una buena reputación entre los círculos de negocios, siempre está en buena disposición y es decisiva en el trabajo. Daniel es igual. Me pregunto si de verdad su fuerte carácter que ambos tienen es conveniente para una relación entre ustedes dos."


  ... La sonrisa de Adele se puso rígida por un momento y luego dijo: "Sr. Si, me limitaría y sería la mujer detrás de Daniel si eso es lo que verdaderamente él desea."


  Obviamente, Jorge no estaba de acuerdo con que ésta mujer fuera la novia de su hijo. Nuevamente rompió su silencio habitual y dijo: "Pero recientemente he oído hablar de su compromiso con el Sr. Feng, y ahora nos dices que eres la novia de Daniel. ¿Nos podrías explicar eso?"


  La cara de Adele se palideció al instante. Había olvidado un punto crucial, la familia Si formaba parte de lo más exclusivo de la alta sociedad del País C, y si alguna mujer se acercaba a Daniel, su padre Jorge se aseguraba de investigar a fondo todos sus antecedentes.


  Irene miró a Adele, sorprendida. 'La novia de Daniel ya tenía un compromiso con otro hombre. Entonces, ¿esto significaba que Daniel prefería tener una novia comprometida con otro hombre a que yo me acercara a él?'


  Irene parecía descubrir cuánto odio le tenía Daniel.


  "Señor. Si, voy a resolver ese problema del compromiso. "León Feng es treinta años mayor que yo y no puedo aceptar casarme con él", respondió Adele. quien respiró hondamente y luego tomó la mano de Daniel. '¿Por qué Daniel no me ayuda? ¡Di algo!' pensó.


  Lola sonrió y miró a Adele: "No hay necesidad de que rompas con tu compromiso, en realidad creo que es demasiado lo que pasa entre tú y Daniel, entonces Daniel se comprometerá con Ire, estoy segura de que Ire es la nuera perfecta para mí."


  Irene quiso hablar, pero Lola le apretó las manos con fuerza y le dirigió una mirada que no indicaba otra cosa más que guardara silencio.


  Adele era muy consciente de su posición. Miró a la chica y se puso a pensar por un momento y después dijo: "Sra. Si, yo amo a Daniel y haré todo lo necesario para que nuestra relación se mantenga fuerte."


  Daniel finalmente pronunció algunas palabras: "Padre, madre, nos tenemos que ir; Adele se quedará conmigo esta noche..."


  Y en ese momento se fueron.


  Lola se quedó sorprendida preguntándose: '¿Realmente mi hijo ama tanto a Adele? ¡Realmente la va a llevar a su mansión!' pensó.


  Esto no era una buena señal. Entonces dijo: "Ire, detesto a Adele, pero tú eres más cercana a Daniel. ¡Ve y aleja a esa chica de él! Lola tenía la corazonada de que su hijo sentía algo que aún no había descubierto por Ire, y estaba segura de que no se equivocaba al respecto.


  "¿Yo?" preguntó Ire. Miró sorprendida a Lola y pensó: "¿No es mejor que sus propios padres salgan y lo detengan?" Incluso sus hermanas, Estrella y Sally, serían las personas más adecuadas para hacer esto. ¿Por qué yo, siendo una persona ajena, tengo que hacerlo?


  "Sí, Ire, ve. Ya pasaste toda una noche con Daniel en su mansión, ¿no es así? 'Ire, niña tonta. ¿Por qué no te das la oportunidad?' Pensó Lola. A juzgar por el hecho de que Daniel la había llevado a su propia casa, Lola comprendió muy bien en lo qué estaba pensando realmente su hijo.


  Jorge miró a la chica, que se encontraba estupefacta. Le sonrió y dijo: "¡Ire, ve!"


  ...


  Sin entender lo que estaba sucediendo, Irene condujo su auto y fue tras el Bentley.


  En la Mansión Real.


  Daniel salió del auto y estaba a punto de ordenar a Rafael que llevara a Adele a su casa.


  Pero vislumbró al Benz en la distancia, entonces de nuevo abrió la puerta del asiento trasero y tomó la mano de Adele para ayudarla a salir del auto.


  Abrió las puertas de la mansión e Irene entró corriendo y llegó a la casa antes que ellos.


  Adele miró a la chica que se interponía en su camino con sorpresa en sus ojos, "¿Por qué has venido a la casa de mi novio?" Era la primera vez que Adele iba a la mansión de Daniel, y estaba muy emocionada por este evento.


  Irene realmente tampoco sabía la respuesta, 'Tiene razón. ¿Por qué vine a la casa de su novio? Pensando en lo que dijo Lola, supuso que su madre jurada quería que ella alejara a Adele de Daniel. Así que recuperó su confianza y dijo de forma muy arrogante: "Vine a... recuperar mi cabello."


  Daniel y Adele estaban perplejos. ¿Qué intentaba hacer Irene ahora?


  "Bueno, la última vez que dormí en los brazos de tu novio, algunas de las hebras de mi cabello se quedaron en su cama así que vine a recogerlos..."


  ...


  Luego corrió escaleras arriba, pero Daniel corrió más rápido que ella, la atrapó, la jaló por la ropa y la sacó por la puerta.


  Después de haber visto lo que pasó ante sus ojos, la ira de Adele se esfumó.


  "Daniel, vamos adentro ahora."


  "¡De acuerdo!"


  Las puertas de la mansión se cerraron. No importa lo fuerte que Irene llamara a la puerta, simplemente no iban a abrirla.


  Cinco minutos después, Irene se quedó sentada en el escalón de la puerta con las mejillas apoyadas en sus manos, sin saber qué hacer.


  ¿Por qué su madre jurada la obligó a venir aquí? ¿Por qué?


  Al no poder resolver las preguntas que se hacía, Irene decidió pasar a la acción, y dio la vuelta a la mansión de Daniel. Entonces decidió entrar en su habitación de la misma manera que Daniel había entrado en la de ella.


  Encontró un árbol grande junto a la casa y fácilmente comenzó a trepar por él.


  Luego estiró el brazo derecho, pero la distancia entre el árbol y el balcón estaba mucho más allá de su alcance.


  Vio las dos figuras de ellos en la habitación, abrazándose. Irene reunió todo su coraje para soltarse y saltar directo al balcón.


  Daniel acababa de dejar a Adele en la habitación de invitados cuando escuchó un ruido en la ventana. Pensó en esa mujer otra vez. 'Maldición, no me digas que Irene está intentando entrar desde el balcón, como yo lo hice', pensó.


  La distancia entre el árbol en la mansión Shao y el balcón era más cercana que la de su propio balcón con el árbol. Estaba demasiado lejos para que Irene pudiera saltar.


  Rápidamente se dirigió a la ventana y la abrió, pero no pudo ver a nadie allí. Luego miró alrededor de las ventanas del balcón, pero todavía no vio a nadie.


  "Ayuda..."


  Una voz débil venía de abajo de sus pies. El corazón de Daniel comenzó a latir más rápido cuando vio lo que estaba sucediendo.


  Irene estaba sujetándose de los bordes de su balcón y todo su cuerpo se balanceaba en el aire.


  Daniel frunciendo el ceño, abrió la ventana del balcón, agachándose, la cogió de los brazos y la ayudó a ponerse a salvo.
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  Capítulo 27 Tú te lo buscaste


  "Irene Shao, ¿qué diablos crees que estás haciendo?" preguntó Daniel. La voz de él, fría como un tempano de hielo, hizo sentir mal a Irene, y sus ojos se pusieron rojos en un instante.


  Pensó que a Daniel nunca le importó ella, parecía que no estaba dispuesto a consolarla ni siquiera en ese preciso momento, en el que ella se sintió aterrorizada por casi caer al suelo, Si no hubiera golpeado en la ventana del balcón minutos antes, no se habría resbalado y caído del segundo piso.


  "Siento mucho interrumpirlos", dijo ella. Irene, luciendo más patética que nunca, dio media vuelta y, de nuevo, comenzó a bajar por el borde exterior del balcón.


  En ese momento, el corazón de Daniel se encogió. La jaló hacia atrás y le preguntó: "¿Qué estás haciendo ahora, Irene?"


  "Pues ya que no estás dispuesto a verme", respondió ella, "¡Me voy!" Las lágrimas no dejaban de caer sobre su rostro. Le daban mucho miedo los animales. La última vez, cuando se encontraron con el perro samoyedo, él la dejó atrás sin piedad.


  Pero el comportamiento de Irene hizo enojar a Daniel quien no tenía idea de porqué lloraba. '¿Por qué está llorando?' pensó para sí mismo.


  Agarró su muñeca con firmeza, la arrastró hasta que llegaron a la puerta de la habitación y luego la echó. "¡Fuera de aquí!" Gritó él.


  Irene resopló tristemente y pensó: '¿Soy una estúpida? ¡No, no me iré!'


  Se zafó de la mano de Daniel, se quitó los zapatos, saltó a su cama y rápidamente se cubrió la cabeza con la colcha.


  Hubo un repentino silencio en el dormitorio.


  Después de unos cinco minutos, Irene sacó la cabeza de la colcha para ver qué estaba pasando, pero lo único que logró ver fue un par de ojos brillantes y maliciosos que la miraban.


  "¡Ah!" Gritó Irene y de nuevo se cubrió la cabeza con la colcha.


  Entonces sintió que estaba siendo levantada en el aire. Daniel puso a Irene con todo y la colcha en su hombro y luego la arrojó fuera del dormitorio.


  Adele, que estaba haciendo la cama, se sorprendió cuando escuchó todo el ruido.


  Al ver a Irene salir de la colcha, Adele se sorprendió y se preguntó cómo había logrado entrar a la casa.


  Los dos amantes se quedaron mirando a la chica que ahora estaba tirada en el suelo con ojos de desprecio. Incluso Irene, que era una insolente, se sentía avergonzada en ese momento.


  Se puso la mano derecha en la cintura, y sin pronunciar ni una sola palabra, bajó las escaleras hacia la salida principal.


  Ella pensó para sí misma: 'Mamá*, no estoy a la altura de tus expectativas. Me doy por vencida.' (TN*: madre jurada)


  Irene abrió la puerta de la villa, respiró hondamente, miró el cielo oscuro y luego se contuvo las lágrimas.


  Cerró la puerta y se dijo a sí misma: '¡No llores, Irene! ¡Tú te lo buscaste! Qué tonta soy... '


  Irene subió a su auto y condujo hacia su propia villa.


  La Mansion No. 9 se quedó en silencio de nuevo. Adele miró el edredón que estaba en el suelo, lo recogió y estaba a punto de deshacerse de él.


  "Regresa a casa. No puedo dormirme si hay alguien más aquí ", dijo Daniel. La escena de Irene sujetándose la cintura, seguía presente en la mente de Daniel.


  Se dio la vuelta y volvió a su dormitorio. La voz de Adele se escuchó detrás de él, "Daniel, ya es muy tarde..."


  Daniel sacó su teléfono del bolsillo y llamó a Rafael, "Rafael, ven aquí y lleva a la señorita Song a su casa."


  Luego colgó y cerró la puerta del dormitorio.


  Adele se quedó afuera de su habitación, mirando la puerta cerrada y apretando los puños.


  Ella sabía que Daniel la estaba utilizando. '¿Realmente él ama a esa chica?


  Daniel Si, ¿cómo puedes hacerme esto? ¡Me usas y después me abandonas! ¿Por quién me tomas? pensó Adele.


  Cuando Irene estacionó su auto en el garaje, recibió una llamada de Samuel "Ire, ¿dónde estás?"


  "Papá, estoy en el garaje. Acabo de llegar."


  "Es tarde. Tu madre y yo no volveremos esta noche. ¡Acuéstate temprano!"


  "De acuerdo papá."


  Irene colgó y salió caminando lentamente del garaje.


  Miró hacia el cielo oscuro, la luz de la luna era hermosa, así que encontró un banco y se quedó allí sentada un rato, mirando el cielo nocturno.


  Sacó su teléfono e intentó tomar una foto del cielo. Mirando el cielo negro en su teléfono, Irene sonrió de forma irónica. El cielo estaba tan oscuro. ¿Por qué pensaba que la luz de la luna era tan encantadora?


  Abrió su Twitter y tenía muchos mensajes sin leer.


  Todos los mensajes eran de sus ex-compañeros de la universidad. Ella chateó con ellos por un rato.


  Irene publicó en su Twitter la foto que acaba de tomar y escribió en el post: "La noche se vuelve oscura como la tinta."


  Pronto, varias personas comentaron en el post. Gonzalo respondió: "Nuestra princesita se siente poética esta noche."


  Una buena amiga de la universidad respondió: "Irene Shao, ¿estás perdida? ¡Ésta no eres tú!


  Sally también respondió: "Ire, ¿dónde estás?"


  La mayoría de ellos había puesto la cuenta Twitter de Irene en su lista de favoritos. Por lo tanto, cuando Irene publicaba algo en su muro, se les informaba al instante.


  Estaba de mal humor, así que decidió responderles mañana, cuando se sintiera mejor. Se levantó del banco y justo cuando estaba a punto de irse, observó una vez más el cielo negro como la tinta y vio que un automóvil se dirigía hacia ella.


  '¿Qué? ¿Acaso es el coche de Daniel? ¿Adónde va tan tarde en la noche?' pensó Ire.


  Puso una sonrisa burlona cuando se lo pensó mejor. ¡A donde sea que iba, definitivamente no tenía nada que ver con ella!


  Sin embargo, Rafael la vio y detuvo el auto: "Señorita Shao, ya es tarde. ¿No va a entrar a su casa?


  La ventanilla del coche se abrió, Adele iba en el asiento trasero, mirándola con una mirada afligida.


  Daniel no estaba en el carro.


  Un destello de brillo milagroso ahora cruzaba su mente, y ella parecía saber algo.


  "Ya me voy." Irene se fue encantada. Al verla, Rafael se sintió aún más confundido.


  Pero él no lo pensó mucho y llevó el auto lejos.


  Irene dijo que se iba, pero no les había dicho adónde. Cinco minutos más tarde, ella se paró nuevamente afuera de la Mansión No. 9, jadeando por aire.


  Tocó el timbre durante mucho tiempo, pero nadie le respondió.


  Irene sacó su teléfono, pero se sorprendió al descubrir que no tenía el número de Daniel en su agenda.


  Tuvo que marcar el número de Sally para pedirlo, pero su teléfono estaba apagado...


  Luego al número de Gerardo, pero el suyo también estaba apagado...


  Luego Gonzalo, y esta vez sí obtuvo éxito. Sin embargo, la voz que provenía del otro lado de la bocina era de una chica: "¿Irene Shao? ¡No vuelvas a llamar a mi novio y tampoco trates de contactarlo de ninguna manera!"


  Luego colgó el teléfono, e Irene se quedó sorprendida y sin habla. Comprobó el número de nuevo y descubrió que realmente era el número de Gonzalo. ¿Era la novia de Gonzalo? ¿Por qué la chica le había pedido que no se pusiera en contacto con él?


  Irene se quedó inmersa en sus pensamientos por el shock provocado por la llamada telefónica. Cuando se abrió la puerta de la villa, Irene todavía estaba confundida, reflexionando sobre lo que acababa de suceder.


  Levantó la cabeza y curiosamente le preguntó a Daniel: "¿Gonzalo tiene novia?"


  Daniel estaba furioso: "¿Tocaste mi timbre tantas veces para hacerme esa pregunta?"


  Irene asintió con la cabeza, pero cuando Daniel estaba a punto de cerrar la puerta, ella negó con la cabeza de inmediato.


  "¡No, Daniel, espera! Te vine a buscar a ti." Guardó su teléfono en su bolso y se encogió para entrar por la puerta.


  Cerró la puerta por Daniel y le sonrió al hombre enojado. "Daniel, ya me he decidido. ¡Vamos a comprometernos!"


  ¡Ella acababa de descubrir que, en realidad, le gustaba!


  La cara de Daniel se suavizó. Miró a la chica ingenua y se burló: "¿Tomas los compromisos como si fuera algo sin importancia?"


  "Por supuesto no. Si estamos comprometidos, tus padres y los míos ya no se preocuparán más por nosotros", respondió ella. ¡Ya lo creo, qué excelente excusa!
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  Capítulo 28 ¿Sedujiste a mi Irene


  Cuando Irene parecía estar orgullosa de la excusa que había encontrado, la cara de Daniel de repente, se oscureció. Rechinó los dientes con ira: ''¿Entonces quieres comprometerte conmigo porque no quieres que nuestros padres se preocupen más por nosotros?''


  ''¡Muy bien!'' Respondió la Irene risueña. Sus padres estaban muy ocupados con la boda de Gerardo y Sally, entonces decidió que era mejor que no les causara ningún problema.


  Daniel la inspeccionó de pies a cabeza y se burló aún más: ''¡Irene, eres una hija tan obediente! Puedes demostrármelo ahora mismo. Déjame solo. ¡Vete de aquí!"


  Irene de repente, se acercó, pero luego, el joven dio un paso atrás, sin darse cuenta de su movimiento.


  Notó que esto lo hacía parecer un cobarde, entonces arrastró a Irene tomándola por el cuello y estaba a punto de echarla afuera.


  Sin embargo, Irene sostuvo su cuello, se puso de puntillas y besó sus labios delgados. El joven se quedó inmóvil y el tiempo, pareció detenerse.


  ''Daniel Si, te besé, ¡de ahora en adelante solo eres mío!"


  Entonces el hombre la expulsó de la casa, sin remordimiento, otra vez.


  ... Irene miró esa puerta cerrada, curvó los labios y dijo: "Daniel Si, eres un desgraciado miserable. Tomé la iniciativa, te besé por primera vez y ¡te comportaste de esta manera!''


  Lo que no sabía era que el hombre, detrás de la puerta, después de escuchar sus gritos y quejas, suavizó su expresión.


  A la mañana siguiente


  Daniel se cambió los zapatos, salió de su mansión, y vio el automóvil Bentley negro que estaba estacionado y esperándolo en el lugar habitual.


  Rafael salió del auto y lo saludó con una expresión inquieta en su rostro: ''Jefe...'' Luego le abrió la puerta trasera y Daniel subió al auto.


  "Sí, dime...'' Le reclamó. Antes de que Daniel terminara sus palabras, una cara sonriente lo miró desde el asiento del acompañante en la parte delantera del automóvil.


  "Buenos días, señor Si.''


  Daniel tiró su maletín a un lado y le ordenó a Rafael: ''¡Tírala del auto!''


  Irene se puso de inmediato, el cinturón de seguridad y le preguntó: ''Daniel Si, ¿no puedes llevarme hasta el trabajo?"


  "No, no, ¡no puedo!''


  El hombre se negó categóricamente a su pedido sin más preámbulos.


  Irene se sintió un poco deprimida cuando lo escuchó, pero descaradamente le dijo: "Como ahora eres mío, tu auto también es mío.''


  Rafael, que estaba afuera del auto, casi se atragantó con su propia saliva al escuchar esto.


  Pensó: '¿Ocurrió algo entre el jefe y la chica?


  "No lo tomes a mal, Rafael. ¡Por favor, bájala ahora! ¡Si no puedes hacerlo, entonces tampoco puedes entrar en el auto!'' Daniel le advirtió en voz baja, muy serio y lo miró fríamente.


  Cuando vio que Rafael se movía, Irene inmediatamente gritó: "Daniel Si, si te atreves a echarme, llamaré a mamá* y le diré cómo me abrazaste, me besaste y...'' (TN*: madre jurada)


  ''¡Suficiente!'' Gritó Daniel. El hombre interrumpió la amenaza de Irene y rechinó los dientes con ira.


  Rafael ahora miraba a la chica con curiosidad. '¡Continúa hablando! ¿Qué te hizo el jefe?' pensó el hombre. Se moría por saber más sobre lo que Irene tenía para decir.


  "¡Vamos, Rafael, conduce!" Daniel pateó el asiento del acompañante de la parte delantera con irritación, como si fuera un chiquitito.


  El corazón de Irene dio un vuelco. Si no fuera por su cinturón de seguridad, hubiese volado alto con una de sus patadas.


  Sacudió la cabeza y luego, observó el paisaje exterior mientras el automóvil se movía.


  Después de un momento, incluso comenzó a tararear una melodía: "Cada... lalalala... ...cada...lalala...''


  Mientras conducía, Rafael movió su cabeza, de izquierda a derecha y seguía el ritmo.


  ''¡Cállate!'' Le exigió Daniel. Irene interrumpió su melodía por el pequeño gruñido que venía del asiento trasero.


  Rafael de inmediato la miró con una expresión lastimosa dibujada en su rostro y le dijo:''¡Vamos! ¡Qué linda melodía que estabas tarareando, no te rindas ante Daniel!''


  "¿No es buena mi canción?" preguntó Irene, "¿Por qué me pediste que me detuviera?"


  Luego Daniel cerró los ojos. En ese momento, quería enviar a esa chica a África y prohibirle regresar al País C.


  "Ella tiene un cuerpo como un reloj de arena, pero te lo puedo dar todo el tiempo...'', continuó Irene.


  ''¡Para el auto!''


  ... El sonido de una puerta cerrándose, se escuchó inmediatamente después del chirrido del freno.


  Las dos personas, que estaban adelante, miraron el asiento trasero vacío, conmocionados.


  No muy lejos, un hombre vestido con un traje bonito y unos zapatos italianos caros de cuero caminaba por la calle, con las dos manos metidas en los bolsillos de los pantalones.


  Era tan deslumbrante que cada persona, en el camino, no podía evitar notar su presencia.


  Pero su rostro frío, como piedra, los mantenía alejados.


  Rafael le hizo una seña con el pulgar hacia arriba a Irene. Fue la primera vez que vio a Daniel tan enojado desde que comenzó a trabajar para él, hace tres años.


  El automóvil Bentley negro le siguió lentamente a ese hombre joven y alto. Cuando estaban cerca, Irene de repente, pateó fuera del auto a Rafael.


  Ahora, sentada en el asiento del conductor, pisó el acelerador. El Bentley se detuvo ante Daniel y le bloqueó por completo el camino.


  Irene bajó la ventanilla y le silbó, a ese hombre que todavía tenía esa expresión fría como una piedra en su rostro: ''¡Hermano, vamos, ¡sube al auto!"


  Parecía más un gánster que una niña.


  Daniel cerró los ojos y trató de reprimir su furia: "¡Fuera de mi camino!"


  "Si me voy, ¿cómo llegarás a la empresa? ¡Me avergüenza tomar tu coche y dejarte aquí!'', le dijo Ire.


  El hombre se burló. '¿Realmente se sentiría avergonzada?'


  Irene no tuvo otra opción que salir del auto y abrirle personalmente la puerta trasera: "Señor Si, por favor, ¡Adelante!''


  Daniel la ignoró. No tenía tiempo para jugar ninguna clase de juegos con ella.


  Luego la empujó, cerró la puerta de atrás, se sentó en el asiento del conductor y condujo el auto solo.


  Irene y Rafael ahora, estaban juntos, viendo cómo el automóvil desaparecía a la distancia.


  ''¿Tanto me odia Daniel?"


  Le preguntó con una voz sombría a Rafael. Pero el hombre era un poco distraído y no se dio cuenta de su estado de ánimo: "Por supuesto, solo mira la cara de Daniel. ¡Estoy seguro de que quiere enviarte a Siberia!''


  Como consecuencia, Irene, ese día, no fue a trabajar. En cambio, buscó una pastelería.


  En la Región Militar del País C.


  Un grupo de hombres vestidos con uniformes militares se paró alrededor de un escritorio e insistían: "¡Bill, apúrate!"


  "¿Por qué eres tan lento? Veamos lo que escribió tu diosa.''


  "¡Te escribió una carta! Tan... romántico.''


  Bill estaba muy emocionado, pero solo miró con los ojos entrecerrados el sobre que Martín le había dado.


  Finalmente, alguien no pudo soportar más la espera. Tomó el sobre y lo abrió.


  Antes de que Bill pudiera reaccionar, leyeron la carta en voz alta: "Bill, tu primo Martín es muy guapo. ¿Podrías presentármelo, por favor?''


  De repente, el dormitorio se quedó en silencio por un momento y Martín, que estaba fuera de la habitación, detuvo el paso.


  "Ja, ja ja." Todos los hombres estallaron en carcajadas, pero solo Bill lo miró a Martín en particular, con una expresión afligida en su rostro. Fue muy estúpido pedirle a su primo, que era más guapo y tenía una posición más alta que él, que entregue la carta.


  "¡Coronel Han!"


  "¡Coronel Han!" Gritó la multitud. Se escuchaban saludos ruidosos uno tras otro, cuando Martín entró en la habitación, y luego, todos huyeron a sus puestos.


  Bill caminó hacia él y luego, sacudió la carta que tenía delante: "¡Martín, dime la verdad! ¿Sedujiste a mi Ire?''


  "¿Quién es Ire?"


  Bill volvió a sacudir la carta perfumada y dijo: "¡Irene Shao!" Pero, de repente, cambió su expresión y su tono. Ahora miraba a Martín con emoción: "Martín, ¿Es guapa Irene?"


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 29 ¿Cómo puedes enamorarte de mi chica


  Martín asintió con la cabeza y le dijo: "Ella es, en verdad, muy guapa.''


  "Es agradable, es leal a sus amigos e irradia amabilidad y generosidad. Ella es todo lo bueno y amable que hay en mi corazón'', dijo Bill.


  ...


  Por supuesto, la belleza mentía en el ojo del espectador, y en nuestro caso, en los ojos del amante. Martín asintió con la cabeza y estuvo de acuerdo con él: "Está bien."


  Pero el gesto de Bill se cambió de repente, y le preguntó: "¿También te gusta Irene?"


  "Bueno, en realidad, no me disgusta", le respondió. Un soldado nunca mentiría.


  Bill se sintió decepcionado y lo miró con mucha más confusión en sus ojos. Luego le dijo: "Nunca debí pedirte que me ayudaras a enviar la carta. ¿Cómo pudiste enamorarte de mi chica?''


  "De todas formas, no es tu novia. ¿Cómo puedes decir eso?'', dijo Martín.


  Bill se quedó mudo después de escuchar sus palabras.


  ''¿'Ire' no es un nombre un poco infantil? Es muy apropiado para ella porque su voz y su cuerpo son tan suaves y delicados como su nombre... "


  Martín de repente, se puso de espaldas y se alejó antes de que Bill terminara de hablar.


  El hombre estaba más confundido que antes y se preguntó, qué le había sucedido. Tal vez solo Martín sabía lo que le estaba pasando.


  En el Grupo SL


  Cuando Daniel regresó al Departamento de Secretarias, por tercera vez desde la sala de reuniones, descubrió que Irene todavía no estaba en su escritorio.


  ''Rafael, por favor, informe a la señorita Shao que se descontará de su pago el salario de tres días si se ausenta por un día completo."


  "De acuerdo. Señor Si."


  Irene, que estaba sentada junto a la carretera y miraba los edificios y rascacielos, recibió la llamada de Rafael. El hombre le contó a la joven todo lo que Daniel acababa de decirle.


  "Solo el salario de tres días... ¡Sí, lo que sea!" respondió Irene.


  Todavía no tenía idea del concepto de dinero y respondió con indiferencia a la advertencia.


  Rafael colgó el teléfono y se sintió muy decepcionado. "Es, sin duda, una princesa malcriada, y no parece tener ninguna preocupación en el mundo con respecto a las cuestiones de dinero'', pensó Rafael.


  Le contó a Daniel lo que le dijo la joven por teléfono y luego, salió rápidamente de su oficina porque notó que no había dicho ni una sola palabra en respuesta.


  No encontró una tienda que le gustara pero Irene todavía tenía que ir a trabajar. Sin embargo, ahora estaba muy emocionada y llena de grandes expectativas, porque mañana, era su día de pago. Después de todo, el trabajo en el Grupo SL era el primero que tenía en su vida.


  Y después de recibir su salario, le compraría a su padre un... ¿Una corbata? ¿Una billetera? ¿Un traje?


  También quería comprarle a su madre un conjunto de máscaras faciales y un reloj a su hermano. Quería comprarle a su bisabuela un...


  Irene organizó cuidadosamente un plan en su cabeza y tenía un sentimiento placentero en su mente. Cuando reciba su salario, iría de compras.


  Pero... En el almuerzo, mientras miraba el mensaje de texto, que recibió del banco sobre su pago, instantáneamente perdió el apetito.


  "Estimado cliente del Banco SL, su tarjeta de débito con el número de 6688, recibió un pago por su salario del Grupo SL. El monto total disponible es de cinco dólares. El saldo total actual es de 3 000 030 dólares.''


  ...


  '¡No! ¿Cómo pudo Daniel ser tan mezquino?', pensó. '¡Cómo se atreve a descontar tanto de mi salario!'


  Irene estaba muy enojada y corrió directamente a su oficina. Daniel, que también estaba almorzando, vio la expresión de enojo brillando en los ojos de la joven e inmediatamente, comprendió lo que estaba pasando.


  Cuando puso su recibo de pago y la pila de advertencias frente a ella, sobre el escritorio, Irene no podía creerlo.


  Sintió que no parecía haber nada error con su salario y aún, trataba de calcular el monto con la calculadora de su teléfono. Eran, en verdad, cinco dólares porque se descontaron las innumerables llamadas de atención...


  Cuando vio salir de su oficina a Irene, Daniel de alguna manera, se sintió un poco triste.


  Cuando Irene abandonó discretamente la empresa, después del trabajo esa noche, pudo escuchar a sus compañeros, que caminaban detrás de ella y que se reían: ''¿Sabes cuál es el salario de Irene del último mes? Ja, ja... ¡Es muy divertido!"


  "Por supuesto, que sí. ¡Todos en la empresa lo saben! Es la primera vez, que escucho hablar de un salario tan bajo. ¡Es realmente increíble!"


  "En realidad, podría haber recibido un salario más alto del Grupo SL, pero no pudo obedecer las reglas de la compañía y esto, llevó a que le tengan que descontar casi todo su salario por tantas amonestaciones que recibió."


  ...


  Irene logró contener las lágrimas el tiempo suficiente hasta que llegó a su auto y luego, condujo lentamente por la carretera.


  Mientras miraba la ciudad bulliciosa, en las primeras horas de la tarde, reflexionó sobre sí misma y se preguntó si últimamente, algo andaba mal.


  Se perdió en sus pensamientos y entró en un callejón. Mientras seguía reflexionando, vio a una mujer con un niño en la carretera, que tenía más o menos su edad. La mujer, que llevaba a la niña en la espalda, estaba de pie junto a la calle, y vendía algo... '¿Galletas?


  ¿Esas son galletas?' Observó y se preguntó. Irene no estaba segura de lo que vendía la mujer.


  Se acercó a la curva y se dirigió hacia el puesto de la mujer. "Hola, ¿te gustaría comprar unas galletas?" Le preguntó la mujer.


  Esta, la miró con ojos bondadosos; su hijo se había quedado dormido.


  Irene asintió con la cabeza y le preguntó: ''¿Cuánto cuesta una galleta?"


  "Dos galletas cuestan un dólar. ¿Cuántas quiere usted?"


  Nunca había tenido ninguna dificultad en su vida y ahora, estaba muy sorprendida cuando escuchó las palabras de la mujer. Se quedó mirando las galletas y no podía creer que solo pudiera gastar un dólar en dos galletas.


  Nunca había comido galletas tan baratas. Las que había probado alguna vez eran las que preparaba algún miembro de su familia o su servidora doméstica.


  Por lo menos, podía comprar galletas directamente en el hotel. Sin embargo, allí, cada galleta cuesta más de diez dólares.


  "¿Señorita?" La mujer con su hijo boca arriba miró a Irene, que ahora estaba un poco aturdida, y le habló nuevamente con la misma confusión que antes.


  "¡Sí! Quiero cinco dólares de galletas, por favor." Sacó el monedero de su bolso, pero no tenía dinero suelto.


  Tomó un billete de cien dólares y se lo dio a la mujer. Cuando vio el billete, que era mucho dinero, la mujer se quitó los guantes desechables y le dijo: "Espere, debo verificar primero, si tengo suficiente cambio para darte."


  "No importa. Puedes quedarte con el cambio. Solo quiero las galletas."


  "Eso no está bien", protestó la mujer. Luego agregó: ''No puedo recibir tanto dinero de usted." Por favor, espere un momento."


  Después de que la mujer sacó algo de dinero de su caja de zapatos y varios dólares más de sus bolsillos, finalmente consiguió los noventa y cinco dólares para el cambio de Irene.


  La joven llevaba las galletas dentro de una bolsa de comida y continuó perdida en sus pensamientos por un rato.


  El primer salario que Irene recibió en toda su vida, eran cinco dólares. Después de reflexionar sobre esto por un largo rato, finalmente, llevó las galletas a la antigua casa.


  Con la esperanza de que su familia no se avergonzara de su fracaso, sollozó y trató de sonreír como de costumbre. Cuando abrió la puerta de la antigua casa, saludó a su familia: "Bisabuela, abuelo, abuela, padre, madre, Joaquín, ¡volví del trabajo!"


  "Ire, ¡estás de vuelta! Ven acá", le dijo su bisabuela.


  "¿Vienes del trabajo?" Le preguntó Samuel. La abrazó dulcemente a su hija cuando la vio.


  Con Joaquín en sus brazos, Luna entrecerró los ojos y luego le preguntó: ''Irene, ¿estás cansada?"


  La joven negó con la cabeza y luego se acercó a Milanda para abrazarla.


  Vincente y Violeta, que estaban ayudando con la cena en la cocina, también salieron cuando escucharon que Irene había regresado del trabajo.


  "Mi querida nieta. Ven aquí, déjame abrazarte'', dijo Violeta.


  Irene rápidamente, sacó de su mente todos esos sentimientos miserables que traía del trabajo y ahora, disfrutaba del amor y la calidez de su familia.


  Sin embargo, cuando Vincente le preguntó sobre la bolsa de comida que tenía en la mano, un mal humor repentinamente se apoderó del rostro de la joven.


  "Bisabuela, abuelo, abuela, padre, madre, lo siento." Después de estas palabras, bajó la cabeza, miró el suelo y esta reacción confundió a su familia. De repente, se quedaron todos en silencio y se miraron, sin saber lo que realmente estaba sucediendo.


  "Recibí mi primer salario hoy, pero solo tengo..." Incluso se sintió muy avergonzada casi soltando estas palabras.


  Samuel también se sintió angustiado cuando vio que Irene estaba tan deprimida y luego la abrazó y la consoló: "Niña, no importa cuánto es el salario, lo importante es que te lo has ganado. Nunca debes sentirte mal por eso."


  La joven asintió y le dijo: "Padre, acabo de recibir cinco dólares. Usé todo mi salario y te compré estas... galletas."
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 30 No eres más que una niña mimada


  Después de permanecer un momento, en silencio, en la sala de estar, Melody habló primero: "Ven aquí, mi querida bisnieta. Déjame dar un mordisco a las galletas que compraste."


  "Mi Ire es genial. Realmente puede ganar dinero y traernos galletas."


  "Nunca tuve la oportunidad de comer de este estilo de galletas, déjame probarlas también", dijo su padre.


  "Sí, sí, estas son las más deliciosas que he probado en mi vida", dijo su abuelo.


  ... Irene no pudo evitar derramar algunas lágrimas. En ese momento, decidió que tenía que trabajar cada vez más duro, para ganar mucho dinero y poder cuidar de los ancianos de la familia.


  Luna se sintió tan conmovida que por la noche, publicó en Twitter: "Mi hija consentida recibió hoy, su primer salario. Aunque fue muy poco el dinero, compró las galletas más deliciosas para toda su familia. Ire ha cambiado. ¡Mi bebé es genial!"


  Pero algunos comentarios, la ridiculizaron: ''¿Su hija no tiene más de veinte años ahora? ¿Cómo puede ser que solo gana dinero para comprar galletas? ¿Cómo crió, de esa manera, la familia Shao, a su hija?''


  Cuando Luna vio este comentario, Lola ya tenía una respuesta para ella: "¿Está mal que, una chica que se acaba de graduar de la universidad, gane su primer salario?"


  Pero, entre esos pocos que eran malos, también hubo muchos que fueron positivos y conmovieron profundamente a Luna. Una forma de mostrar su agradecimiento fue responder a cada comentario, uno por uno.


  "Ire es la hija del señor Shao, puede tener cualquier negocio o todo lo que quiera de su padre. Pero elige abrirse camino desde abajo. ¿Qué tiene de malo eso?" Leyó en un comentario.


  "El hombre que ridiculiza a los demás es solo otra uva ácida", se leía en otro.


  Lola llamó a Daniel y aunque él le dijo que su salario era muy poco porque cometió muchos errores en el trabajo, lo regañó por un largo rato.


  Luego llamó a Luna y le explicó todo esto.


  Pensó que estaba bien: "De acuerdo, solo dale la oportunidad de aprender más cosas. Además, no hay necesidad de favorecerla de ninguna manera."


  Ahora, la joven, finalmente había entrado en la sociedad y aprendió de esta experiencia y cómo funcionaba realmente. Era mejor experimentar todo este cambio sola, en lugar de estar bajo la orientación cuidadosa y protección de sus padres.


  Pero, en definitiva, Irene, era la hija amada de Samuel y durante toda la noche, el corazón de ese hombre sentía la angustia al pensar el trabajo de su hija, y decidió que no se lo permitiría más.


  Luna intentó convencerlo, pero falló y Samuel no cambió de opinión. Finalmente, ella le dijo: "Vamos a preguntarle qué planes tiene mañana. ¿No es una buena idea?


  En la Mansión Real Número 9


  El hombre, vestido con una camisa blanca, sostenía un vaso de vino tinto en la mano y, de pie en el balcón, observó cómo la ciudad se desplegaba en la distancia, bajo el velo de la noche.


  La pantalla de su teléfono móvil, todavía estaba encendida después de que terminó de hablar con Lola. Luego echó un vistazo a la publicación de Luna en Twitter.


  Encontró la cuenta de Irene entre sus seguidores de la red social.


  'Su madre, Luna, había publicado allí, pero la joven, una chica muy conversadora, aún guardaba silencio', pensó Daniel.


  Pero, pronto, Irene también publicó: ''Sé lo horrible que me soy ahora."


  Junto a este mensaje había una fotografía suya, en la que llevaba un pijama rosado, después de tomar una ducha, y se tapaba la boca con la mano, como si tuviera algún tipo de temor. La mirada en sus ojos era pura y de hecho, bastante ingeniosa.


  Daniel no pudo evitar hacer clic en la foto y descargarla.


  Parecía que era muy popular entre sus seguidores y pronto, recibió docenas de comentarios.


  Daniel leyó todos y encontró solo uno que era negativo: "Sí...no eres más que una niña minada."


  Hojeó la página de Twitter del hombre y, finalmente, descubrió que el propietario de esta cuenta era un tipo llamado Jaime Su. Llamó de inmediato a Rafael y le ordenó: "Por favor, busca la cuenta de Jaime Su y que cancélala."


  Bebió todo el vino tinto que quedaba en su vaso, hizo clic en el comentario y luego escribió algunas palabras: "Todos tienen sus altibajos. También tiene algunos aspectos buenos y fuertes.


  Como por ejemplo: su encanto, su pureza, en cierta forma...''


  Daniel sintió calor en su garganta repentinamente cuando pensó en lo que había sucedido por la mañana. Regresó a la habitación, se sirvió un vaso más de vino tinto y se lo bebió todo de un trago.


  Tiró el teléfono de manera despreocupada sobre la cama y luego entró al baño.


  Sin embargo, a causa del comentario de Daniel, la cuenta de Twitter de Irene estaba agitada.


  Nadie, en el sitio web, nunca había visto a Daniel Si escribir activamente comentarios a otros. Por lo general, simplemente reenvía sus publicaciones familiares o cualquier otra cosa relacionada con sus negocios.


  "El CEO, Director Ejecutivo Principal, el señor Si, en realidad escribió aquí. No es una cuenta falsa, es el verdadero señor Si'', se leía en un comentario.


  "Por favor, dinos cuál es tu relación con el señor Si'', pidió otro.


  "Esta es la cuenta de Twitter de la hija de Samuel Shao, Irene Shao."


  ...


  En menos de cinco minutos, los usuarios horribles de los paparazzi de Internet, instantáneamente expusieron todo el origen de Irene.


  Pero, en este momento, la joven todavía trabajaba en su computadora en el diseño de su futura tienda y no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo en su Twitter.


  Antes de que Daniel escribiera, solo tenía unos cientos de seguidores. Pero ahora, el número se estaba incrementando en miles y seguía creciendo minuto a minuto.


  Muy pronto, algunos de los empleados del Grupo SL, cotillearon en línea y escribían que Irene era, en realidad, la prometida y futura esposa de Daniel, un rumor que confirmó Lola.


  La joven ahora, se había hecho famosa por Daniel.


  Luego, otro grupo de usuarios de Internet (que parecía haber surgido de la nada), les dijo a todos que la novia de Daniel, era en realidad Adele Song que era la directora general de Changsheng Co., Ltd.


  En apenas unos minutos, Daniel ahora se convirtió en un hombre malo y travieso, que tenía dos novias al mismo tiempo.


  Los periodistas de medios de comunicación no se atrevieron a entrevistar a Daniel y lo llamaron a Rafael, pero no obtuvieron ninguna información más detallada. Luego, se concentraron en estas dos chicas para descubrir qué estaba pasando realmente.


  Irene finalmente se enteró del comentario de Daniel por una llamada de uno de sus excompañeros de la universidad.


  Se sintió conmocionada por un momento, pero luego, revisó la cuenta de inmediato. Cuando vio la cantidad de comentarios que la gente había dejado, se sorprendió tanto que casi le cayó su teléfono al piso.


  Trescientos mil... Eso era mucho...


  Estaban todos muy locos...


  '¿Qué comentó Daniel que hizo que todos reaccionaran así?'


  No miró todos los mensajes porque fue suficiente cuando leyó el primero y el principal que, de hecho, era de la cuenta personal de Daniel.


  Lo que escribió hizo que Irene sintiera que era una chica feliz y los latidos de su corazón se aceleraron instantáneamente en su pecho.


  '¿Realmente me está alentando?' 'Parece que realmente no me odia tanto como pensaba y tal vez, tengo algunas cualidades que realmente le gustan de mí.' '¿Es esto lo que quiso decir?' Lo pensó por un momento.


  Se entregó a su alegría un poco más y luego, continuó leyendo los comentarios que estaban abajo.


  '¿Por qué Daniel se había convertido en un hombre tan malo?'


  Luego, descubrió el porqué. Alguien comentó en su Twitter que Adele Song era su novia e Irene, su prometida.


  'Ahora lo veo...' ...


  Irene revisó sus mensajes y había más de noventa y nueve esperando para que contestara.


  Muchos periodistas y medios de comunicación, le preguntaban si Daniel realmente tenía dos novias al mismo tiempo y cómo era su relación con él.


  '¿Qué tengo que hacer?' '¿Qué debo hacer?' '¿Debo responder a sus preguntas?'


  Estaba pensando en qué hacer cuando alguien, de repente, golpeó a su puerta. Luna entró en su habitación.


  "Mamá, ¿aún no te fuiste a dormir?" Le preguntó Irene. Luego se incorporó en la cama.


  "¿Ya viste los comentarios en tu Twitter?" Le preguntó Luna: ''Además, muchas personas también te enviaron mensajes de texto, ¿no es así?" Había experimentado algo como esto antes. Hace años, cuando el público se enteró de su relación con Samuel, también recibía un montón de mensajes todos los días y le preguntaban esto y aquello.


  Irene asintió con la cabeza.


  "Por el momento, ignóralos. Deja que Daniel se ocupe de esto. Si haces algo mal, quizá le traerás aún más problemas y no vale la pena correr ese riesgo."


  Cuando vio lo que sucedía en Twittter, Luna vino a aconsejar a su hija para que fuera más cautelosa y no cometiera los mismos errores. Ire estuvo estudiando en el extranjero estos años, mantenía un perfil bajo y por eso, pocas personas sabían quién era ella realmente. Estaba dando sus primeros pasos en la sociedad y nunca antes había experimentado algo así.


  "Está bien, mamá, entiendo."


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 31 La familia Han es una familia militar


  Luna tomó la mano de su hija y le dijo: "Ire, no te estoy forzando de ninguna manera. Si realmente no quieres estar con Daniel, entonces, no lo hagas. Acabo de leer su comentario en tu perfil de Twitter. Bueno, parece que Daniel no te odia después de todo. Simplemente no... ...no sabe expresarse."


  Daniel era tan frío como su padre, tanto en su personalidad como en su forma de mostrar sus sentimientos. Eran, con respecto a la genética, casi el 90% de los dos son iguales.


  Cuando escuchó que Daniel no la odiaba, la cara de Irene, de repente, se puso roja. ¿Qué le pasaba entonces? Salvo que...


  "Lo sé, mamá", le respondió Irene.


  Luna habló con su hija un poco más de tiempo y luego, volvió a su habitación.


  ''¿Hablaste con ella?'' Le preguntó Samuel y luego le abrazó a su esposa.


  Luna asintió con la cabeza y dijo: ''No creo que Ire lo odie a Daniel. Por el contrario, creo que realmente le gusta."


  Podía darse cuenta porque su cara se ruborizó cuando le habló de él.


  "Eres la culpable de todo esto. ¿Por qué sigues insistiendo en que los dos estén juntos? ¡Daniel es como Jorge y sabes muy bien cómo sufrió Lola por él!" No dejaría que su niña pequeña, sufriera de ninguna manera. Si encontrara a alguien y realmente lo ame, no le importaría que fuera rico o pobre.


  Cuando Samuel terminó de hablar, Luna se quedó en silencio. La mujer apartó su brazo y le dio la espalda.


  Después de todos estos años de convivencia, sabía lo que pasaría si no estuviera de acuerdo y por eso, Samuel suspiró y le dijo: ''Lo siento, querida. ¡Vamos a hacer que suceda entonces!"


  La abrazó de nuevo y la convenció.


  "No estoy diciendo que los dos deben estar juntos. Piénsalo, ¿no sería mejor que se case con alguien que viva cerca?" Le preguntó Luna. La Mansión Leroy estaba cerca, pero la mansión de Daniel aquí, aún más.


  "Está bien, está bien, tienes razón. Haremos que se case con alguien de un lugar cercano y si Daniel alguna vez se atreve a acosarla, le daré una lección que no olvidará."


  "Eso es lo que dije. Podrían intentarlo, y si no funciona, no los voy a presionar." Luna se sintió un poco ofendida y luego, miró a su marido. Samuel se echó a reír y pensó que, aunque tenía casi cincuenta años, seguía actuando como una niña.


  La besó y le dijo: "Que duermas bien. Tendremos que elegir primero, una fecha de boda conveniente para Gerardo y Sally."


  "Bueno, está bien."


  En el Grupo SL


  Una chica con un abrigo corto blanco, camisa azul marino, pantalones vaqueros y zapatos de lona y que llevaba una mochila, entró por las puertas de la compañía.


  Agarró su teléfono y miró un reportaje directo de Adele. Vio que alguien estaban haciendo una entrevista: ''Señorita Song, ¿es usted realmente la novia del Director Ejecutivo?"


  "Señorita Song, ¿cuándo empezaron a salir juntos?"


  "Alguien dice que una vez dormiste en su mansión... ¿Eso es cierto?"


  ...


  Cuando escuchó las preguntas de la entrevistadora, Adele no estaba para nada nerviosa, sino que, por el contrario, actuó correctamente y le dijo: "Gracias por tu atención. Estamos muy bien ahora, y si hay alguna otra buena noticia, les informaré a todos, de inmediato. Gracias."


  No admitió nada, pero tampoco lo negó y esta actitud, hizo que las personas cuestionaran aún más lo que estaba sucediendo.


  Adele se dirigía hacia la compañía cuando los reporteros, la atacaron con sus preguntas. No se despidió de todos ellos hasta que llegó a la entrada principal del edificio.


  Irene pronto se aburrió y cerró la transmisión directa. En ese momento, bloqueó su teléfono y de repente, escuchó un poco de conmoción cerca: "¡Mira! ¡Irene, la hija del señor Shao! ¡Vamos, rápido!"


  Dentro de un minuto, se encontró rodeada por todos lados, por docenas de reporteros de medios de comunicación, que eran mucho más de lo que Adele, inicialmente, tenía a su alrededor.


  Solo vio su informe directo, y ahora, de repente, le estaba pasando a ella. La primera reacción que tuvo, fue quedarse anonadada.


  No pudo entender lo que estaba pasando.


  En los últimos diez años y también, en su edad adulta, Samuel la había protegido perfectamente. Todo este tiempo, se preocupó e intentó no exponer directamente a Irene frente al público. Incluso cuando fue a la escuela, en el extranjero, en los Estados Unidos, nadie sabía que era su hija.


  "Señorita Shao, el señor Si, comentó en su Twitter anoche. ¿Es verdad que eres su prometida?"


  "Alguien dijo que usted es la prometida del Jefe Si y esto, fue confirmado por su propia madre, la señora Lola. ¿Esto es cierto?"


  "Señorita Shao, su padre y su hermano son abogados famosos y su madre, era una actriz popular. Como su familia, ¿cómo crees que terminarás?''


  "Señorita Shao, ahora está trabajando en el Grupo SL. ¿Compite con la señorita Adele? Y si es así, ¿el premio consiste en casarse con el CEO Si?''


  ...


  Cada pregunta era más aguda que la anterior. Irene nunca había enfrentado una situación así antes en su vida y ahora, su corazón latía muy rápido y su rostro se volvió casi blanco cuando se vio rodeada por docenas de micrófonos y cámaras.


  "Yo... No lo soy.'' Sacudió la cabeza de modo inocente y con su mente ahora en blanco, no tenía ni idea de qué decir a continuación.


  Los entrevistadores no tenían la intención de dejar que la recién graduada se fuera tan fácilmente y entonces, más preguntas la asaltaron.


  "Señorita Shao, cuando estudiaba en los EE. UU., se especializó en pastelería. El nieto del general Han, Bill, también estaba en la misma universidad. Cuando te graduaste, él te propuso matrimonio de una manera muy excéntrica. ¿Por qué no le dijiste que sí?''


  ''¿Podrías hablarnos de tu relación con él?"


  "¿Te casarás con alguien de la familia Si o de la familia Han?"


  ''Señorita Shao, ¿está saliendo con dos hombres al mismo tiempo para tener mayores ventajas?"


  ...


  Todo esto estaba pasando las rayas y la cara de Irene estaba completamente pálida. Respiró hondo y respondió: "¡No lo soy! ¡No empiecen un rumor sobre esto! ¡Solo somos amigos, eso es todo! La familia Han es una familia militar. ¡No empañen su reputación!"


  Los periodistas se dieron cuenta de que efectivamente, habían formulado la pregunta equivocada y cambiaron de tema de inmediato: ''¿Qué pasa con el señor Si? Eres su asistente personal. Tu relación debe ser mucho más profunda que solo de trabajo."


  "Escuchamos que tu hermano, el Don Gerardo Shao, se casará con Sally Si. ¿Eso es cierto?"


  Todas las preguntas eran disparadas como balas e Irene no pudo esquivarlas. ¿Qué podía hacer? Finalmente, les dijo: "Por favor, muévase de mi camino, llegaré tarde. Si siguen preguntando, los demandaré por entrometerse en mi vida privada."


  Por desgracia, Irene era demasiado joven para manejar todas estas presiones de los medios de comunicación. Su amenaza no funcionó.


  "Señorita Shao, solo queremos saber quién es la novia del señor Si, ¿tú o la señorita Song? ¿O las dos?''


  ...


  No muy lejos, un hombre observaba a la niña que estaba rodeada de reporteros. Pero nadie, a excepción de él, había notado su rostro pálido y la confusión que se escapaba de sus ojos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 32 Ella es como una hermana para mí


  Hasta ahora, Daniel había tomado una decisión sobre lo que tenía que hacer.


  "Será mejor que me pregunten a mí. Tengo más información." La voz fría y grave de un hombre, se escuchó detrás de los reporteros y evitó que Irene se derrumbara en un torrente de lágrimas y frustración.


  En esos momentos, vio a Daniel como un príncipe encantador, que montaba en un caballo blanco e iba directamente a su rescate.


  Los reporteros la dejaron cuando lo vieron, y giraron todos hacia él. En un segundo, lo abordaron.


  Daniel estaba frío, pero confiaba en su actitud. Respondió cada una de las preguntas agudas que los reporteros le lanzaron, sin siquiera parpadear o cambiar su expresión.


  Daniel y Adele tenían algo en común: confianza, generosidad, franqueza y sencillez.


  Sin embargo, fue demasiado directo y lanzó una respuesta que sorprendió a todos los reporteros que estaban en ese momento: "Adele es mi novia. En cuanto a Irene, sus padres son mis padres políticos. Ella es como una hermana para mí."


  Los guardias de seguridad finalmente llegaron e impidieron que los reporteros hicieran más preguntas.


  Daniel y Rafael entraron juntos en la compañía, protegidos por sus hombres.


  Mientras pasaba por Irene, que ahora estaba atónita, con un tono casual le dijo: "Vamos, ahora. ¿Quieres que te devoren estos molestos reporteros?"


  ... Irene finalmente recobró el sentido y comenzó a mantener el paso con Daniel y Rafael.


  Ni siquiera se dio cuenta de que había entrado en el ascensor privado del Director Ejecutivo.


  Rafael lo miró y esperó alguna orden. Daniel le lanzó una mirada y el hombre presionó el botón del 88.º piso.


  En solo unos minutos, Daniel y Adele, se convirtieron en la tendencia principal en Twitter. Sus nombres se volvieron virales en todos los motores de búsqueda.


  Toda la mañana, la joven estuvo completamente perdida por lo que Daniel había dicho frente a los reporteros: "En cuanto a Irene, sus padres son mis padres políticos. Ella es como una hermana para mí."


  El nombre de 'Adele Song' fue el tema principal de búsqueda y algunos internautas pronto dieron por terminada su relación con León Feng.


  Su padre leyó las últimas noticias e inmediatamente, llamó a León para interrumpir el compromiso.


  León guardó silencio al escuchar lo que el padre de Adele tenía para decir aunque estaba muy enojado: ''¿Te atreves a robarle la novia al señor Si?''


  El hombre no quería arruinar su futuro y estaba seguro que no mordería más de lo que podía masticar. Por lo tanto, si alguna vez le preguntaban algo sobre su compromiso, lo negaría por completo.


  La relación de Adele y Daniel, ahora se había hecho pública y ella rompió con éxito su compromiso con León. Adele ahora se sentía ligera que una pluma, como si estuviera caminando en el aire, luego de despojarse de esa carga tan pesada.


  Se sentía de muy buen humor y decidió no rebajarse al nivel de Irene.


  En la mansión Leroy, Lola temblaba de ira por su hijo. La noticia llegó como si le dieran una bofetada en la cara. Su hijo ahora, había perdido completamente y para siempre a Irene.


  '¿Cómo le explicaría esto a Samuel y a Luna?'


  "Cariño, mantén la calma, no te enojes", le dijo Jorge. Dejó el periódico y consoló a su esposa lo mejor que pudo porque estaba muy enojada.


  "Jorge, solo mira a tu 'inteligente' hijo y lo que acaba de hacer, yo... ¡Nunca lo voy a perdonar!''


  Lola golpeó su mano muy fuerte sobre la mesa e inmediatamente, decidió qué debía hacer después de todo esto.


  Jorge se acercó a su esposa, luego la abrazó por la cintura y le dijo: "No te preocupes. Daniel debe saber lo que está haciendo. ¿Por qué no le damos una oportunidad, esperamos y vemos qué sucede?''


  Lo que hizo, no se podía deshacer. Los dos habían intercambiado sus opiniones. Jorge, que solía ser tan estricto con su hijo, ahora tenía que hablar en su nombre frente a su madre, que acostumbraba perdonarlo siempre y generalmente, era mucho más suave con él.


  "¿Espera y veremos? Todos ahora, saben que Adele es la novia de Daniel. ¿Quieres esperar hasta que se convierta en tu nuera? ¿Serías feliz entonces?'' Lola no pudo contener más su ira. Detestaba la idea de que otra mujer, que no sea Irene, fuera su nuera.


  Jorge negó con la cabeza: "Irene es mejor que Adele. También espero que finalmente, Irene esté junto a Daniel." Vieron crecer a la joven desde que era niña, toda su infancia hasta la mujer mayor que era ahora. Ciertamente lo sabían mejor que ella.


  Exactamente, ¡pero tenemos que hacer algo al respecto! "Daniel tiene veinticinco años; todavía es joven y precipitado. ¿Y si deja embarazada a Irene? Si eso sucede, no podremos hacer nada al respecto." Todas las preocupaciones de Lola, tenían sentido. Sin embargo, Jorge tenía otra perspectiva sobre las cosas.


  Tenía mucha fe en su hijo.


  La acompañó a su esposa hacia el sofá y le explicó con cuidado: "Mira, no se han visto en siete u ocho años. ¿Está bien?"


  Lola asintió con la cabeza. Cuando era un estudiante, Daniel todavía tenía esa agitación adolescente.


  "Que yo sepa, Adele lo conoció hace cuatro años en un desfile de modas, en el que no voy a entrar en detalles. El punto es que, en todo ese tiempo que pasó hasta ahora, la ha mantenido alejada. Hubo muchas oportunidades para verse, pero Adele nunca estuvo en la mansión de Daniel.


  En cuanto a Irene... No lo ha visto por siete o quizá ocho años. Pero se cruzó con él, tan pronto como regresó de los Estados Unidos. Ellos se volvieron a encontrar, ¿no es cierto?


  En la primera noche, cuando se vieron, después de todos estos años, Samuel llamó y nos dijo que Daniel había besado a Irene.


  Y la otra noche, ¿no la llevó a su mansión? También le pregunté, sobre lo que realmente sucedió esa noche a Gonzalo.


  Me contó que Daniel le pidió a Rafael, que llevara a Adele a casa. Irene estaba muy ebria e inconsciente y la llevó a su mansión. La segunda mañana, ya sabíamos que se quedó a dormir en casa de Daniel."


  La explicación de Jorge, poco a poco, la calmó a Lola.


  "Tal vez no se han dado cuenta del afecto entre ellos. Es un período de transición. Cada pareja se enfrenta a eso y a los cambios. Si los presionamos demasiado, eventualmente, se rebelarán entre sí. Ya sabes cómo es tu hijo. Nunca nos escucha'', dijo Jorge.


  ¡Está bien! Lo que dijo, en realidad, tiene mucho sentido. Lola se sintió, al instante, más aliviada.


  "¿Qué debemos hacer ahora?" Le preguntó Lola.


  "¿Lo siguiente? Simplemente, tomamos una posición firme y observamos'', respondió Jorge.


  Lola negó con la cabeza, una y otra vez: "¿Qué pasa si Adele es tan cruel como Yolanda y Catalina? Será muy complicada para Irene entonces.


  Efectivamente, Lola tenía razón. Una mujer celosa es terrible.


  Lo pensó mejor por un momento y Jorge añadió: ''Tenemos que mantener a Adele lejos de Irene. Samuel también tiene a los guardaespaldas que la protegen. Y si aún estás preocupada, haré que más guardias estén listos para cuidarla."


  "Está bien, bueno, por ahora, es la mejor manera." Lola suspiró en su interior. Todo lo que pasó, la desgastó casi por completo.


  Terminó de hablar de Daniel, y ahora, tenía que preocuparse por Estrella: "Bueno, Sally se va a casar, ¡pero a Estrella no le pasa nada! Tiene casi treinta años y todavía no tiene novio." Era en realidad, la que más le preocupaba.


  "No te preocupes por eso. Solo déjala ser. Soy su padre y puedo cuidarla si alguna vez me necesita en el futuro. Relájate, quédate tranquila. Estrella necesita un poco de tiempo para encontrar a ese alguien al que realmente ame. Dale un descanso, saldrá adelante."
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  Capítulo 33 Ire estaba en el Grupo SL


  Su Estrella era una chica alegre y encantadora en su infancia, pero ahora, con sus veintitantos años, se había convertido en una mujer bella y fría. Se comportaba de manera muy cruel e indiferente en general, al igual que su padre, si estaba frente a extraños, pero era enérgica y extrovertida como Lola, frente a sus otros familiares y amigos...


  Lola saltó a los brazos de Jorge y tenía una mirada muy triste dibujada en su rostro: "Realmente, lamento tener tantos hijos." Ahora tenemos que preocuparnos por todos. ¡Nunca hubiera soñado que la más traviesa de ellas, Sally, sería la primera en casarse!''


  Pero Lola no esperaba que su obediente Sally, se escapara. Huyó en la fecha de la sesión de fotografías de su boda y dejó una carta detrás.


  Los dos familias se quedaron conmocionadas.


  En poco tiempo, descubrieron que Gerardo se la había llevado.


  No tomaron fotos de la boda, sino que fueron directamente al Departamento de Asuntos Civiles por su certificado de matrimonio.


  En el 88.º piso, en la División de Secretarias del Grupo SL


  Irene escuchaba a sus compañeras que cotilleaban y Rafael las ignoró como si no hubiera oído nada.


  "Se comprobó que no es su novia, es una impostora."


  "Algunos dicen que Irene Shao es solo una princesita mimada, pero sin ningún tipo de ventaja."


  "¡Sus padres parecían felices porque ganó un salario de cinco dólares, el mes pasado!"


  "Son gente muy rica, no les importa el dinero. Seguramente tiene una razón oculta para ser la asistente del Director Ejecutivo."


  ...


  Irene solo garabateó en el papel y las dejó cotilleando.


  El papel A4 pronto se cubrió completamente de líneas dibujadas sin sentido.


  Pero había una tortuga en el medio, junto con las palabras: "¡DS, Bastardo!"


  Los chismes, de repente, se detuvieron e Irene retiró el papel: "señor Shi, ya clasifiqué ese documento'', gritó la joven.


  "¿Qué significa DS?"


  ''DS significa Daniel Si." Pensó en él, que estaba dibujado como una tortuga y sonrío.


  El hombre que estaba a su lado, se puso furioso, pero Irene estaba fuera del espacio, en su propio mundo.


  "Señorita Shao, holgazaneó en el trabajo y también, insultó al jefe. Recibirá una amonestación y una multa de mil dólares."


  ¿Qué? La joven recuperó repentinamente su conciencia. Giró la cabeza y lo vio a Daniel vestido con una camisa blanca y que la miraba de una manera despiadada y con ojos fríos.


  Inmediatamente, Irene le quiso arrebatar el trozo de papel A4, pero ya era demasiado tarde.


  Luego tuvo que explicar: "Yo... Ya he terminado mi trabajo. ¿Puedo tener un descanso?''


  "¡No, no puedes!"


  La niña frunció el ceño y entrecerró los ojos: "¡Eres un capitalista malvado!"


  "La señorita Shao contradijo al jefe, en el trabajo, otra vez...''


  "¡Bueno, está bien! Lo siento. Estoy trabajando ahora." Irene estaba realmente muy preocupada por las palabras crueles de Daniel.


  Rompió el pedazo de papel, lo tiró a la papelera, apoyó el mentón en su mano izquierda y luego, comenzó a jugar en la computadora.


  "¡Irene Shao, asistirás al entrenamiento militar, con los aprendices, el pasado mañana!" Le advirtió Daniel. Después de decirlo, se marchó.


  '¿El entrenamiento militar?' '¿El pasado mañana?' Ese día tendría su período. "Señor Si, ¿puedo asistir al entrenamiento militar dos días más tarde?'' Era demasiado tímida para hablar, porque la avergonzaba que los demás supieran.


  Generalmente se sentía incómoda en los primeros dos días.


  "¿La razón?'', le exigió Daniel.


  Su cara se puso completamente roja. "Un secreto que no se puede compartir", le dijo.


  El hombre ni siquiera la miró: "No." Luego entró en su despacho.


  Irene se inclinó sobre el escritorio y se sintió aún más deprimida. Incluso si era como una hermana para él, ¡nunca antes en su vida había visto a un hermano tan cruel y despiadado!


  Las secretarias se rieron en voz baja y luego, comenzaron a cotillear de nuevo.


  Sin importar lo que dijeran, nunca las confrontó y esto hizo que las cosas se agravaran aún más.


  El susurro detrás de su espalda, se había convertido ahora, en una completa y muy evidente burla.


  "Debe de pensar que como es la hermana del señor Si, tiene que tener sus privilegios."


  "Un secreto que no se puede compartir. ¡Qué estilo literario! Ja, ja, ja."


  ...


  "¡Basta! ¡Cállense! ¡Son tan molestas! ¡Perras!" Irene les contestó y golpeó el bolígrafo que tenía en la mano, sobre el escritorio y miró a las secretarias con furia.


  Luego Daniel la aisló como si fuera una mala alumna que no se comportaba en clase. Le pidió a Rafael que cambiara su escritorio hacia el rincón más recóndito de la oficina.


  En una zona militar, en el País C


  "¡Recuento!"


  "¡Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. Siete! ¡Terminado!"


  Martín, a quien siguieron dos soldados de servicio, miró a los destacados militares especiales, con satisfacción en sus ojos. El oficial que estaba junto a él, se incorporó cuando lo vio: "Coronel Han, los soldados especiales ya están preparados para el entrenamiento. ¡Por favor, notifíquelo!"


  "Bueno. ¿A quién va a entrenar hoy?'' Mientras estaba de servicio en la parte de inspección, vio a varios soldados especiales que llevaban mochilas y les preguntó adónde se dirigían.


  "¡Coronel Han, nos dirigimos al suburbio de la zona norte de la ciudad e instruiremos a veintiún aprendices del Grupo SL!"


  Martín alzó la voz y preguntó: "¿Qué compañía dijiste que era, soldado?"


  "¡Coronel Han, vamos a instruir a veintiún aprendices, de la Compañía del Grupo SL!" repitió el oficial.


  Su mirada se quedó en blanco por un momento. Luego le exigió al soldado: "Quédate aquí. Yo los llevaré allí.''


  Sus palabras hicieron que los soldados, se olvidaran de la disciplina. Se miraron muy sorprendidos.


  ¿El coronel los acompañaría a instruir a los aprendices? ¿Qué esta pasando? Martín tenía el cargo de comandante adjunto del regimiento. ¿Era porque el jefe del Grupo SL era un magnate?


  "¿Está seguro, Coronel Han?" Preguntó el oficial con sorpresa.


  Martín asintió con la cabeza y luego, agitó su brazo hacia él: "Vuelve y continúa con lo que estabas haciendo. Yo me encargaré de eso."


  "De acuerdo. Coronel Han." El oficial salió con el paso de desfile.


  Aunque la disciplina militar era muy estricta en el ejército, la noticia de que el Coronel Han trajo a los soldados especiales, para instruir a los aprendices, se difundió por todo el regimiento, casi en un instante.


  Bill, que estaba almorzando en ese momento, salió corriendo de la cantina después de escuchar las noticias.


  Encontró a Martín, a quien estaba a punto de saludar: "Martín."


  El hombre lo miró y se sintió muy incómodo después de recordar algo. Luego lo miró directamente a los ojos y le dijo: "Dime."


  "Martín ¿a quién vas a entrenar?" Le preguntó Bill con ojos deseosos por saber.


  Puso su ropa dentro de la mochila y dijo: "Al Grupo SL, en los suburbios, en el norte de la ciudad."


  Ire estaba en el Grupo SL.


  "Martín, ¿es por Irene Shao?" Aunque Bill era joven, no era estúpido.


  Se quedó en silencio por un momento, pero no lo negó: "¿Sabes si participará en el entrenamiento?" Le preguntó.


  Bill negó con la cabeza. Le sostuvo el brazo a Martín y le habló con una expresión un poco triste en su rostro: ''Sé que Ire es una chica buena. Pero por favor, déjala ir. Moriré si no estoy con ella."


  Martín frunció el ceño porque lo tenía agarrado del brazo y lo sacudió: "Dé tres pasos hacia atrás, soldado. ¡Manténgase erguido, en la postura militar clásica!"


  Bill cumplió exactamente con lo que dijo Martín.


  "¡Barbilla arriba, pecho fuera, estómago adentro y caderas arriba!"


  ... Bill ahora estaba arrepentido de estar en contacto con él.


  "¡Martín, llévame contigo! ¿Qué te parece... ...una competencia justa entre nosotros? Luego Bill le guiñó un ojo a Martín.
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  Capítulo 34 De ahora en adelante, somos rivales en el amor


  Después de mirar brevemente a Bill, Martín continuó guardando sus cosas y dijo: "Solo sé obediente y quédate en el campamento militar y tal vez Irene no pueda asistir al entrenamiento. He oído que ahora ella es la asistente del Director General. ¿De verdad crees que es necesario que una asistente del CEO participa al entrenamiento?"


  '¿Asistente del CEO?' Un rostro severo y frío vino a la mente de Bill, y de repente gritó un nombre: "¡Daniel!"


  ¿Es Irene la asistente especial de Daniel? ¿Qué está haciendo Irene? ¿Por qué eligió trabajar como asistente del CEO en el Grupo SL en un sector que ni siquiera coincide con su especialización?


  "Y", comenzó Martín. Recordó una noticia de entretenimiento que acababa de ver por casualidad y le dijo a Bill: "Escuché un rumor que está muy difundido en Internet que Irene es en realidad la novia de Daniel, pero Daniel ya anunció que tenía novia. Después de todo, este es, muy complicado. Será mejor que no te entrometas, por tu propio bien."


  Bill no estaba convencido, y mientras curvaba los labios dijo: "Es solo una broma. Irene se acababa de graduar y era imposible para ella ser la prometida de Daniel."


  Martín miró a Bill y dijo: "Deberías volver ahora. Si aún quieres escribirle, puedo ayudarte a enviar las cartas."


  Bill no le escribió más, porque la última carta que Irene le envió ya le había roto el corazón.


  Se decepcionó al pensarlo, y aún tratando de relajarse, dijo: "Martín, de ahora en adelante somos rivales en el amor." Tuvo que entrenar duro y se esforzó continuamente para deshacerse del control de su padre y de su abuelo. En este caso, podría tener mucho tiempo para perseguir a Irene después de haber obtenido su libertad.


  ¿Cómo sabe Bill tanto sobre Irene?, pensó Martín. De repente se puso serio y le gritó a Bill: "¡Fuera! ¡Si te atreves a decir otra palabra, tendrás que hacer 100 flexiones como castigo!"


  Bill se sintió aún más angustiado y se fue. Mientras pasaba por el campo de entrenamiento, comenzó a correr como un loco, ansioso por llevar rápidamente diez kilos de carga pesada y comenzar la carrera a campo traviesa.


  Ahora tenía que entrenar mejor y trabajar incluso más duro para convertirse en un miembro completo de las fuerzas armadas antes de tiempo. Cuando lograra obtener una posición de mayor rango que la de Martín, y tener ventaja, solo entonces podría ir tras Irene y casarse con ella.


  Pero, ¿Irene también estaría dispuesta a esperarle tanto tiempo?


  En el suburbio norte de la ciudad.


  Samuel personalmente llevó a su hija al campamento y suspiró cuando vio la condición estricta y dura del campamento.


  Intentó persuadir a su hija de nuevo: "Irene, puedes volver a casa conmigo. No tienes que pasar por estas dificultades."


  Irene le hizo un gesto con la mano y le dijo: "Padre, ya no soy una niña y he decidido que quiero someterme al entrenamiento militar."


  "¿Recuerdas cuando te desmayaste durante tu entrenamiento de secundaria? Estaré preocupado por ti si eso vuelve a suceder."


  Irene, por supuesto, lo recordaba. Se había desmayado porque en ese momento también estaba en su período como ahora, y porque estuvo sentada bajo el sol abrasador durante más de dos horas.


  "Padre, me siento más sana después de todos estos años. No me desmayaré de nuevo." Y tenía razón. Después de varios años de cuidado de enfermería, su estado general había mejorado durante su período. Ella no podía ser tan débil como lo era en la secundaria.


  Samuel no logró persuadir a su hija, por lo que ahora no le quedaba nada más que hacer que irse. Antes de su partida, le dijo a Irene: "Debes cuidarte bien aquí y llamarme de inmediato si necesitas algo. Además, he enviado algunos guardias aquí para ti, y puedes pedirles ayuda en cualquier momento si te encuentras con algún tipo de dificultad o angustia."


  "Padre, no quiero ningún guardia o ayuda. Por favor, déjalos que se vayan. Estaré a salvo aquí de cualquier cosa o de alguien malo."


  Irene miró el bosque a poca distancia y pensó que no sería peligroso, ya que la emprea había examinado la cercanía antes de elegirlo como campo de entrenamiento para sus empleados.


  Irene suspiró y pensó: "¡Ay! Ahora soy una adulta, pero mi padre todavía se ocupa de mi si fuera una niña pequeña.


  Samuel miró de nuevo al grupo de internos en la distancia cercana y descubrió que lo estaban mirando a él y a su hija todo el rato. Samuel pensó por un momento y todavía se sentía preocupado por Irene. "Um. Debería irme ahora", dijo.


  Se fue solo, dejando a los guardias con Irene.


  Después de encontrar su tienda, Irene preparó brevemente sus cosas y luego las dejó reposar un rato.


  Cuando se enteró de que el entrenamiento duraría toda una semana, Irene tomó la precaución de estar totalmente preparada y llevó muchas cosas con ella.


  Pronto en la noche, la empresa le dio a cada empleado un conjunto de ropa de camuflaje.


  Tuvieron que usarla cuando se reunieron al día siguiente.


  Mientras Irene revisaba con cansancio la información en su teléfono, escuchó una conversación de sus dos colegas en la siguiente tienda: "He oído que nuestros instructores son soldados especiales que provienen del cuartel general de la ciudad. ¡Deben ser muy guapos, seguro!"


  "Sí. ¡También supe por mi gerente que también habría un oficial militar presente!"


  "¿Oficial militar? Pero los entrenamientos militares siempre son organizados y dirigidos por algunos líderes de escuadrones comunes o comandantes de pequeñas compañías, ¿verdad?


  "¿Quién sabe? Lo que sea; ¡Mientras sea guapo!"


  "¡Jaja! Estás soñando demasiado. Dado que es un oficial militar, debe ser un hombre de mediana edad con cierta calificación y experiencia adquirida a lo largo de los años. Y hablando de años, ¡supongo que puede tener cuarenta o incluso tal vez, cincuenta!"


  "Sí, tienes razón."


  Mientras escuchaba su conversación, Irene pensó en lo que acababa de escuchar y creía que eso no importaba en absoluto.


  Si él era sólo un instructor o un oficial militar, todavía no lo conocía.


  A la mañana siguiente, poco después del amanecer, una serie de silbidos fuertes despertaron a Irene de su profundo sueño.


  Miró la hora con los ojos todavía medio cerrados, sólo para descubrir que eran las cinco de la mañana.


  ¡Estaba perpleja, ya que nunca se había levantado de la cama tan temprano!


  Un hombre gritó fuera de sus tiendas de campaña con una voz resonante: "Les daré media hora a todos ustedes para que se preparen y se reúnan a las 5:30 en punto. Si llegáis un minuto tarde, tendréis que correr un kilómetro como castigo."


  Después de terminar de hablar, todas las personas en las tiendas empezaron a levantarse ruidosamente y a quedar en pánico.


  Irene se incorporó, medio dormida. Se frotó el pelo largo y despeinado y comenzó a lamentar su elección: "¿Por qué he venido aquí para torturarme? Estoy muy loco. ¿Por qué no me quedé en casa y dormí?


  A las 5:10, Irene ya se había puesto la ropa de camuflaje y había salido tambaleándose fuera de la tienda.


  Mientras veía que el área de suministro de agua estaba repleta de sus colegas, también vestidos con ropa de camuflaje, ¡decidió regresar y conseguirlo más tarde!


  Irene sintió que todavía estaba adormecida, aunque estaba despierta.


  Después de volver a su tienda, de alguna manera se quedó dormida de nuevo.


  Irene se despertó de repente, sorprendida por el sonido áspero del silbato, y después salió de su tienda solo para descubrir que los demás ya se habían reunido en el espacio abierto a corta distancia.


  'Oh Dios mío. ¡La he fastidiado!' Rápidamente se ajustó el cinturón, se puso los zapatos de camuflaje y después salió corriendo de la tienda hacia el equipo reunido.


  Mientras veía que habían comenzado a contar a todos los miembros, tuvo que pararse al final de la línea.


  "1, 2 ... 21." Irene estaba tan asustada que llegara tarde, pero al final logró llegar a su número correspondiente.


  Sin embargo, todavía se veía diferente a los demás. Irene se sorprendió al descubrir que olvidó la gorra de camuflaje de su uniforme...


  Un oficial militar, que estaba de pie frente a los miembros del entrenamiento, los miró y habló con gravedad: "Buenos días a todos. Me llamo Martín Han y pasaremos los próximos siete días juntos y en el duro curso de entrenamiento que tenemos por delante..."


  No importaba lo que dijera a continuación; Irene había dejado de escucharlo por completo.


  ¡No podía creer que el mundo fuera tan pequeño que pudiera encontrarse a Martín aquí!


  Miró a los instructores, que estaban de pie en la primera fila, y descubrió que, efectivamente, ¡era Martín quien estaba al mando! Martín miró a Irene y apartó la vista rápidamente, como si fueran desconocidos totalmente.


  Luego, llegó el momento de que los instructores y los internos se presentaran entre sí. Martín se hizo a un lado y vio a los siete instructores y los internos se presentaran.


  Cuando le tocó el turno de presentarse a Irene, todos la miraron.


  Irene se sentía deprimida y creía que no sería buena idea para ella si los nuevos colegas la conocían.


  "Hola a todos. Mi nombre es Irene Shao y tengo 22 años. ¡Encantada de conocerlos a todos!"


  De hecho, no estaba dispuesta a encontrarse a alguien a quien no cayera bien.


  Esta vez, Martín se atrevió a mirar a Irene otra vez, quien ahora atrajo la atención de todos y pareció ser su único objetivo.
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  Capítulo 35 Cállense


  Después de que Irene se presentara, nadie aplaudió.


  Respiró hondo y supo que todo lo que estaba sucediendo era por culpa de Daniel Si.


  Todos eran hostiles hacia ella debido a todos esos rumores.


  Martín aplaudió primero, seguido por los instructores. Al ver a Martín y los instructores aplaudiendo, el resto de la gente comenzó a aplaudir uno por uno.


  Después Martín comenzó a distribuir a los 21 reclutas a 7 instructores.


  Un colega masculino, una colega y Irene fueron asignados a un instructor llamado Felipe Lin.


  Todos los reclutas se pararon frente a sus propios instructores y comenzaron a familiarizarse con ellos durante un rato. Entonces, Martín ordenó, "Arreglaros un poco. Nos reunimos aquí en cinco minutos y después empezaremos a marchar."


  Irene regresó a su tienda, tomó su gorra y después corrió hacia la fuente de agua para lavarse la cara.


  No tenía tiempo de lavarse la cara con un limpiador. Después de lavarse, se aplicó el tonificador, la crema y el protector solar.


  Cuando Irene se estaba ajustando la gorra, oyó el silbato de nuevo.


  Corrió al lugar de reunión rápidamente y vio que los siete instructores llevaban los mismos uniformes militares. Estaba confundida, porque ahora había olvidado cuál era su propio instructor...


  "Irene Shao, ¿qué estás haciendo? ¡Vuelve con tu equipo rápidamente! Su cara confundida era encantadora. La voz alta de Martín sorprendió a todos.


  Todo el mundo se sorprendió de la buena memoria de Martín porque recordó el nombre de un recluta después de la primera introducción.


  Después de que todas las personas fueron a sus equipos correspondientes, Irene vio que Felipe la estaba mirando fijamente. Solo había dos reclutas detrás de él, y por un momento Irene se sintió repentinamente inspirada y comenzó a correr hacia él.


  Cuando ella pasó a su lado, Irene lo observó con cuidado a Felipe. Felipe estaba avergonzado de ser mirado por una chica, y su cara morena incluso se sonrojó un poco. Irene se quedó detrás de él después de haber memorizado su rostro.


  Martín vio que Irene se guardaba bastante para sí misma y se preguntaba por qué.


  Era brillante y animada, pero poco comunicativa. ¿Por qué no se unió a los otros en la conversación?


  "La primera actividad comienza ahora. ¡Cinco kilómetros de marcha!


  Después de la orden de Martín, todos gritaron tristemente.


  Aunque ya sabían que pasarían en un mal momento, no esperaban marchar cinco kilómetros el primer día de entrenamiento.


  Irene miró a Martín, que parecía serio, y pensó: "¿Lo escuché bien? ¿Cinco kilómetros? ¡Oh Dios mío, ciertamente se moriría de agotamiento!


  Irene no pudo evitar dar un paso atrás y estuvo a punto de escapar.


  Cuando estaba a punto de huir, Martín la detuvo. "¡Irene Shao!", gritó él.


  Todos miraban a Irene con una mirada dudosa en sus ojos.


  Irene sonrió avergonzada y echó para atrás su cuello, "Yo..."


  No terminó sus palabras, pero Martín supo de inmediato qué iba a hacer a continuación.


  Martín mantuvo sus manos detrás de su espalda y después se acercó a Felipe, "¡Irene Shao, sal de la fila!"


  Irene se tocó la oreja derecha y ahora estaba delante de todos.


  "Ni siquiera hemos empezado a marchar todavía y ya planeas escapar. ¡Veinte flexiones como castigo!"


  ...


  ¿Veinte flexiones? Irene, ahora atónita, miró a Martín, que tenía una cara seria, y se preguntó por qué este guapo soldado se había vuelto tan molesto como Daniel.


  "Me niego a hacerlo. ¡Tengo derecho a elegir!" Irene miró obstinadamente a Martín.


  Martín estaba a punto de reírse cuando vio la cara de Irene, pero rápidamente se contuvo.


  "Las órdenes militares son imperativas. ¡No tienes derecho a rechazarlo!, respondió Martín.


  "Tengo libertad personal. Esto no es entrenamiento militar. Este es el entrenamiento del diablo. Somos empleados de una empresa financiera, no de una unidad militar. ¡No soy un soldado!


  Muchos reclutas estuvieron de acuerdo con sus palabras y comenzaron a hablar más sobre el tema en voz baja.


  Al ver la situación actual, la directora del Departamento de Recursos Humanos comenzó a regañarla: "¡Irene Shao, si continúas desobedeciendo al coronel, te informaré directamente al jefe!"


  ¿Informas a Daniel Si? Irene puso los ojos en blanco, disgustada.


  Martín hizo un gesto al director. Tenía mucha experiencia en el trato con estos reclutas desobedientes: "¡Irene Shao, si te niegas a hacer flexiones sóla, entonces el resto de personas aquí debe hacer las flexiones junto contigo!"


  "¡Irene Shao, no puedes hacernos esto!"


  "Irene Shao, como directora general adjunta, ¡debes actuar en nombre del jefe!"


  ...


  Los reclutas ahora comenzaron a criticar a Irene con una reivindicación contra ella.


  Irene suspiró, respiró hondo, se mordió el labio inferior, se quitó el sombrero, lo arrojó al suelo y dijo: "¡Cállense! ¡Lo voy a hacer!"


  Luego bajó al suelo y comenzó a hacer las flexiones.


  "1, 2, 3..." Ya se sentía un poco incómoda.


  "4, 5, 6..." Aún más acalambrada e incómoda.


  "7, 8, 9..." No podía aguantar más.


  "10, 11..." Irene cayó al suelo. Martín se sobresaltó al principio y estaba a punto de verificar si estaba bien, pero se contuvo de inmediato.


  Después de dos minutos, Irene seguía arrastrándose por el suelo y jadeando.


  Se preguntaba porque estaba tan débil, incluso después de todos esos años de practicar el Taekwondo con diligencia.


  "¡Irene Shao, vamos!" Felipe la alentó.


  Él culpaba a Martín un poco por eso. De hecho, estaba bien ser estricto con los soldados. Pero no estaba bien ser tan estricto con una chica débil. Veinte flexiones iban mucho más allá de su capacidad, y él lo sabía.


  "¡Irene Shao, vamos!" Los otros dos instructores comenzaron a alentarla.


  Irene les sonrió, empujó el suelo y siguió contando.


  "... ¡18, 19, 20!" Y luego Irene volvió a caer al suelo. Pero ahora los aplausos comenzaron a sonar a su alrededor.


  "¡Tomen un descanso de cinco minutos y luego comiencen a marchar!", ordenó Martín. Se agachó y levantó a Irene.


  Pero Irene obviamente no parecía aceptar su ayuda. Le quitó la mano y regresó tambaleándose sobre sus propias piernas a su equipo.


  Martín sonrió con indiferencia. Sin embargo, inevitablemente, la gente comenzó a acusar a Irene de no discernir lo bueno de lo malo.


  Debido a esto, perdieron algo de tiempo y comenzaron a reunirse de nuevo.


  Y luego empezaron a correr hacia una montaña. Al principio, todos corrieron rápido, pero a medida que pasaba el tiempo, varias personas se quedaron atrás.


  Irene fue una de ellas. Desde que había dejado de practicar Taekwondo, no había hecho ejercicio durante varios años. Poco a poco, resultó en la última.


  Martín la siguió y corrió con ella a una velocidad constante, "¿Cómo te sientes?" Miró a Martín, que ahora se veía un poco más pálido.


  Pero Irene le lanzó una mirada de enfado y después se escapó de él aún más rápido.


  Su velocidad era tres veces más rápida que antes, y pronto se reincorporó al equipo.


  Sin embargo, después de dos kilómetros, se quedó atrás de nuevo.


  Martín se mantuvo cerca de ella mientras el resto de la gente avanzaba rápidamente junto a ellos.


  'Irene Shao, ¿por qué estás tan débil? ¡Venga!'


  "Puedes descansar si te sientes cansada", dijo. Martín sintió... un poco de angustia.


  Comenzó a preguntarse si en verdad estaba siendo demasiado duro con ella. Después de todo, ella era una chica pequeña que trabajaba en una empresa financiera, no un soldado en las trincheras.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 36 Irene buscó de nuevo privilegios personales


  Irene sacudió las manos en negación cuando lo escuchó. Después, con audacia, se puso las manos en las caderas y siguió corriendo.


  Pero, después de otro kilómetro, volvió a quedar exhausta.


  Irene estaba demasiado cansada para correr y se quedó quieta, jadeando. Miró al enigmático Martín y le preguntó: "¿Por qué me sigues? ¿Quieres reírte de mí otra vez?


  ... Al escuchar esto, Martín de repente no supo qué contestar. ¿Estaba siendo rencoroso de alguna manera con ella?


  Se agachó y le dijo: "Déjame llevarte."


  Después, repentinamente dejó de jadear para respirar y miró al hombre que estaba delante de ella, horrorizada, y le dijo: "¿Qué estás haciendo?"


  Martín miró hacia atrás y respondió: "Si no te das prisa, no te quedará más desayuno."


  "No, no. Yo puedo hacerlo." Irene sacudió la cabeza consternada. Tenía miedo de que si sus colegas veían a Martín llevándola, podrían menospreciarla.


  Pero, sin embargo, Martín levantó a Irene y corrió con ella hacia adelante.


  "¡No, Martín, para! Te perdono por las flexiones que me has hecho hacer. ¡Bájame, ahora!" La cara de Irene se sonrojó. Quería alejar a Martín, pero no sabía dónde poner sus manos.


  "No te preocupes. Te bajaré si alguien nos ve", dijo Martín.


  Irene se calló; Parecía saber lo que ella estaba pensando todo el tiempo. ¿Era ella tan obvia?


  Pero no quería que Martín la llevara. "Martín, no es necesario que me lleves. También te cansarás. ¡Por favor, bájame, ahora!"


  "Está bien. Correr cinco kilómetros es un pedazo de pastel para mí. Puedo llevarte y correr decenas de kilómetros más."


  Irene estaba cada vez más ansiosa por cada momento que pasaba cuando Martín se negaba a dejarla. Quería luchar y escapar, pero descubrió que sus piernas estaban fuertemente dobladas debajo de ella y que tampoco tenía fuerza para hacerlo.


  Finalmente, lo que más temía, sucedió.


  Uno de los colegas de Irene vio a Martín llevándola...


  Martín la bajó de inmediato, e Irene descubrió que había recuperado su fuerza nuevamente. Al ver a su colega mirándolos, asombrado, Irene sabía que esta vez no podía escaparse.


  Irene no sabía cómo explicar todo esto, y en lugar de eso, se escapó rápidamente.


  Cuanto más lejos corría, más colegas veía. Todos miraron a Irene con desconfianza cuando vieron lo rápidamente que adelantaba al equipo.


  Martín no pudo evitar sonreír cuando vio a la niña delante de él.


  Finalmente, habían recorrido los cinco kilómetros, y su destino era en realidad el punto de partida desde donde empezaron a correr.


  Acostados en la tienda, todos estaban demasiado cansados para hablar, pero los chismes sobre Irene se difundieron rápidamente.


  No sólo hablaron de ello en las tiendas, sino que también lo explicaron a sus otros colegas que trabajaban en la empresa.


  Y, en poco tiempo, toda la empresa ya sabía que a Irene la había transportado el instructor.


  En la sala de reuniones del Grupo SL.


  Dos empleados estaban cotilleando sobre Irene y después se lo explicaban a otro empleado con detalles gráficos.


  "¡Mierda! ¿De verdad? ¡Irene Shao es una puta! ¡Incluso se enrolló con ese instructor en sólo un par de horas!"


  "No, dicen que era un coronel, ¡no un simple instructor!"


  "¿Por qué un coronel tiene que entrenarlos personalmente? ¿Participa en el entrenamiento sólo por Irene Shao?"


  ...


  ¡Tos! ¡Tos! Sonó una tos de advertencia, y los tres entraron en pánico al ver quiénes eran las personas que tenían detrás de ellos.


  "Señor. Si, señor Shi." Después de saludar a Daniel y a Rafael, volvieron de inmediato a sus escritorios.


  Daniel miró con indiferencia a los tres empleados y exigió: "Rafael, los empleados que cotillean en empresa deben ser degradados a posiciones más bajas o sufrir recortes salariales. ¡Si son atrapados por segunda vez, despídalos directamente, sin dudarlo!


  "¡Sí, jefe!"


  Rafael abrió su MacBook mientras caminaba hacia su escritorio y estaba a punto de enviar un correo electrónico.


  En la sala de reuniones


  Todos los directivos de la empresa se encontraban en la sala de reuniones. Daniel entró y golpeó con fuerza los documentos que llevaba en las manos contra la mesa.


  Los gerentes estaban demasiado asustados como para respirar.


  "Comiencen informando sobre el trabajo del Departamento de Secretaria. Si hay alguna laguna o mal desempeño en cualquier departamento, ¡despediré al gerente!" Frente a la furia de Daniel, los gerentes se limpiaban discretamente las gotas de sudor que caían de sus frentes.


  Todos estaban adivinando quién le molestó.


  Daniel había despedido a tres gerentes en esa reunión, del Departamento de Secretaría, del Departamento de Recursos Humanos y del Departamento de Relaciones Públicas.


  Todos en la empresa habían estado aterrorizados durante los últimos días debido a la furia de Daniel. Temían que un desastre cayera sobre ellos en cualquier momento.


  En el suburbio de la parte norte de la ciudad.


  Después de permanecer en la postura militar estándar durante dos horas, todos estaban descansando ahora. Un instructor los dividió en equipos masculinos y femeninos, y luego comenzaron a cantar.


  A excepción de Martín, había 28 personas en el campamento, incluidos los instructores. Había 12 mujeres y 16 hombres en total.


  Irene se sentó en la última fila y se sintió cada vez más deprimida, y Martín se sentó detrás de ella.


  Al escuchar a las chicas hablando alegremente con los instructores, Irene miró hacia el cielo y se preguntó cuánto tiempo podría aguantarlo más.


  Había demasiadas diferencias entre el entorno escolar al que estaba acostumbrada y las condiciones de trabajo a las que se veía ahora sometida.


  Era popular en la escuela. Y aunque no caía bien a todos, todavía tenía muchos amigos.


  Pero después de que entrara en la empresa, nadie quería ser más su amigo y no tenía la menor idea de por qué.


  Un colega, sentado frente a ella, estuvo de acuerdo con la petición de otro y comenzó a cantar "One Call Away" de Charlie Puth.


  Irene bajó la cabeza y la movió con el ritmo.


  De repente, Irene sintió que algo iba terriblemente mal.


  Inmediatamente se puso de pie y quiso reportarlo a Felipe, pero él estaba cantando y no pudo escucharla.


  Irene ahora tenía que girarse e informar a Martín: "Señor, necesito ir al baño."


  Martín asintió y luego Irene corrió rápidamente hacia su tienda.


  Sacó algo y luego corrió al baño.


  "Mira, Irene nuevamente buscó privilegios personales. Ella no reportó a Felipe, sino que reportó directamente al coronel."


  "¡Lo sabía! No entiendo cómo un hombre bueno como Samuel Shao podía tener una hija desvergonzada como ella."


  Una figura alta estaba ahora de pie detrás de los dos que estaban cotilleando, y bajaron la cabeza. Era Martín.


  Después de que Irene regresara, vio que dos de sus colegas estaban haciendo flexiones.


  Estaba confundida, pero no lo pensó mucho y regresó a su lugar.


  Tuvo que soportar los siguientes días y no convertirse en una desertora.


  Excepto por Irene, que se sentía cada vez más deprimida, el resto de sus colegas pasaron los siguientes tres días felices y alegres.


  No tuvieron entrenamiento en la noche, y no había lugares para cargar sus teléfonos. Así que se sentaron alrededor de la hoguera, charlando y riendo.


  Después de que Irene saliera del baño una noche, vio unas luciérnagas, no muy lejos de ella.


  Sacudió las gotas de agua de sus manos y se dirigió hacia las luciérnagas, ignorando su dolorido cuerpo.


  Pero justo cuando llegó, se fueron volando.


  Se sentó en una roca y se sintió malhumorada. Al ver a las luciérnagas dando vueltas y más vueltas, de repente recordó a alguien.
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  Capítulo 37 ¿Te gustaría ser mi novia


  Irene ni siquiera podía recordar cuánto tiempo había estado tan deprimida.


  Se sintió aún más disgustada ante el pensamiento de que Daniel y Adele podían tener una cita.


  Recordó que Luna una vez le había dicho que ella era la que había ido detrás de Samuel, y que la persecución había sido, de hecho, muy dolorosa. Y Irene estaba ahora en la misma situación que ella hacía años. Ella también estaba enamorada de Daniel, pero no quería tragarse su orgullo e ir tras él. Detestaba hacer cosas con las que no estaba de acuerdo desde el principio.


  Pero entonces, ¿qué debería hacer?


  Al tocar su dolorido abdomen, Irene quería volver a su tienda, pero no podía hacer ni solo un movimiento hacia adelante.


  Escuchó el sonido de pasos acercándose y luego un hombre se sentó a su lado.


  Miró en la misma dirección en la que estaba mirando Irene y preguntó: "¿No son hermosas las luciérnagas?"


  Irene asintió y pensó para sí misma que estas luciérnagas simples tenían mucha más belleza que un hombre que sólo tiene un corazón feo.


  "¿Qué te ha pasado estos últimos días? ¡Pareces triste!" Parecía confundida, como un pequeño conejo que no podía encontrar el camino de regreso a casa.


  Se sentía cada vez más malhumorada. Enterró la cabeza entre las rodillas y respondió: "Estoy bien. Gracias por su preocupación."


  Martín miró a las luciérnagas y preguntó: "Irene, ¿te gusta Bill?"


  "¿Eh? Me gusta Bill porque me ayuda mucho." Obviamente, Irene había malinterpretado a Martín.


  Martín sacó algunas briznas de hierba y jugó con ellas. Después de un par de minutos, le preguntó a Irene directamente: "¿Te gustaría ser mi novia?"


  "Tos." Irene casi se atragantó con su propia saliva, y el shock provocado por las palabras de Martín incluso le hizo olvidar su dolor de estómago.


  "Martín, tú... nosotros... Nos conocemos desde hace unos días. ¿Por qué dices eso?"


  Martín la miró a los ojos y dijo: "Sólo cuesta un momento enamorarse de una persona."


  ...


  El corazón de Irene latía más rápido.


  En un ambiente tan romántico, y después de que un apuesto soldado acababa de decirle que la amaba, era bastante difícil para ella calmarse.


  Sin embargo, Irene dijo: "Martín, parece que me he enamorado de alguien."


  Las palabras de Irene rompieron el corazón de Martín.


  Ya no era un chico pequeño, pero había pasado la mayor parte de su tiempo en el ejército, y rara vez tenía tiempo libre para pasarlo con chicas.


  Su padre le había pedido que asistiera a citas a ciegas. Se reunió con varias chicas, pero no importaba lo bonitas que fueran, no sentía atracción ni sentimientos hacia ellas.


  Ahora, finalmente, estaba enamorado de una chica, y tampoco le importaba que fuera varios años más joven que él. Pero ella lo rechazó, y Martín le sonrió irónicamente.


  Suspiró y preguntó: "Parece que te has enamorado de otro... ¿Estás segura?"


  Después de todo, ella era sólo una chica pequeña.


  "No, no estoy seguro". Irene no estaba segura de si amaba a Daniel o no. A veces quería darle una paliza, pero a veces su corazón latía más rápido con solo pensar en él.


  Ella odiaba su carácter frío y arrogante.


  Pero le gustaba la forma en que la besaba.


  "¿Es el amor dudoso lo mismo que el amor? ¡Por supuesto que no! ¿Él te ama?"


  Al recordar a Adele Song, Irene negó con la cabeza y dijo con desaliento: "Él ya tiene novia."


  Ella no sabía por qué la besaba ya que la odiaba.


  ¿El sólo jugaba con ella?


  Al pensar en estas cosas, Irene se sentía aún más deprimida.


  Martín estaba un poco emocionado, y pensó que quizás todavía tenía una oportunidad.


  "Como ya tiene novia, no te quiere con seguridad. Irene, no desees a alguien que no te ame. Deberías encontrar un hombre que te ame y se preocupe por ti."


  Irene sabía que Martín tenía razón.


  "Martín, ¿sabes lo que piensan de mí? Que solo soy una princesita mimada. Que ahora tengo más de 20 años y que el primer dinero que gané fue sólo 5 dólares. Yo no cocino No hago ningún trabajo de casa. Sólo causo problemas a los que me rodean."


  A decir verdad, conozco todas mis desventajas y no quise corregirlas nunca. Nadie se enamoraría de una chica como yo. Las únicas personas que me aman son mis padres."


  Daniel la odiaba, y la última vez que se vieron él ni siquiera quería estar en el mismo auto que ella.


  Martín sintió lástima por ella y no pudo evitar consolarla, "solo los sirvientes cocinan y hacen las tareas domésticas. Eres la princesita mimada. Eso significa que les gustas a todos y están dispuesto a consentirte. Eres una alborotadora, pero también creo que eres encantadora. Irene, no eres realmente tan mala como crees. Para mí eres perfecta."


  Irene miró a Martín, con sus ojos poniéndose rojos. Nadie había hablado con ella de esta manera, a excepción de su familia y Gonzalo.


  Martín era la primera persona que estuba dispuesta a consolarla.


  Sintió el calor de Martín, que era igual al de Gerardo y al de Gonzalo.


  Pero ese no era el calor del amor.


  Había rechazado a Bill antes, pero él estaba mucho mejor después de dos días, sin importar lo triste que estuviera por las noticias. Pero Martín y Bill eran diferentes.


  Ella no conocía a Martín en absoluto. "Lo siento", dijo ella. No sabía qué más decir.


  El hombre le sonrió amargamente y le dio unas palmaditas en la cabeza: "No digas que lo sientes. Tú lo haces todo bien."


  Irene recordó cuando Bill confesó que la amaba, pero no supo qué hacer. En ese momento había tenido miedo de decírselo a su mamá. Entonces ella le preguntó a Daisy, y Daisy dijo: "Si no lo amas, debes rechazarlo sin más preámbulos. Una actitud vaga les haría daño a ambos."


  Esa es la razón por la que rechazó a Bill sin más preámbulos cada vez. Y ahora ella también tenía que rechazar al primo de Bill, y esta vez tampoco se sentía orgullosa de sí misma.


  Respiró hondo y miró a Martín directamente a los ojos: "Martín, lo que acabas de decir... me hace sentir el calor de un hermano en lugar del de un amante. Martín, ¿podemos ser buenos amigos en el futuro?"


  Martín asintió, "No te preocupes por eso. De todos modos, realmente no podría pasar tanto tiempo contigo, porque estoy ocupado con el ejército. Pero te confesé mis verdaderos sentimientos y espero no haberte molestado por eso. Me siento mucho mejor ahora. Está bien, no te preocupes por eso."


  Era de noche, y Irene no podía ver las emociones ocultas en sus ojos por la oscuridad. Después de escuchar las palabras de Martín, Irene se sintió más aliviada.


  "Ya es tarde. ¡Deberíamos regresar!" Irene se levantó de la roca en la que estaba sentada. La noche era oscura, y ella apenas veía el camino bajo sus pies. De repente, se resbaló y cayó directamente en los brazos de Martín.


  Un grito sonó no muy lejos, "No vi nada." Entonces, oyeron a la persona huir.


  Irene de repente se quedó sin palabras. Ahora temía que los chismes sobre ella nunca se detuvieran, o al menos no en un futuro cercano. ¡Qué desgracia!
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  Capítulo 38 ¿Por qué falta una persona


  Mientras ayudaba a Irene a ponerse de pie, que estaba sobresaltada y había caído directamente sobre su pecho, Martín se rió a carcajadas y dijo: "¡Irene, solo sigue tu curso en la vida y deja que los demás parloteen todo lo que quieran! Una mano limpia no necesita lavarse. Así que no te pongas triste ni te enojes cuando otros hablen de cosas de las que no saben nada."


  ¡Martín tiene razón!', pensó. Irene miró el lado bueno de las cosas y caminó hacia la zona de campamento junto con Martín.


  En el aparcamiento subterráneo del Grupo SL.


  Era la hora pico y muchos autos estaban estacionados ocupando todas las plazas en los estacionamientos.


  Una mujer salió de un Volkswagen negro y golpeó inquieta la ventanilla de un automóvil Chery aparcado junto a ella. Un empleado salió del auto y le preguntó: "¿Qué pasa?"


  "María, acabo de enterarme de una nueva noticia sobre Irene, una de las internas. ¿Lo has oído?"


  "¿Qué noticia? ¡Dime, por favor! No tendré otra oportunidad de saberlo si entramos en la empresa." La mujer llamada María cerró la puerta de su auto y después comenzó a explicar el chisme con emoción.


  "Escuché que anoche Irene y el Sr. Han entraron en el bosque y se quedaron allí durante mucho tiempo. Un colega nuestro, que estaba paseando por el bosque, se sorprendió al ver..."


  "¡Cuéntame, rápido!", exigió la otra mujer.


  "... El señor Han sostenía a Irene con fuerza en sus brazos. Y, justo cuando se estaban besando, ¡de repente fueron interrumpidos por ella!


  "¡Oh Dios mío! ¿Se quedaron en el bosque tanto tiempo y todavía se estaban besando incluso después de haber sido descubiertos? Como sea, el señor Han, después de todo, es un oficial militar, ¡así que Irene es muy afortunada de tenerlo como novio!"


  ... Cuando casi terminaron de hablar sobre el tema candente, las dos mujeres se atrevieron a caminar hacia el ascensor de la empresa.


  Los empleados ahora se mantenían bajo estricta vigilancia en los terrenos de la empresa, y los que eran atrapados chismorreando eran castigados instantáneamente.


  Habían hablado fuera de la compañía, de hecho, pero alguien que estaba cerca de ellos en ese momento, y que no podían ver, había escuchado toda su conversación. Un hombre fumando un cigarrillo estaba sentado en un Rolls-Royce con la ventana bajada.


  El cigarrillo ya se había quemado y casi le había quemado la mano, pero el hombre no parecía sentir nada en absoluto.


  Se limitó a mirar sus documentos en el auto, mientras que Rafael, que estaba sentado en el asiento delantero, temiendo incluso respirar.


  Estaba mirando la misma página durante varios minutos, perdido en sus pensamientos.


  Después de apagar la colilla del cigarrillo, que ahora había quemado su mano, Daniel guardó el documento y le dijo a Rafael: "Nuestra empresa ahora presta más atención a este pequeño grupo de internos, y ahora tengo que inspeccionar su estado de entrenamiento militar de inmediato."


  Rafael se quedó en silencio, y se preguntó desde cuándo Daniel comenzó a hablar con él de una manera tan indirecta.


  Daniel había encontrado una razón suficientemente buena y era normal que los demás no supieran qué iba a hacer a continuación. Pero Rafael creía firmemente que si no podía conocer los verdaderos objetivos y propósitos de Daniel, definitivamente ya no estaba cualificado para ser su asistente especial.


  "Ok, señor Si."


  Cuando se enteraron de que Daniel iba a inspeccionar el entrenamiento militar del interno en breve, los empleados de la empresa comenzaron a inquietarse e inmediatamente se pusieron en contacto con la persona que estaba a cargo de ellos en el suburbio.


  Pero, después de llamar varias veces, no pudieron ponerse en contacto con la persona a cargo allí. Tal vez era porque el suburbio estaba en un lugar muy remoto.


  Intentaron llamar una y otra vez, pero fue en vano.


  Los empleados de la empresa estaban muy ansiosos y muy preocupados de que, si el Sr. Si veía que los internos eran indisciplinados y perezosos durante el entrenamiento militar, su castigo sería más severo con ellos.


  En el suburbio norte de la ciudad.


  El clima era caluroso ese día, y todos los miembros se tomaron un descanso en el lugar durante diez minutos después del juego de guerra. Después de eso, comenzaron a practicar en posición de firmes.


  Martín ya había notado que Irene estaba empezando a ponerse muy pálida, pero no podía hacer nada para ayudarla debido a los rumores que se estaban difundiendo sobre lo que había sucedido entre él y Irene la noche anterior.


  Tampoco podía sentarse a su lado para ayudarla, así que solo tenía que dejar que todos ellos descansaran una y otra vez.


  Sólo 10 minutos de estar de pie en posición de firmes, Irene comenzó a tener dificultad para respirar y se mareaba, y pronto ni siquiera tuvo fuerzas para informar al instructor de su estado.


  Cuando Martín vio que Irene ya no podía mantenerse en pie, corrió rápidamente a ayudarla, y decidió ignorar los chismes.


  Mientras Irene luchaba por mantener los ojos abiertos, vio a Martín y gritó dos palabras debilitadas: "Disculpe..."


  Después de eso, se desmayó, sin saber lo que pasaba a su lado.


  Martín ayudó a Irene, que estaba a punto de caerse, se puso de pie y gritó su nombre: "¡Irene!" Incluso después de que él gritara su nombre varias veces, no se despertó.


  Otros colegas suyos también se asustaron cuando vieron a Irene desmayarse de repente, y se reunieron a su alrededor para ver qué le había sucedido.


  Martín sostuvo a Irene en sus brazos y dijo: "La llevaré al hospital."


  Corrió hacia su vehículo militar, pero de repente un Rolls-Royce, que parecía no pertenecer a ese lugar, se detuvo a su lado justo antes de que abriera la puerta de su automóvil.


  Sin pensarlo demasiado, Martín abrió la puerta del asiento trasero de su auto y puso a Irene, que estaba inconsciente, encima.


  Cuando Martín salió de su auto, Daniel vio a la chica en el asiento trasero del vehículo militar.


  Daniel se sorprendió un poco cuando la miró. Cuando estaba a punto de acercarse para asegurarse de que ella era, en realidad, Irene, Martín ya había cerrado la puerta del auto y estaba listo para irse.


  Cuando vio que Daniel aparecía inesperadamente, el Director de Personal pidió a todos los internos que prestaran atención de inmediato y se acercó a él para saludarlo solo.


  "¡Señor. Si, está aquí usted!"


  ¡Daniel miró a los internos, que estaban en posición de firmes, y descubrió que Irene no estaba allí!


  "¿Por qué falta una persona?" preguntó Daniel.


  Um... Para sorpresa del Director de Personal, Daniel había hecho esta pregunta primero, lo que la hizo congelarse en el lugar porque le faltaba una respuesta adecuada.


  Sólo después de que Rafael le guiñara un ojo, ella comenzó a tartamudear: "Señor Si... Irene... Ella acaba de desmayarse, y el señor Han la llevó al hospital para recibir la atención adecuada."


  '¿Ella se acaba de desmayar?'


  Daniel, que todavía estaba sobrio como de costumbre, se acercó a los instructores y les estrechó la mano. Después de eso, habló con los internos que estaban en posición firme: "Por favor, continúen trabajando duro durante el entrenamiento y puede ganar un doble salario por estos días. El interno con el mejor rendimiento se convertirá de inmediato en un empleado regular de nuestra empresa."


  Cuando escucharon las palabras de Daniel, todos le dieron las gracias y se emocionaron tanto que casi dieron un salto. "¡Gracias, señor Si!"


  "¡Gracias señor Si!", respondió otro.


  Dieron las gracias uno a uno, no al unísono. Daniel asintió y luego se fue con Rafael.


  "Rafael, por favor conduce más rápido."


  "Rafael, ¿no has desayunado hoy? ¿Por qué conduces tan lento?"


  "¡Rafael, pisa más!", exigió Daniel.


  ...


  Rafael estaba sudando fríamente. Conducía muy rápido, y le dijo a Daniel con audacia: "Señor Si, me acabas de pedir que conduzca al centro de la ciudad lo más rápido posible, pero aún no has averiguado en qué hospital está Irene..."


  Después de un momento de silencio, Daniel le respondió impacientemente: "¡Cállate y compruébalo por mí!"


  En el hospital militar


  Todas las personas presentes se sorprendieron al ver a Martín corriendo al hospital con una mujer en sus brazos.


  "¡Por favor, ayúdenme! ¡Díganle al señor Wan que venga aquí!"


  El enfermero asintió e inmediatamente corrió hacia la oficina del señor Wan.


  Martín llevó a Irene a la sala de examen y el señor Wan entró apresuradamente.


  "¡Por favor, ayuda! ¡Comprueba qué le pasa!, pidió Martín.


  El señor Wan se sorprendió cuando vio a la niña pálida en la cama y miró a Martín con una mirada seria en sus ojos.


  "Ella no es un miembro de las fuerzas armadas", dijo.


  Sin responderle directamente, Martín, que estaba muy preocupado, dijo con impaciencia: "No me preguntes demasiado. ¡Sólo examínala, rápido!


  El señor Wan se sorprendió al ver a Martín tan ansioso.


  Conocía a Martín desde hacía más de diez años, pero nunca lo había visto tan contrariado.


  Martín ahora parecía estar perdiendo la paciencia más que nunca, y era solo por una mujer.


  El señor Wan encendió sus instrumentos junto a él y tomó el estetoscopio con las manos.


  A Martín le preocupaba que lo molestara cuando intentara determinar un diagnóstico, por lo que abandonó la sala de examen y decidió esperar afuera.


  Diez minutos después


  Martín, que estaba esperando afuera, se acercó inmediatamente al señor Wan cuando lo vio salir de la habitación, y le preguntó: "¿Qué le pasa?"


  Después de quitarse la máscara de gasa, el señor Wan negó con la cabeza y respondió: "No es nada serio. Ella simplemente se debilita debido a sus calambres menstruales. También está agotada, por eso se desmayó."


  ... Martín tenía una cara morena que ahora se puso completamente roja al sonrojarse.


  "¿Y qué hay que hacer?"


  Martín nunca había llevado a ninguna mujer al hospital, por lo que no sabía nada de esto. Sr. Wan lo miró y bromeó: "¿Quién es? ¿Tu novia?"


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 39 Ven y dímelo cara a cara.


  "¿Qué pasa con todas estas tonterías que salen sobre ti? Es sólo una amiga." Martín lo miró y habló como si fuera a perder la paciencia rápidamente.


  "OK, entonces. Déjela que descanse bien y déle algo nutritivo para que coma para mejorar su salud cuando se despierte."


  Martín finalmente alivió su tensión cuando se aseguró de Irene no tenía nada grave.


  Después de las dos de la tarde.


  Un automóvil Lamborghini SUV aparcó frente a las puertas del hospital militar, y una pareja de mediana edad salió de él y se apresuró a entrar en el hospital.


  "Bienvenidos, pero este es un hospital militar y la entrada a personas no autorizadas está estrictamente prohibida."


  Dos soldados los detuvieron cuando iban a entrar al hospital.


  "La paciente en la habitación 506 es mi hija, Irene Shao." Luna le dio el número de la habitación de Irene. No sabían que Irene fue enviada a un hospital hasta que Lola les contó lo sucedido.


  Los dos soldados se miraron: "Espere un momento, por favor." Entonces, uno de los soldados entró corriendo y rápidamente hizo una llamada telefónica.


  Regresó a los dos minutos y dijo: "Por favor, esperen aquí, el señor Han viene ahora mismo a recibirles."


  Samuel estaba tan preocupado que apenas podía esperar más. "Llame al señor Liu, el director del hospital, y dígale que mi nombre es Samuel Shao."


  Luna se aferró al brazo de Samuel y dijo a los soldados: "No es necesario. Viene alguien ya, ¿verdad? Esperaremos aquí."


  Tan pronto como Luna terminó de decir sus palabras, y Martín, que estaba vestido con su uniforme militar, corrió hacia ellos y les preguntó: "Hola, ¿son ustedes los padres de Irene?" Luego guió a Samuel y a Luna cortésmente al hospital.


  "¿Cómo está mi hija?" Samuel miró a Martín y ya estaba tratando de adivinar la relación entre su hija y el hombre frente a él.


  "No te preocupes, Irene sólo está... No es nada serio." Antes de que Martín termine de hablar, Luna ya lo entendió.


  Como madre, ella conocía a su hija lo suficientemente bien, e inmediatamente comprendió lo que le había sucedido.


  En la habitación de la paciente


  Irene ya se había levantado y estaba bebiendo su sopa de pollo negra.


  "¡Papá, mamá!" Cuando vio a Samuel y a Luna, Irene soltó la cuchara en su mano, se levantó de la cama y caminó hacia ellos.


  "Ire, ¿cómo te sientes?" Samuel tomó sus manos y la examinó de arriba abajo.


  "Papá, no te preocupes, estoy bien", dijo Irene, con los brazos agarrados del cuello de Samuel. "No me pasa nada, excepto un poco de dolor de barriga", continuó.


  "¡Tú, niña tonta! ¿Por qué no me dijiste de antemano que te venía el período? ¡Si hubiera sabido esto, no te habría permitido unirte al entrenamiento militar! Luna solía saber cuándo le llegaba el período menstrual a Ire. Pero después Irene se fue a América y ella perdió la pista.


  "Mamá, Martín me trajo un poco de sopa negra de pollo, y ahora me siento mucho mejor después de tomarla."


  "¡Chico, muchas gracias por tu ayuda!" Luna le dio las gracias a Martín.


  Martín dejó su gorra a un lado y sonrió a los dos ancianos, "Señor Shao señora Shao, un placer conocerlos. Soy Martín, amigo de Irene."


  La actitud de Martín fue tan modesta que le dejó una muy buena impresión a Samuel. Se estrecharon las manos.


  "¡Papá, es el primo de Bill y el nieto del abuelo Han!" Samuel, por supuesto, sabía quién era el abuelo Han. Ahora estaba más satisfecho con Martín cuando supo que era el nieto del general Julio Han.


  "Oh, Martín, fui uno de los compañeros de juegos de tu tío durante varios años en nuestra infancia. Y tu tío también me ayudó mucho más tarde, a lo largo de los años, y también tu abuelo me ofreció una gran ayuda. ¿Cómo está tu madre? Samuel sabía que el padre de Martín había fallecido y que su madre se había desanimado tanto que su salud mental había quedado afectada.


  "Gracias señor Shao, mi madre está mucho mejor ahora y está haciendo terapia en el extranjero." Samuel y Martín conversaron a un lado de la sala.


  Irene terminó su sopa frente a Luna, y Luna vio el uniforme militar de Martín. Sus calificaciones militares indicaban que era un oficial militar de clase media.


  "¿Cómo se conocieron?" Miró a su hija con duda.


  "Lo conocí a través de Bill, y Martín también fue mi líder de entrenamiento militar en estos últimos días." Irene habló honestamente.


  Luna asintió y luego oyeron la risa de Samuel y Martín. Parecían tener una conversación muy agradable y divertirse.


  Luego, más tarde, Martín acompañó a Irene y sus padres a las puertas del hospital, y luego regresó.


  En el camino de regreso a casa, Samuel le prohibió a su hija volver al entrenamiento militar.


  Irene tuvo que prometerlo, y se preguntó si debería o no decírselo a Daniel.


  "Mamá, ¿puedes pedirle a Lola que le diga a Daniel que ya no voy a ir al entrenamiento militar?" preguntó Irene.


  "¿Por qué no se lo dices tú misma?", respondió Luna. Pensó que eso estaba complicando las cosas.


  "No tengo su número de teléfono." Luna solo conocía su cuenta de Twitter, y pensó que no era correcto enviarle mensajes en Twitter.


  Luna miró a su hija y no tuvo más remedio que sacar su teléfono móvil y llamar a Lola.


  Lola se lo contó todo a Daniel y él respondió: "Pídele que me llame ella misma."


  Lola le contó a Irene acerca de la respuesta de Daniel en WhatsApp, e Irene le respondió avergonzada: "Madre*, no tengo el número de teléfono de Daniel y es mejor que no hable con él."


  (*TN: madre jurada)


  Luego recibió el número de teléfono privado de Daniel, y su cuenta de WhatApp, y también algunas otras cuentas de chat en las que podía encontarlo cuando quisiera.


  ...


  Irene dudó un rato y después marcó el número de Daniel.


  La llamada pronto se conectó, pero no había nadie contestaba al otro lado de la línea, ni siquiera con un saludo.


  Se calmó a sí misma y sus emociones, y dijo: "Hola, señor Si. Soy Irene Shao."


  Fue un saludo muy oficial, y Daniel frunció el ceño.


  Pero aún no hubo respuesta, e Irene no estaba contenta con eso. '¿Tiene la menor intención de hablar conmigo?'


  "No estoy muy bien de salud, y llamé para preguntar si se me puede otorgar permiso para no hacer el entrenamiento militar." El silencio muerto llenó el aire.


  Daniel no dijo nada, pero tampoco colgó el teléfono. Irene no sabía lo que estaba pasando.


  "¿Sr. Si?"


  "Usted se involucró en una relación dudosa con un oficial militar durante el entrenamiento, lo que ha tenido un impacto negativo en la reputación de la empresa. La mitad de su salario será recortado como castigo."


  ...


  Irene agarró con fuerza su edredón y protestó: "¡Daniel Si! ¿Por qué me tratas tan estrictamente? ¿Por qué eres tan cruel conmigo todo el tiempo?"


  "¡Irene Shao, cuidado con tus modales!" Daniel podía imaginar sus expresiones y reacciones al otro lado de la línea.


  "Daniel, déjame decirte una cosa: a partir de este momento, renuncio al Grupo SL." De nuevo hubo un silencio mortal después de las palabras de Irene.


  Finalmente, una voz fría vino del otro lado de la línea: "Si quieres renunciar, está bien, pero ven y dímelo cara a cara."


  Irene se puso de pie en su cama al instante y dijo: "¡No hay problema, Daniel! ¡Solo espera!"


  Irene estaba tan irritada que en realidad se olvidó de una cosa esencial. Luna solo era una aprendiz allí, y solo había firmado un contrato temporal. Entonces, si ella quisiera renunciar, podía dejar de ir a trabajar.


  Luna estaba bebiendo un vaso de agua cuando vio a Irene corriendo hacia fuera vestida solo con su camisón. Le preguntó: "Ire, ¿adónde vas?"


  Irene se subió las mangas y gritó: "Mamá, no intentes detenerme. Tengo que terminar esto con Daniel. ¡Me trata horriblemente!"


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 40 ¿Podrías dejar de ser un bravucón por un momento


  ¿Luchar o morir en el intento? Luna sintió un nudo en el estómago cuando la escuchó y se preguntó qué estaba pasando realmente entre los dos. "Iré voy contigo."


  "No es necesario, mamá. Ve a dormir. Su casa está a unos minutos de distancia." Irene se cambió los zapatos y luego salió de la casa.


  Mientras se dirigía a la mansión No. 9, Irene le envió un mensaje a Daniel: "Espérame. Llegaré en dos minutos. Me abres la puerta."


  Pero no hubo respuesta...


  Luna entró en el dormitorio del piso de arriba, y no sabía si decirle a Samuel que su hija había salido. Al final, levantó el teléfono y llamó a Daniel: "Hola, ¿ya llegó Irene?"


  "Sí, la acabo de ver." Daniel abrió la puerta de su casa y vio a Irene, quien lo miraba con rabia en los ojos.


  Samuel miró con curiosidad a su esposa y le preguntó a dónde había salido Irene.


  "Está bien, hablas con ella. Cuando decida venir a casa, le pediré a tu padre que la recoja."


  "No hace falta, yo mismo la llevaré a casa."


  Daniel arrastró a Irene al interior y luego cerró la puerta.


  Cuando Luna terminó de hablar, Samuel supo que su hija estaba con Daniel, y entonces miró a su esposa descontento.


  Luna aspiró y dijo: "¿Por qué me miras así? Fue Irene quien insistió en ir a casa de Daniel."


  "Mantén a Daniel lejos de Irene."


  "Díle tú mismo, si puedes controlarla." Luna se sentó en la cama y se cubrió con la delgada colcha.


  Samuel se quedó mudo y solo miró a su esposa.


  Ahora Samuel tenía que hacerse cargo, de nuevo, así que tomó su teléfono de mesilla y llamó a Daniel.


  "¿Qué estás haciendo?" preguntó Luna.


  "Lo estoy llamando a Daniel para pedirle que la despida a Ire."


  Luna le quitó el teléfono de las manos y dijo: "Déjalos, es su problema. Que se ocupen de ello solos."


  ...


  La mansión No. 9 era magnífica, una casa de ensueño que solo podía pertenecer a gente rica. Era el sueño del pobre y el paraíso del rico.


  Sin embargo, ahora, entre las riquezas, algo más estaba ocurriendo en la casa de campo.


  Los dos se miraron como enemigos mortales.


  "Aquí estoy. Y, por cierto, ¡renuncio al trabajo! ¡Adiós!" Irene dijo lo que tenía que decir y luego se marchó. Esto era intolerable, y en otra situación no lo habría hecho, pero ahora le daba igual. Le importaba un carajo.


  El hombre la tomó por la muñeca y le preguntó: "Irene, ¿te gusta Martín?"


  Él debería ocuparse de sus propios asuntos. Irene lo miró fijamente, "No te preocupes. ¡Cuida a tu novia y ocúpate de tus asuntos!"


  "¡Contéstame! ¡Ahora!" Daniel ignoró su ira y le preguntó fríamente. Parecía que ya sabía lo que había sucedido en el campamento.


  Al ver la reacción fría de Daniel, Irene solo quería golpearlo. Si realmente no quería verla, ¿por qué le había pedido que viniera? Y ahora que ella estaba allí, él la trataba mal. ¿Cuál era su problema? Así que ella le respondió llena de rabia: "¡Sí! ¡Sí, me gusta Martín! ¿Y qué? ¿Es de tu incumbencia?


  Daniel se aflojó la muñeca y luego preguntó: "Entonces, ¿ya te acostaste con él?"


  Irene explotó y se puso roja de coraje. "¡Bofetada!" Ella lo abofeteó en cuanto terminó de pronunciar esas palabras. La residencia estaba en completo silencio ahora.


  Irene vio el rostro oscuro de Daniel. Ella se frotó la mano del dolor, "¡Daniel, pedazo de imbécil!"


  El hombre la miró poco a poco y la apretó con fuerza contra la puerta detrás de ella. La cara le ardía y miró a Irene, "¡Te voy a matar!", dijo.


  La tomó de la muñeca y la arrastró rápidamente por las escaleras.


  "¡Suéltame, ahora! Daniel! ¡Maldito monstruo! ¡No quiero subir las escaleras! ¡No!" Irene luchó por liberarse y se dio cuenta de que dejaba caer su teléfono.


  Luchó tanto para liberarse que Daniel optó por cargarla.


  Abrió la puerta del dormitorio en el segundo piso y la lanzó sobre la enorme cama, y la cabeza de Irene golpeó el respaldo con fuerza.


  Cuando Daniel estaba cerrando la puerta, Irene saltó de la cama y salió por el otro lado.


  Daniel la atrapó muy fácilmente. "Jajaja, lo siento, lo siento, Daniel!"


  Más le valía que entendiera la situación en la que estaba involucrada. Para evitar ser asesinada, le suplicó repetidamente a Daniel que lo sentía.


  "¡Demasiado tarde!" Daniel la tiró de espaldas a la cama y se subió a ella.


  Se quitó la corbata negra y se estaba preparando para atarle las manos a la espalda.


  Irene de repente levantó la pierna derecha y le dio una patada, apuntando hacia su ingle.


  Al ver lo que estaba haciendo, la cara de Daniel se oscureció, y al final logró agarrar sus piernas también. Él dejó caer su cuerpo sobre ella. Irene no podía moverse en absoluto.


  Él ató sus manos y luego se levantó de la cama.


  Sostuvo su barbilla en la palma de su mano y sonrió fríamente mostrando sus dientes: "Te atreves a abofetearme, ¿eh? ¿Yo? Crees que eres tan buena, ¿no?"


  La cara de Irene se puso roja del dolor y gritó: "¡Por favor, suéltame! Ya dije que lo siento."


  Irene se sintió orgullosa de sí misma por haberse atrevido a abofetearlo. Pero estaba a punto de arrepentirse por haberlo hecho.


  "¡De ninguna manera! ¿Crees que eres muy valiente? ¡Pagarás caro por esa bofetada!" Daniel aflojó su empuñadura y empujó a Irene sobre la cama.


  Sus cuerpos estaban separados por décimas de milímetro, y las manos atadas de Ire estaban ahora contra su pecho.


  Irene pensó por un segundo y luego cambió su plan, "Daniel, tienes novia. ¡Es impropio para ti!"


  "¡Es mi decisión! ¡No puedes decirme lo que puedo o no puedo hacer!"


  ...


  "¿Podrías dejar de ser un bravucón por un momento?" Irene nunca había visto semejante abusón, y no se arrepentía ni por un segundo de la bofetada que le había dado.


  "Solo recuerda que si no te mato, ¡yo también moriré!" Moriría a causa de la ira que había construido dentro de él.


  Daniel pensó que había tomado la decisión correcta. Si él la mataba, nadie se atrevería a hacerlo enojar tanto como ella jamás.


  Sus grandes manos agarraron su cuello y la intensidad del momento fue aumentando gradualmente.


  Irene sintió que el miedo a la muerte la estaba consumiendo. Al ver sus ojos llenos de crueldad, fue cuando se dio cuenta de que estaba asustada de verdad. Esto ya no era una broma.


  '¿Se acabó? ¿Realmente voy a morir?'


  Irene apretó los dientes y levantó la cabeza para besarlo.


  Ella mordió y mordisqueó sus labios, y Daniel se vio obligado a dejarla ir.


  El olor de la mujer lo rodeaba, y su pijama de seda resbalaba contra sus brazos desnudos.


  El ambiente cambiaba de mortal a romántico en segundos. Él le aflojó el cuello por completo.


  Puso sus brazos alrededor de su cintura, y dio el primer paso.


  "Hmmm." La mujer murmuró un poco.


  "Daniel, no." Una sensación extraña recorrió todo su cuerpo y su voz comenzó a temblar.


  Daniel cerró los ojos con fuerza y luego apretó los dientes. ¡Maldita sea, se atreve a seducirme!


  "Irene, ¿por qué eres tan barata?" comenzó, "Ayer fuiste tras Martín, ¿y ahora yo? ¿Ah?"


  Su insulto volvió pálida la cara de Irene.
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  Capítulo 41 Te golpearé cada vez que te vea


  "Ya veo, soy una perra ante sus ojos", pensó.


  "Daniel, ¿quién te crees que eres? ¡El mundo no gira a tu alrededor! No puedes esperar que todos se centren en ti. A Adele le gustas porque, tal vez, podría ser ciega y no verte claro. Te lo digo, ¡eres un hombre odioso!"


  Parecía que el tiempo se detuvo de nuevo, y el aura romántica en el dormitorio ahora fue reemplazada nuevamente por la ira y los sentimientos gélidos.


  El teléfono móvil de Daniel sonó una y otra vez, pero nadie contestó.


  Los ojos de ella traicionaban su obstinación, mientras que sus ojos eran fríos como un glaciar.


  "Irene, si alguna vez te atreves a dejar el Grupo SL nuevamente, te destruiré." Después de que él la desató crudamente, Daniel se levantó de la cama y tomó su teléfono.


  Era samuel


  Cerró los ojos durante unos segundos y luego respondió al teléfono: "Hola, padre*."


  (*TN: padre jurado o padrino. )


  Sonaba normal, como siempre.


  "Daniel, Irene no ha regresado todavía y no puedo localizarla. ¿Está todavía allí? Samuel se sintió aliviado cuando su llamada finalmente fue contestada.


  "Sí, padre, la llevaré de vuelta a casa." Por el rabillo del ojo, Daniel la vio salir del dormitorio; él la siguió.


  "De acuerdo."


  Tiró su teléfono móvil a un lado, y luego se dirigió a alcanzarla. Ahora él estaba caminando delante de ella.


  Ambos permanecieron en silencio en el camino de regreso a su casa. Daniel no manejó, y en cambio solo caminó delante de ella, en silencio.


  A mitad de camino, perdió de vista su sombra.


  Se volvió de espaldas y descubrió que ella se había detenido y que estaba parada justo en medio del callejón.


  Ella permanecía en silencio. A la luz de la farola, tenía una mirada en blanco en su rostro. Parecía estar abrumada por el dolor, y él nunca la había visto así antes.


  Se metió la mano izquierda en el bolsillo, la sostuvo por el hombro y luego continuó por el camino.


  Ella intentó deshacerse de él y lo miró como si fuera una especie de archienemigo.


  Ignorando su mirada, él continuó sujetándola por el hombro y siguió adelante.


  Ella lo intentó de nuevo.


  "Vete a la mierda, ¡métete en tus propios asuntos! ¡Conozco mi propio camino a casa!"


  Daniel bajó el brazo y luego lo guardó en el otro bolsillo, "Irene, no seas ingrata."


  Parecían una pareja que tenía algún tipo de pelea.


  Después de haber esperado durante mucho tiempo, Samuel estaba tan preocupado por su hija que decidió salir personalmente y llevarla a casa. Y, después de unos pocos pasos fuera de la casa, los vio pelear.


  "Bueno, de hecho, sí estoy ingrata. Señor Si, ¿por qué estás aquí entonces? ¿No recuerdas que me acosté con otro hombre? Desde que me llamaste perra, ¿no tienes miedo de que yo sea una mala influencia para ti y para la compañía?"


  Irene a veces, cuando quería, podía ser muy mordaz. Sus duras palabras lo dejaron sin habla.


  "¡Irene, no vuelvas a intentar molestarme otra vez!" respondió.


  Daniel dio un paso adelante y se acercó a ella, e Irene podía oler el peligro que irradiaba de él.


  Sin embargo, las cosas se estaban poniendo feas entre ellos. Ahora ella no tenía nada que temer.


  "¿Y qué? ¿Me vas a destruir? Oh, jefe Si, estoy tan asustada... Hmmm."


  A la luz de la farola, Daniel le cerró la boca con un beso. Luna, que también acababa de salir de la casa, y Samuel, se sorprendieron cuando presenciaron la escena.


  Irene luchó. Sin embargo, Daniel la sujetó por la cintura y la apretó con fuerza en sus brazos. Ella no podía moverse ni un centímetro.


  Se vio obligada a besarlo de puntillas.


  Samuel, sin embargo, no pudo contener su ira por más tiempo. Estaba a punto de darle una buena paliza a Daniel. Pero Luna lo detuvo y lo llevó a casa.


  Se habían besado por un rato y luego se detuvieron. Sin embargo, Irene siguió buscando problemas, "Escuché que eres un fanático de limpieza. ¿Cómo te sientes cuando besas a una mujer que fue besada por otro hombre? ¿Es asqueroso?"


  Daniel ya sabía que ella estaba buscando más problemas, y de hecho lo logró. Se enojó y con una voz fría respondió: "Mientras yo sea tu primer beso."


  La cara de Irene enrojeció. ¿Cómo sabía eso? ¡Oh, ella le había dicho!


  "Bueno, también es tu primer beso. Parece que no me quedé en la peor parte. Estamos iguales ahora."


  "¡Es una pena que yo no sea tu primer hombre también!" Sonaba tranquilo. Era difícil leer sus emociones.


  Cuando habló de su primera vez, sonaba tranquilo, como si estuviera hablando de docenas de dólares u otros negocios.


  Se dio la vuelta para esconder su cara ahora enrojecida y, como si no le importara una mierda, dijo sarcásticamente: "¿Tú, el CEO de 25 años del Grupo SL, todavía eres virgen?"


  Debería haber sido algo orgulloso para él, pero ¿por qué se sintió tan avergonzado cuando ella lo dijo en su cara?


  Caminó para alcanzarla y luego, abrazándola con fuerza por su hombro, y susurrando perversamente en su oído, preguntó: "¿Quieres intentarlo?"


  La cara enrojecida de Irene ahora parecía como una manzana. Ella lo rechazó, "¿Quieres decir que quieres tener sexo conmigo? Lo siento. Soy seria acerca de mi relación Tú no eres mi estilo."


  Ahora se acercaban a su casa.


  Daniel estaba irritado por culpa de Irene de nuevo. Su rostro se oscureció, "Irene, tienes una lengua mordaz. Pero no olvides lo que dije antes. Si llegas tarde al trabajo mañana, te juro que publicaré todas tus fotos privadas en línea y en la prensa."


  ...


  Sorprendida, Irene se quedó quieta y lo observó con gracia y arrogancia, volviendo a su casa.


  Le tomó un tiempo volver a sus sentidos de nuevo, "¡Daniel, bastardo! ¡Te golpearé cada vez que te vea!"


  Gritó tan fuerte que casi se quedó sin aliento.


  Después de una pausa breve, una voz suave salió de la puerta de la casa y dijo: "¡Irene, vuelve!"


  Eh... Irene se dio la vuelta y vio a su padre, Samuel. Parecía enojado, igual que Daniel.


  "¡Hola papá!" Ella corrió escaleras arriba inmediatamente después de saludarlo.


  Ignorando las llamadas de Samuel, cerró la puerta de su habitación y se acostó directamente.


  Samuel estaba a punto de enseñarle una lección, pero Irene parecía saber su próximo movimiento y corrió de inmediato.


  Al verla huir, Samuel no pudo hacer nada más que sacudir la cabeza con consternación. Ella ya había crecido y era difícil educarla más.


  En el balcón


  Daniel miró el vino en el vaso, recordando lo que Irene dijo antes de irse: "¡Daniel, bastardo! ¡Te golpearé cada vez que te vea!"


  Sus palabras mágicamente hicieron eco en sus oídos.


  Inquieto, terminó su copa y luego lo volvió a llenar.


  Su teléfono celular sonó, pero Daniel no se molestó en recogerlo.


  De alguna manera, la cara de Irene pasó por su mente. Entró en el dormitorio con la copa en mano y descolgó el teléfono con la otra.


  Era un mensaje que decía: "¿Cómo conseguiste mis fotos privadas? Dime. ¿Estas mintiendo?"


  Daniel miró el mensaje con una mueca en su rostro. '¡No seas tan estúpida!' "No te olvides de esa noche", le respondió.


  Su vaga respuesta enrojeció su rostro en un instante. "¡Maldito seas! ¿Cómo pudiste incluso tomarme fotos sin que me diera cuenta?"


  ¡Me vengaré de ti!"


  Ay... 'Mi barriga. Duele.


  Qué extraño. ¿Por qué no sentí nada en la casa de Daniel? ¿Por qué me duele ahora?


  'Tía Flo, ¿por qué me haces sufrir?' pensó Irene.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 42 Ya que estás embarazada


  Entonces ella le envió un mensaje: "¿Quieres que vuelva al trabajo? OK, pero necesito tomar dos días de descanso primero."


  "¿Estás enferma? ¿Te contagió algo Martín? Puedo entenderlo."


  ... Irene agarró su teléfono con fuerza en sus manos, cerró los ojos, rechinó los dientes y rodó sobre la cama, empapada de ira.


  ¡Estaba realmente enojada con Daniel!


  "¿Qué pasa contigo? Daniel Si, solo espera y verás. Ya que me pediste que volviera al trabajo, entonces no me culparás por los estragos que voy a causar allí de ahora en adelante."


  Al ver el mensaje, Daniel inmediatamente lamentó su decisión.


  Él creyó en Irene Shao cuando dijo que causaría estragos en su compañía.


  "Pórtate bien. ¡No olvides que tengo algo sobre ti!"


  Después de una larga pausa, Daniel decidió tomar una ducha, pero su teléfono sonó de nuevo. Inmediatamente tiró su bata de baño y levantó su teléfono para revisar el mensaje.


  "Necesito un tiempo libre, y simplemente puedes responder con un sí o un no. ¿Qué pasa si me ocurre algo porque no puedo dejar el trabajo? ¿Asumirás la responsabilidad por ello?"


  "No. ¡Tomaré toda la responsabilidad si alguna vez te sucede algo!"


  ...


  Irene sostuvo su teléfono en las manos y sintió ganas de llorar, pero no tenía lágrimas. ¡Qué bastardo era Daniel Si!


  "¡Estúpido!" contestó Irene, ahora mostrando plenamente su ira.


  "Gracias."


  ...


  Irene tenía que encontrar una solución a partir de todo esto. Si Daniel realmente tenía sus fotos en su teléfono, ¡seguramente sería torturada por él a partir de ahora! Ella pensó que debía agarrar su teléfono de inmediato.


  En el Grupo SL


  Irene entró a la compañía con indiferencia mientras todos los demás tenían sus ojos fijos en ella.


  Estaba sola en la compañía y nadie quería ser su amiga. Irene era demasiado orgullosa para hacer amistad con personas que la menospreciaban.


  En el momento en que se sentó en su silla, su teléfono comenzó a sonar.


  "Estela." Era la llamada de Estela.


  Sus siguientes palabras hicieron que Irene gritara: "¿Qué? ¿Te vas a casar? Estela Zheng, ¿estás loca?"


  Después de darse cuenta de su reacción repentina, Irene les dirigió a todos una mirada de disculpa y luego bajó la voz, "¿Hola? Estela Zheng, acabas de graduarte de la universidad hace dos meses. Estás... ¡embarazada!"


  Volvió a levantar la voz, enfatizando la palabra "embarazada".


  Daniel acababa de llegar a la oficina y se detuvo cuando escuchó la palabra.


  '¿Irene estaba embarazada?


  ¿Embarazada?'


  Daniel no tenía idea de esto, pero en cambio creía firmemente que Irene estaba embarazada.


  Pensó que Irene y Martín ya habían tenido relaciones sexuales, y era algo normal quedar embarazada.


  Daniel no tenía idea de cuánto tiempo tomaba quedar embarazada después de tener relaciones sexuales.


  Así que creía que su asistente, Irene Shao, ya estaba embarazada.


  Daniel entró en la oficina, se sentó y luego pasó por alto el paisaje fuera de la ventana francesa.


  Después de mucho tiempo, llamó a Rafael, "Trae a Irene."


  Rafael escuchó la voz anormal de Daniel y miró a Irene con una expresión lastimosa, "Irene, el jefe está preguntando por ti." '¡Dios te bendiga, jovencita!', Rafael pensó.


  "¿Yo?" Irene todavía estaba sorprendida por la llamada telefónica de Estela, y se sentía feliz por ella a pesar de todo, después de haberlo pensado.


  Después de todo, casarse y quedar embarazada son buenas noticias.


  Rafael compadeció a Irene en sus ojos, y ella llamó a la puerta de Daniel.


  "Adelante."


  Irene entró y cerró la puerta detrás de ella. Cuando vio a Daniel, estaba pensando en cómo arrebatarle el teléfono sin que él lo viera.


  Daniel sacó algo y luego lo puso en su escritorio: "Ya que está embarazada, puedes renunciar y esperar pacíficamente tu parto en casa. Aquí hay un cheque por 1 millón de dólares. Tómalo como tu salario para este período."


  Era lo suficientemente generoso. De ahora en adelante, no tenían nada que ver el uno con el otro.


  Irene estaba pensando en cómo obtener su teléfono y estaba distraída con respecto a lo que acababa de decir.


  "El salario... ¿Qué pasa con mi salario? Preguntó Irene. Ella miró el teléfono todo el tiempo, y gradualmente caminó hacia él. 'Ahora o nunca. Tal vez, tal vez, puedo tomarlo sin que él me vea.


  Daniel miró a Irene, cuyos pensamientos estaban muy lejos. Obviamente, ella no escuchó nada de lo que acababa de decir. Mirando en la misma dirección que la de Irene, Daniel vio su teléfono. El estaba confundido.


  "¡Irene!"


  "¿Em?" Ahora estaba más cerca del escritorio.


  "¿Qué estás haciendo?"


  Irene extendió la mano y casi había tomado el teléfono, pero una mano grande se lo quitó antes de que pudiera tener éxito.


  Irene inmediatamente pareció disgustada y murmuró: "Tacaño."


  "¿Qué ibas a hacer con mi teléfono?" "Esta joven es rara", pensó Daniel.


  Él estaba hablando de su embarazo, pero ella estaba apuntando a su teléfono.


  "¿Puedo verlo? ¿Qué marca es? ¿Cuánto cuesta? ¿Dónde lo compraste? Irene soltó cualquier palabra que se le viniera a la cabeza en ese momento.


  Al luchar por el teléfono de Daniel en la ronda 1, ¡ella había perdido!


  "Es el mismo que el tuyo." Irene lo atrapó mintiendo.


  De hecho, Irene y Daniel usaban la misma marca de teléfono, pero tenían modelos diferentes.


  Irene le sonrió torpemente y luego cambió el tema: "Jefe, Rafael dijo que necesitabas verme."


  Daniel estaba ahora sin palabras. Frente a Irene, apenas podía controlarse.


  Repitió lo que dijo antes con voz austera y luego empujó el cheque delante de ella.


  "¿Embarazada? ¿El parto?" Irene estaba cada vez más enojada y apretó sus puños con fuerza.


  Luego se fue calmando poco a poco.


  "Yo ya sabia. Puedes irte con el cheque", dijo Daniel, quien se apoyó en el respaldo de su silla y luego cerró los ojos.


  Irene respiró hondo y luego sonrió: "Sr. Si, espera un momento. Como eres tan amable conmigo, tengo un regalo de despedida para ti."


  ¿Un regalo de despedida? Daniel ni siquiera abrió los ojos y solo agitó las manos para insinuar que podía irse.


  Irene se dijo repetidamente todo este tiempo: 'Irene, cálmate. ¡No te enojes! Mata a Daniel Si con tu ira más tarde.'


  La chica salió de la oficina y el silencio volvió a caer en la habitación.


  Ni siquiera tocó el cheque que Daniel le había dejado sobre la mesa.


  Diez minutos después.


  Irene abrió repentinamente la puerta de la oficina, entró y luego la cerró mientras sostenía algo detrás de su espalda.


  Daniel frunció el ceño cuando la vio de nuevo.


  La chica corrió hacia él, "Daniel, cierra los ojos. Tengo una sorpresa para ti."


  Ingenua.


  "¡Sólo dámelo!" ¡No tenía tiempo para jugar con ella!


  "Vamos, Daniel. Te daré una oportunidad más; ¡trabaja conmigo aquí!" Irene actuaba como una niña mimada.
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  Capítulo 43 Será mejor que me mates


  Daniel frunció el ceño y pensó: 'Bien, la dejaré actuar como loca por última vez.'


  Se recostó en su silla y luego cerró los ojos.


  Al instante, la cara de Irene se llenó de rabia. Sacó lo que había escondido detrás de su espalda y caminó cuidadosamente alrededor de Daniel.


  "Señor Si, espera, solo tomará medio minuto de tu tiempo... ¡Gran sorpresa!" ...


  Cuando Daniel se dio cuenta de que las cosas no iban bien, ya era demasiado tarde. Sintió algo enrollarse alrededor de su cuerpo.


  Inmediatamente abrió los ojos cuando sintió el peligro, pero Irene ya estaba apretando la cuerda que ya había entrelazado alrededor de Daniel varias veces.


  Ahora, el hombre sentado en su silla de jefe no podía moverse ni un centímetro.


  "Irene Shao!" Daniel le advirtió con una voz helada.


  Irene, que ahora estaba furiosa por su rabia, ignoró sus advertencias y, nuevamente, entrelazó rápidamente la cuerda alrededor de su torso y brazos. Y, por si acaso, incluso le ató las piernas.


  "¡Irene! Sabes que estás jugando con fuego ahora, ¿verdad?" La cara de Daniel se oscureció, y miró ferozmente a Irene, que también estaba furiosa frente a él.


  '¿Por qué está tan enojada? ¿No es suficiente un millón de dólares para ella? ¡Un millón de dólares por solo un mes de trabajo! Ya le habían ofrecido mucho más de lo que realmente merecía.'


  Después de apretar aún más la cuerda, Irene se sacudió las manos.


  Arrastró una silla cerca, y luego se sentó frente a él con las piernas cruzadas.


  "¡Daniel, tú, cabrón! ¡Bastardo! ¡Matón! ¡Desgraciado! ¿Embarazada? ¡Tú eres el que está realmente embarazado! Lo has estado durante uno, dos, tres meses... ¡Y ahora es el momento de dar a luz!


  Daniel, espera y mira cómo te voy a enseñar una lección hoy."


  Irene se levantó y agarró la pluma de Daniel del escritorio frente a él.


  "Irene, te lo advierto! ¡No te atrevas a hacer algo malvado!" Era la primera vez que lo ponían en una posición tan difícil, y el hombre ahora estaba tan furioso que quería romper a la chica en pedazos.


  "¿Por qué dijiste que estoy embarazada? Si es así, ¿cómo sabrías que realmente lo estoy? ¿Es tu hijo?" Irene quitó la tapa de la pluma y se acercó a él.


  Daniel miró a esta niña obstinada y dijo con desprecio: "¿No recuerdas lo que hiciste con Martín, en el bosque?"


  '¿Cuándo empezó Irene a decir mentiras?' Daniel pensó con desprecio ardiendo en sus ojos.


  "Daniel, ¿tu puntuación de CI está cerca de cero o es cero?" Irene miró a Daniel, quien, increíblemente, era un CEO. Incluso si realmente tuvo una corta relación con Martín, solo había durado dos días. ¿Ella era una especie de criatura alienígena? ¿Cómo era posible que pudiera quedar embarazada en tan solo dos días?


  "¡Oh, lamento decepcionarte! ¡Mi puntaje de CI es 230!" Daniel se sintió orgulloso hablando de esto.


  La chica se burló de él con desprecio y sacudió la pluma en su mano, "¿230? ¿En serio?"


  La cara del hombre ahora estaba más oscura que una sartén negra, y luchó y movió sus muñecas con fuerza, pero la cuerda aún no se aflojaba en sus manos.


  Aunque había sido advertida, aun así Irene se acercó a él y dibujó un círculo redondo en su frente con la pluma que tenía en la mano.


  "Daniel, eres realmente un tonto. Deberías ir y preguntar primero a tu madre, ¿cuánto tiempo le lleva a una mujer saber que está embarazada? ¿Crees que solo lleva dos días? En realidad, sí, ya que dices que ya lo estoy..." Entonces ella dibujó una línea más en su frente.


  "¿Crees que soy una especie de extraterrestre, que llegué de Marte? Incluso si realmente hubiera hecho algo mal, ¿realmente sería posible quedar embarazada en solo dos días?"


  Entonces Irene dibujó un círculo más pequeño sobre el primero como una cabeza, y luego sacó una cola, y luego arregló el dibujo un poco más.


  "¡Irene! ¡Detente! ¡Ahora!"


  ¿Detenerse? Irene, por supuesto, no se perdería por nada una oportunidad tan buena de vengarse.


  "¡Te atreviste a dañar mi reputación, y ahora te enseñaré una lección! ¿Un CEO realmente es tan grande e intocable? Un CEO es también un ser humano común, ¡oh! No, no es un humano común, ¡sino un bastardo! Jajaja."


  Daniel sacó algunas palabras de sus labios, "¡Irene, será mejor que me mates ahora! ¡Porque si no, verás cómo te castigaré hasta la muerte!"


  Si recuperaba su libertad, uno de los dos tendría que morir.


  "No te preocupes, no te dejaré morir, no soy tan cruel como tú", respondió Irene. Irene agregó la última línea del dibujo y se sintió inmensamente satisfecha con lo que había pintado en su frente.


  "Te atreviste a mantener mis fotos privadas en tu teléfono. Bueno, Daniel, ahora también tengo fotos incriminatorias contigo. Jajaja." La oficina de Daniel estaba llena de la risa alegre de Irene.


  Luego sacó su teléfono y tomó algunas fotos de Daniel.


  El hombre de las fotos tenía una mirada irritada, pero la tortuga dibujada en su frente era lo suficientemente notable. Ja ja ja ja ...


  Era tan divertido que Irene seguía riendo.


  Entonces ella tomó su teléfono. "¡Irene, baja mi teléfono!", dijo Daniel. Él sabía lo que estaba a punto de hacer y realmente no quería que husmeara en su álbum de fotos.


  La niña sacó la lengua alegremente y dijo: "No, no, no, de ninguna manera."


  "¡Debes saber claramente que es un delito entrometerse en la privacidad de otras personas! ¡Si no me matas hoy, te meteré en la cárcel mañana!"


  Esta vez, los oídos de Irene escucharon la advertencia de Daniel. Ella recordó la ley, y que entrometerse en la privacidad de otros era, de hecho, un crimen. Gerardo se lo había explicado un par de veces, pero ella lo había olvidado por completo.


  "OK, no importa. Lo olvidé, ¡pero la ignorancia puede ser perdonada!"


  Se consoló y siguió mirando el álbum de fotos de su teléfono.


  Pero solo había una foto en todo el álbum: ¡su selfie de Twitter que se tomó esa noche en su camisón!


  Esto era para decir que... "Daniel, ¿estás bromeando?" Una vez más, ella lo miró furiosa.


  Daniel se sintió un poco más relajado ahora que sabía que en realidad no había fotos de ella desnuda esa noche. Y su rostro incluso volvió a la normalidad, "¿Qué? ¿No es esa una de tus fotos privadas? Estás en un camisón Irene, si eres tan abierta de mente... ¿No esperabas que te tomara fotos desnuda?"


  La cara de Irene enrojeció ante lo que acababa de decir.


  "¡Eres un hombre malo!" Tiró violentamente su teléfono, tomó el bolígrafo de nuevo en su mano y escribió "bastardo" en su cara.


  Daniel guardó silencio, con una cara tensa y enojada. '¡Irene, solo espera y verás!', él pensó.


  Nunca en su vida había sufrido semejante insulto. ¡Irene, realmente hiciste un "buen" trabajo!


  Maldijo su nombre por cientos de veces dentro de su cabeza.


  En ese momento, sonó el teléfono de la oficina interior, e Irene lo tomó y contestó ella misma. Rafael estaba hablando en el otro extremo, "¡Sr. Si, la señorita Song está aquí!


  Irene cubrió el altavoz y se aclaró la garganta.


  "¡Solo pídele que entre!" Ella imitó crudamente la voz de Daniel justo debajo de su mirada asesina.


  "Señor Si, ¿qué pasa con tu voz?" Rafael echó un vistazo a la puerta cerrada de la oficina y se preguntó qué estaban haciendo dentro.


  A Irene le preocupaba que la descubrieran, por lo que rápidamente colgó el teléfono de Rafael.


  Luego corrió para abrir la puerta de la oficina.


  Entonces logró mover la silla de Daniel a donde debería estar.


  El hombre no podía creer lo que estaba pasando. Irene sonrió astutamente y luego se sentó en las piernas de Daniel.


  ...


  La postura era ambigua, pero era suficiente para ocultar la cuerda en el cuerpo de Daniel.


  La niña se sentó en las piernas del hombre y le guiñó un ojo alegremente, "Sé honesto, o dejaré que Adele vea tu cara... tu carita enfadada con esta graciosa tortuga en ella."


  "Irene, sugiero que sea mejor que huyas tan rápido como puedas, o si no..."


  "¡Daniel!" Oyeron la voz clara de Adele y luego la puerta se abrió muy abierto.
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  Capítulo 44 Localicen y arresten a Irene Shao


  Adele se sorprendió por lo que estaba viendo en la oficina.


  Una mujer estaba sentada en el regazo de Daniel, de espaldas a ella...


  Irene sonrió, y luego puso sus manos alrededor del cuello de Daniel. Ella fingió coquetear con él y le dijo: "Daniel, eres realmente lindo y tu pecho es muy robusto. ¡Wow! Solo mira estos pectorales y abdominales..."


  Daniel miró su mejilla rubicunda y, cínicamente, pensó: 'Es solo una niña pequeña que pretende ser mayor de edad. ¡Esto es ridículo!'


  "¡Bájate, ahora!" Daniel le gritó a Irene, lo que hizo que Adele se sintiera un poco mejor.


  Entonces, ella cerró la puerta de la oficina y caminó hacia Irene y Daniel.


  "Daniel, por favor no dejes que ella se interponga entre nosotros. Voy a... ¿Um?" Irene realmente quería abofetearse cuando pensó mejor en lo que estaba haciendo. Parecía ser tan coqueta cuando seducía a Daniel. Y, aunque ella no tenía ninguna experiencia, le resultaba natural.


  Los pasos de tacón alto se acercaron a ellos.


  "¡Detente, no te acerques más!" Cuando escuchó a Daniel gritarle que se detuviera, Adele miró a los dos con ojos amargados y se preguntó por qué la había tomado realmente Daniel.


  "Daniel, ¡soy tu novia! ¿Cómo te atreves a coquetear con otra mujer? E, incluso más que eso, ¡delante de mí!" dijo Adele.


  Sus ojos se tornaron rojos al instante y estaba a punto de llorar; realmente amaba a Daniel desde el fondo de su corazón.


  "¿Su novia? Bueno yo soy la mujer del Sr. Si. Y señor Si, ¡es mejor que borres mi foto privada! De lo contrario, ¡será vergonzoso!", habló Irene. Luego se movió y se puso un poco inquieta cuando sintió que algo duro la tocaba, sin darse cuenta de lo que podía ser.


  Cuando Irene se movió aún más, la respiración de Daniel se volvió rápida e inquieta.


  "Adele, ¡por favor, vete!"


  "¡Daniel!" Adele miró a Daniel, quien estaba atrapado por Irene, desconcertado. ¡Estaba dispuesta a descubrir a toda costa quién era realmente esta mujer!


  Y cuando estaba a punto de vislumbrar el rostro de la mujer, Daniel la detuvo una vez más y dijo: "Adele, ¿no me escuchaste? ¡Vete!"


  Adele detuvo nuevamente sus pasos, respiró hondo y dijo: "¡Daniel, espero que tengas una buena explicación de lo que está pasando aquí!"


  Y justo en ese momento, Irene besó atrevidamente a Daniel en los labios. Ella estaba tratando de separar a los amantes.


  ¡Y fue solo porque Daniel la estaba molestando!


  Adele se puso furiosa cuando los vio besándose y apretó los puños. Adele sabía y entendía que Daniel, siendo tan poderoso y atractivo, siempre tendría otras mujeres a su alrededor, y ella estaba dispuesta a tolerarlo por esto. Pero lo que vio ahora, en la oficina, nunca lo podría aceptar y vivir con él.


  Adele abrió la puerta de la oficina y salió corriendo. Cuando llegó al ascensor, se detuvo y corrió de regreso hacia Rafael.


  Rafael no quería involucrarse, así que él solo fingió no verla y se preocupaba por sus propios asuntos.


  Adele se calmó y volvió a lucir como siempre. Ella golpeó su escritorio y le preguntó: "Sr. Shi, ¿quién es la mujer dentro de la oficina de Daniel?


  Sabiendo que no podía escapar del interrogatorio de Adele, Rafael solo sonrió como si estuviera avergonzado, luego la miró y dijo: "¡Señorita Song, tampoco tengo idea de quién sea!"


  "Señor Shi, tienes una novia llamada Jessica Liu, que trabaja en nuestra empresa como líder de grupo del Departamento de Contabilidad. ¿Es cierto?" preguntó Adele.


  Rafael comenzó a preocuparse por su amenaza sombría. "La señorita Shao..."


  Adele se confundió y miró fijamente la puerta de la oficina de Daniel, como si viera a través de ella.


  'Daniel me dijo que veía a Irene solo como una hermana, pero por qué...' De repente se sintió ingenua con sus pensamientos exagerados.


  '¡Irene, solo espera y verás!'


  Luego se fue, y el sonido de sus pasos se desvaneció.


  De vuelta en la oficina, Irene había desatado a Daniel, quien casi logró recuperar la iniciativa, y luego saltó rápidamente de él.


  Después de arreglarse la ropa, miró provocativamente al hombre que estaba a punto de derrumbarse.


  "Daniel Si, para que lo sepas, no estoy embarazada. ¡Por favor, vete a casa y estudia algo de ginecología básica! Puedes preguntarle a madre*, si todavía no entiendes." (*TN: Aquí madre significa madre jurada o madrina)


  Mientras ella miraba su ingle por casualidad, Irene sintió un repentino y agudo dolor creciendo en sus sienes.


  Entonces, Daniel estaba... "¡Ah!" ¡Irene gritó y salió corriendo de su oficina tan rápido como pudo!


  Después de que cerró la puerta de la oficina detrás de ella, Irene comenzó a jadear por aire.


  Sintió que algo estaba mal y pronto descubrió que varias personas en el departamento de secretarios la miraban con curiosidad.


  Irene se sintió avergonzada y solo les sonrió. Luego se apresuró a su escritorio para recoger su bolso y salió corriendo.


  Solo unos momentos después, se escuchó a Daniel gritar: "¡Rafael, ven aquí, rápido!"


  Cinco minutos después, Rafael salió de la oficina, luciendo normal como siempre, pero luego encontró un lugar donde nadie podía verlo y comenzó a reírse a carcajadas.


  Se sorprendió al ver la cara del Sr. Si... Jaja...


  Había una tortuga dibujada en ella. Jaja...


  Y también había una palabra escrita en su rostro: "Bastardo". Jaja. Simplemente no podía dejar de reírse al pensar en la cara de Daniel.


  Muy pronto, Daniel, que parecía muy furioso, salió de su oficina y luego marcó el número de alguien. Todos en el departamento de secretarios lo escucharon claramente decir: "Por favor, localicen y arresten a Irene Shao... Sí. Ella ha cometido un crimen... Llévenla a mi casa tan pronto como la arresten."


  Y así, cuando Irene conducía casualmente su Benz en la carretera, sintiéndose de buen humor, se envió una gran cantidad de policías para encontrarla y arrestarla.


  En solo una hora, el auto de Irene fue detenido y rodeado por seis autos de la policía.


  Cuando los vio, no pudo evitar pensar en el rostro lívido de Daniel lleno de rabia.


  Irene salió del auto con el bolso en la mano y estaba a punto de hacer un movimiento para escapar.


  Sin embargo, falló, porque tres o cuatro policías ya la habían detenido. Levantó una de sus piernas y comenzó a patearlos, sin decir una sola palabra.


  Los oficiales no esperaban que ella los golpeara, así que, de repente uno de ellos fue pateado a un lado.


  Cuando vieron lo que estaba sucediendo, otros policías llegaron y estaban a punto de apoderarse de ella, pero Irene estiró los brazos y las piernas y luego comenzó a abalanzarse sobre ellos sin piedad.


  En ese momento, un policía, sosteniendo un altavoz, le gritó: "Irene Shao, estás atacando a un oficial de policía y, por lo tanto, estás cometiendo un crimen. ¡Por favor, detente ahora!"


  '¿Detenerme? ¿Y dejar que Daniel me encierre en una pequeña habitación oscura? ¡Pooh! ¡No soy tan estúpida!' pensó Irene.


  Irene sometió fácilmente a tres policías y luego corrió en línea recta, lo que asombró a la mayoría de los transeúntes.


  Pero, para desgracia de Irene, había un Rolls-Royce parado justo delante de ella.


  Daniel, que estaba sentado dentro del Rolls-Royce, había pasado media hora de su tiempo buscándola. Al darse cuenta de que había sido rodeada, se deprimió mucho más, murmurando para sí misma: "¡Qué vergüenza!"


  Corrió dentro de un callejón que encontró a su derecha, pero ya sabía que definitivamente la atraparían, ya que el Sr. Si ya estaba fuera del auto y la perseguía en persona.


  En solo dos minutos, Daniel había sometido a Irene con una sola mano, otra vez.


  Mientras estaba de puntillas y Daniel la sujetaba por el cuello, logró llamar a Gerardo, "Gerardo, Daniel me ha atrapado. ¡Ayuda!"


  Daniel, sin rodeos, le quitó el teléfono de la mano, la arrojó al automóvil y luego cerró las puertas.


  Después de eso, puso su teléfono cerca de su oreja y dijo: "Gerardo, Irene se quedará conmigo por varios días. Por favor, dile a padre y madre*." (*TN: Aquí padre y madre significan padre jurado y madre jurada.)


  ... Gerardo se quedó atónito después de que se terminó la llamada. '¿Cómo le explicaré esto a madre y padre?' él pensó. Estaba aún más asustado por el castigo que podría tener que sufrir si le contaba a su padre que Daniel había atrapado a Irene.


  Pero, también podría pedirle ayuda a su madre para ayudarlo a escapar del castigo de su padre.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 45 ¿No era ese el coche de Daniel


  Inicialmente el capitán de la policía había intentado arrestar a Irene, pero Daniel le dijo algo. Entonces, el capitán, así como las otras patrullas, se alejaron de la escena.


  Irene estaba temblando y se encogió en el auto Rolls-Royce. Suspiró y se preguntó por qué Dios era tan injusto con ella, y por qué el castigo había llegado tan pronto.


  '¡Por favor ayuda!'


  Pedir ayuda fue en vano, y luego Daniel se llevó a Irene.


  Sin decir nada, Daniel la llevó de regreso a su propia mansión y la arrojó a una habitación vacía en el tercer piso. Luego cerró la puerta con llave y se fue.


  ¿Se había ido?


  ¿Así? ¿Sin pronunciar ni una sola palabra?


  Parecía oír las puertas de la mansión cerrándose.


  Irene estaba tan ansiosa que seguía recorriendo la habitación, sin saber qué hacer a continuación. No podía contactar a nadie fuera de la mansión porque Daniel ya le había quitado su teléfono móvil; ahora solo tenía su bolso con ella.


  Verificó si las ventanas estaban abiertas, y lo estaban, pero estaba en el tercer piso de la casa, ¡y era un gran salto! Era demasiado alto, e Irene no tuvo el coraje de saltar por la ventana.


  Pero cuanto más tiempo se quedará aquí, más incómoda se volvería. Así que Irene finalmente decidió escapar por la ventana.


  Cuando estaba buscando algo en la habitación para hacer una cuerda, escuchó un ruido de martilleo proveniente de las ventanas.


  Luego vio que algunas personas subían a una escalera, luego abrieron una ventana y dijo: "¿Qué están haciendo allí?"


  "¡Colocando ventanas de seguridad!" Le dijeron estas simples palabras y se dedicaron a sus asuntos.


  ... Irene se sorprendió de que Daniel hubiera pensado en las ventanas. "¡No! ¡Por favor, escuchen!"


  Gritando, Irene trató de pedir ayuda a los trabajadores: "¡Señor, por favor, ayúdenme! ¡Estoy secuestrada por un hombre malvado!


  "Entonces, ¿por qué no le pides a la policía que te ayude?"


  Esta pregunta dejó perpleja a Irene: "¿Pedirle ayuda a la policía?", pensó. '¿No fue la policía quien la atrapó en primer lugar?' "No tengo teléfono", dijo.


  "Chica, te prestaré mi teléfono. Llama a la policía." El trabajador le entregó su teléfono con pena.


  Irene no tenía más remedio que aceptar su teléfono. Luego comenzó a intercambiar ideas y buscar en su mente cualquier número de teléfono que fuera relevante para su situación actual.


  Tampoco estaba dispuesta a que sus padres supieran lo que había sucedido, y no podía pensar en nadie más que pudiera salvarla. '¿Qué debería hacer?', ella reflexionó.


  '¡Correcto! ¡Martín!' Recordó que el número de teléfono de Martín estaba formado por una serie de números iguales.


  ¿Cuál era? Martín se lo había explicado varias veces. Ella pensó duro y finalmente descubrió las series.


  "Hola, Martín, soy yo, Irene, por favor, ven y ayúdame. Estoy atrapada en la mansión No. 9 en Mansion Leroy, en el tercer piso, en la habitación con ventanas de seguridad. Por favor, ven y sé discreto al respecto, no llames a la policía."


  "Irene, ¿qué está pasando?" Martín estaba tan preocupado por Irene que estaba a punto de irse con un pequeño grupo de soldados a su lado.


  Pero Irene dijo: "Nada grave, pero por favor, ven de manera encubierta, ¡por la noche! ¡Recuerda, no informes a la policía!" Irene pensó que tal vez Daniel podría estar fuera de guardia por la noche y más vulnerable.


  En ese momento, hubo un ruido proveniente de afuera de la puerta, y ella apagó el teléfono y se lo devolvió al trabajador.


  Daniel ya había regresado a la compañía después de encarcelar a Irene en su mansión. Todavía tenía una reunión importante esta tarde y tuvo que dejar su castigo para más tarde, por la noche.


  Martín miró su teléfono con duda, y casi se puso su uniforme militar. '¿Ir encubierto por la noche? ¿No llamar a la policía? ¿Realmente habían secuestrado a Irene?' se preguntó.


  '¡De todos modos, tomaré acción en la noche, como lo que me dijo ella!' Pero entonces Martín decidió primero investigar la situación.


  Al conducir con la ayuda de su GPS, Martín condujo hasta la mansión real, pero fue detenido por el guardia de seguridad en las puertas del vecindario.


  El guardia le preguntó qué mansión iba a visitar en el vecindario. En realidad, le dijo un número aleatorio y, después de que el guardia pudo ver mejor el uniforme militar de Martín, lo dejó entrar.


  Finalmente encontró la mansión No. 9 y luego salió de su auto y la inspeccionó.


  Se fijó en una habitación con ventanas de seguridad montadas, lo que contradecía el estilo general de la mansión.


  Sacó su teléfono y le pidió a un soldado bajo su mando que trajera a un técnico. Estaba planeando quitar las ventanas de seguridad.


  Al mediodía, un chef le había traído algo de comida a Irene. 'Daniel, todavía te queda un poco de conciencia, después de todo.'


  Después del almuerzo, Irene encontró algún lino, hizo su cama y luego se quedó dormida.


  Ella estaba esperando que Martín la rescatara.


  Cuando llegó el atardecer, Irene escuchó que había algunos sonidos extraños provenientes de afuera de las ventanas.


  Abrió los ojos y miró las ventanas. Había dos personas afuera, y no tenía la menor idea de lo que estaban haciendo.


  Irene se escondió debajo de la colcha, vigilante. Pero, en ese momento, otro hombre se subió con una cuerda y llamó a la ventana.


  Los ojos de Irene se iluminaron en un instante. ¡Era Martín!


  Inmediatamente se levantó de la cama y corrió a abrir las ventanas.


  "¡Martín!"


  También había otros soldados de pie en la planta baja de la mansión.


  El guardia de seguridad, debido a todo el ruido y la conmoción ya había informado a Daniel de lo que estaba sucediendo allí.


  Daniel inmediatamente envió a algunas personas para detenerlos, él mismo volvió apresuradamente.


  Supuso que Irene había hablado con Martín a través de los trabajadores de la instalación o del chef.


  'Bueno, ella era inteligente, por cierto.


  Pero, era Martín... '


  Daniel sacó su teléfono y se contactó con una persona que podía contener a Martín.


  Retiraron pronto las ventanas de seguridad, e Irene logró escapar del tercer piso con la ayuda de Martín y otro soldado.


  "¡Martín, gracias por tu ayuda!" Irene estaba tan feliz que realmente quería saltar de su piel con alegría.


  Los ojos de los soldados se agrandaron instantáneamente cuando vieron lo bonita que era Irene. ¡Una verdadera belleza, por cierto!


  Se preguntaron cuándo el Sr. Han conoció a una chica tan hermosa y encantadora.


  Martín miró fríamente a los soldados cuyos ojos aún brillaban. Luego se calmaron y dijeron: "Coronel, ¿por qué no nos la presenta?"


  Irene les dio una dulce sonrisa y les tendió la mano derecha. "Hola, me llamo Irene Shao, ¡muchas gracias por su ayuda hoy!"


  Irene les estrechó las manos una por una, y su belleza y amabilidad les dejaron una muy buena impresión de ella.


  Al ver las miradas en los ojos de sus compañeros de armas, Martín tosió y dijo: "Vamos a irnos y hablaremos más en el auto."


  Irene se subió al vehículo militar y se sentó en el asiento de los pasajeros, mientras que Martín conducía el automóvil él mismo.


  Lentamente, el coche comenzó a moverse hacia delante.


  Sin embargo, en solo dos minutos, un automóvil Rolls-Royce se detuvo en medio de la carretera, frente al vehículo militar.


  Detrás del Rolls-Royce, había algunos autos Bentley, haciendo cola para pasar.


  Martín pisó el freno, y los dos soldados en la parte de atrás miraron furiosos al auto que estaba frente a ellos: "¿Qué están haciendo? ¿Quieren morir?"


  Ahora Irene comenzó a ponerse cada vez más nerviosa.


  ¿No era ese el coche de Daniel?


  Rafael, quien conducía, salió del Rolls-Royce y abrió la puerta del asiento trasero. Un hombre vestido con zapatos de cuero marrón salió del auto.


  Estaba vestido con una camisa informal blanca y cara, que emanaba un aura excepcional de sublimidad y dignidad en sus movimientos graciosos.


  Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones, se paró frente al vehículo militar y miró a la mujer en el coche con una mirada helada.


  Cuando Daniel salió del auto, los guardaespaldas en los autos Bentley también salieron y se pusieron ordenados a cada lado del auto.


  La suntuosidad fue genial. Afortunadamente, estaban en el vecindario de la Mansión Leroy, que era solo para los miembros selectos de la sociedad, por lo que no tenían que preocuparse por el paso de otros autos.
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  Capítulo 46 Acepto el castigo


  "Debe haber alguna otra forma de salir de esto. Retrocedamos", dijo Irene, con su voz temblando.


  Martín le echó un rápido vistazo y su intuición le decía que el hombre que estaba delante del coche debía tener algo que ver con Irene.


  Si sus ojos no lo habían engañado entonces, la primera vez que había visto a Irene, ella saltó de este hombre y saltó sobre él, en su lugar.


  Además, él realmente conocía a este hombre. Era Daniel Si, un exitoso hombre de negocios, al igual que su padre.


  Martín también se dio cuenta de que Daniel seguía mirando a Irene.


  Los soldados detrás de él no sabían quién era él, "Martín, ¿quién es este tipo? ¿Es del Polo Norte?"


  "Su mirada es tan fría como el hielo."


  El auto militar retrocedió un poco, pero Daniel estaba tranquilo, como si no le preocupara nada que Irene huyera.


  ¡Sabía que Irene no podía huir ahora!


  El coche militar dio la vuelta. Irene y Daniel se miraron el uno al otro, y luego de repente ella le hizo una mueca.


  Parecía estar burlándose de él.


  Sin embargo, lo que sucedió después decepcionó a Irene.


  Tan pronto como los coches militares giraron en su dirección, encontraron algunos otros vehículos militares que avanzaban lentamente hacia ellos desde su espalda.


  Después de ver los números de la placa, Martín se sorprendió de repente.


  Los coches pertenecían a su abuelo y al general Si.


  Todas las personas salieron de los vehículos, incluido Martín.


  Irene había visto lo que estaba pasando y vio a Martín y los soldados haciendo un saludo militar frente a los dos coches militares.


  ¿Daniel llamó a estas personas para ayudarlo?


  Entonces, Irene decidió que la próxima vez le preguntaría a Lola cuántas personas poderosas conoce realmente Daniel.


  Todas las fuerzas policiales la estuvieron buscando durante el día, y ahora los militares estaban haciendo lo mismo en la noche.


  Pero lo más importante en este momento era tratar de escapar y huir y no dejar que Daniel la atrapara de nuevo.


  Irene abrió la puerta sigilosamente y estaba a punto de irse, pero entonces vio a un anciano con una expresión seria en su rostro saliendo del coche de enfrente.


  Irene inmediatamente se enderezó y corrió hacia él, "¡Abuelo Han!"


  Después de ver a la joven familiar, el rostro serio del general Han se suavizó en un instante. Él la saludó con la mano y le dijo: "Ven aquí, Ire."


  Martín miró a Irene, que corría alegremente hacia su abuelo, con una expresión complicada, y se preguntó desde cuándo estaba Irene tan cerca de su abuelo.


  El general Si y Daniel también caminaron hacia él. Las cosas parecían ser un desorden.


  El general Si era un hombre justo y severo. Miró a Martín con una expresión seria en su rostro y dijo: "Coronel Han, llevó a sus subordinados a romper la ventana de seguridad de un hombre común y se llevó a una sospechosa criminal bajo su propia custodia. Debes ser castigado y degradado de acuerdo con las estrictas regulaciones militares de nuestro país. Ven conmigo y firma tu Carta de Degradación mañana al amanecer."


  ¿Hombre común? ¿Daniel Si era un hombre común? ¿Sospechosa criminal? ¿Desde cuándo Irene era una sospechosa criminal?


  ¿Y Martín estaba siendo degradado? Ahora Irene estaba en un estado de pánico.


  "¡Abuelo Han, Martín no tiene nada que ver con esto! ¡Todo es mi culpa, abuelo!"


  El general Han negó con la cabeza y dijo: "¡Como coronel, Martín debería saber qué puede hacer y qué no! ¡Esto no es un castigo pesado para él!


  "Abuelo Han, todo es mi..."


  Martín interrumpió las palabras de Irene en voz alta: "¡Acepto el castigo!"


  Daniel los miró con indiferencia sin decir nada. Nadie sabía en qué estaba pensando realmente.


  "¡Coronel Han, vuelva al ejército ahora! Discutiremos su castigo por la mañana." El general Si se subió a su automóvil después de que estrechó la mano del general Han y Daniel Si y se despidió.


  "¡Sí, señor!"


  Martín hizo un saludo militar al general Si y luego miró a Irene, "¡Ven conmigo!"


  Ella estaba en un gran problema, y él sabía que no podía dejarla hundirse.


  Irene estaba sorprendida. Miró a Martín y se emocionó hasta las lágrimas, pero cuando estaba a punto de irse con él, una voz la detuvo en seco, "¡Irene Shao!"


  Una fría advertencia detuvo a Irene.


  El general Han ahora miró a Martín con una mirada furiosa: "¡Martín, vuelve al ejército!" ¿Por qué tenía que preocuparse por sus dos nietos todo el tiempo?


  Había atrapado a Bill en el ejército por culpa de una chica; y ahora su nieto mayor Martín, que generalmente era confiable, también era... ¡Pero...!


  Martín miró a su abuelo y quiso decir algo. Irene no quería que Martín molestara a su abuelo aún más por ella, y dijo: "Martín, escucha a tu abuelo. Regresa al ejército, estaré bien."


  ... Sin embargo, si estaba bien o no no dependía de ella.


  Martín no tenía otra opción ahora, y dijo: "¡Contáctame en cualquier momento que estés en problemas!" Luego se metió en el coche militar y se fue.


  Al ver que su nieto se iba, el rostro del general Han se suavizó de nuevo.


  "Abuelo Han, lamento haberte metido en problemas", dijo Irene con una expresión de culpabilidad en su rostro.


  Ella había visitado su casa con Bill varias veces, y él la había tratado bien.


  "No importa, chiquita. Pero a partir de ahora..."


  "Lo sé. No causaré problemas a Martín, ni contactaré a Bill de ahora en adelante", prometió Irene.


  El general Han miró a la niña con satisfacción en sus ojos, "En realidad no quise decir eso. Si realmente amas a Martín, no tengo ninguna objeción a ello."


  Sabía que Bill amaba a esta niña y que ella no sentía nada por él.


  No esperaba que su nieto mayor también conociera a Irene.


  Tenía que comprobar esto.


  "Abuelo Han..." Irene estaba a punto de decirle al general Han que no amaba a Martín, pero de repente cambió de opinión después de recordar al hombre molesto detrás de ella: "Sé lo que quieres decir. Abuelo Han, ¡por favor vuelva ahora y descanse!"


  El general Han le estrechó la mano a Daniel y se despidió. Irene vio que los coches militares se iban en orden.


  "¿Por qué llamaste al abuelo de Martín y al líder de su ejército?" preguntó Irene con ira en sus ojos.


  Daniel se quedó en silencio por unos segundos y luego respondió: "¡No estás calificada para hacer este tipo de preguntas!"


  ¡Ahora tenía que saldar sus cuentas con ella!


  Irene levantó la mano derecha y señaló con el dedo a Daniel. "¡Yo, Irene Shao, he terminado contigo, Daniel Si, de ahora en adelante!"


  Luego corrió en dirección opuesta. "Irene Shao, ¿crees que soy un tonto?"


  ¿Qué quiso decir él? Al momento siguiente, una mano fuerte tomó la mano de Irene.


  Bajo la luz amarilla de la farola, una chica estaba siendo arrastrada a la Mansión No. 9 por un hombre alto.


  En la casa, las dos personas estaban de pie en medio de la sala de estar, mirándose el uno al otro con enojo.


  Irene corrió hacia la puerta muchas veces, pero Daniel la atrapó fácilmente cada vez.


  Luego la arrastró al segundo piso, pero cuando llegaron al corredor, el teléfono de Daniel comenzó a sonar. "Padre*."


  (*TN: padre jurado)


  ¡Era Samuel! Irene se sintió aliviada y le gritó al teléfono de Daniel: "¡Papá, ayuda! ¡Papá!" Luego su boca fue cubierta por la mano derecha de Daniel, y su cuerpo la presionó fuertemente contra la pared.


  "Está bien, padre*. Ella rompió mi ventana y me causó problemas en la compañía. Estoy hablando con ella ahora."
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  Capítulo 47 Esta vez ella debía romper todos sus lazos con Daniel


  "Waah.. . " Irene, desconcertada, miró a Daniel y se preguntó cuándo había roto sus ventanas.


  Al no saber de qué hablaba con Samuel por teléfono, Irene escuchó a Daniel decir: "Todavía no, iré a un viaje de negocios con ella mañana. No te preocupes, la cuidaré bien."


  ¿Qué? Estaba en shock. ¿Qué habría dicho su padre que hizo que Daniel le respondiera que él la cuidaría bien?


  La cara de Daniel cambió mientras la conversación continuaba. Él dijo: "Sí, lo sé. Realmente no es el adecuado para ella."


  ¿Quién? ¿De quién estaban hablando?


  Después dedujo de quién hablaban a partir de las respuestas de Daniel: "Es cierto, está muy ocupado. Ahora no solo tiene que participar en misiones más peligrosas, sino que también debe permanecer en la unidad militar durante 20 horas al día, por lo que no es el adecuado para asegurar la felicidad de Irene."


  ...


  En ese momento Irene dejó de forcejear y se le quedó mirando al hombre que le cubría la boca con la mano. '¡Martín no es el correcto! ¿Entonces tú si lo eres?', pensó.


  "No te preocupes por ella. Sé exactamente qué hacer. No la lastimaré."


  '¡Papá! ¡Papá! ¡Eres el abogado más astuto que pueda haber! Por favor, ¡no confíes en este hombre malvado! ¡Está a punto de lastimar a tu hija! ¡Por favor, por favor ayúdame!', le rogó en su mente.


  Una vez más, Irene comenzó a forcejear. Daniel escuchaba las conferencias de los ancianos en el teléfono, y al mismo tiempo besaba a la chica para que dejara de hablar.


  ...


  '¡Habrase visto a un hombre malvado así de desvergonzado!


  Engaña a mi padre con todo el descaro del mundo y, al mismo tiempo, se comporta de manera soez conmigo.´


  Pero entonces quedó aturdida por uno de sus besos, y luego Daniel la soltó y rápidamente respondió a Samuel: "Sí, entendido. Que tengas una buena noche. Buenas noches."


  Ahora, Irene había perdido la oportunidad perfecta para hablar con su padre porque se había dejado engatusar por un beso seductor.


  Los labios de Irene eran como una especie de droga para Daniel; Cada vez que los tocaba, no podía evitar besarlos una y otra vez, incapaz de dejarla ir.


  Ahora estaba volviendo a pasar, y le dió un beso francés mientras la llevaba al dormitorio.


  Pateó la puerta para abrirla, y el abrigo de Irene cayó al suelo.


  Ella sintió que la abrazaba con fuerza y no pudo evitar levantar la cabeza hacia él en el momento en que se disponía a besarla de nuevo.


  Sin encender las luces, Daniel la puso debajo de él en la cama, y con una voz suave le susurró al oído: "¡Ríndete ante mí!"


  Estas palabras repentinamente horrorizaron a la mujer, quien un momento antes estaba dispuesta a entregarse con libertad ante su beso, y la devolvieron a la realidad.


  No, no estaba lista todavía.


  Pero entonces un destello vino volando a su mente y poniendo los ojos en blanco dijo: "Sr. Si, no olvides que Martín y yo tenemos..."


  Sus palabras hicieron que él se detuviera de improviso.


  Daniel, quien estaba ofuscado por la lujuria, en ese momento miró a la chica en la oscuridad con ojos ansiosos, y dijo: "¡Si pudieras entregarte a él, entonces también puedes entregarte a mí!"


  "Entonces, ¿quieres que tenga una relación con dos hombres, pasando un rato con uno y un rato con otro?" Las uñas de Irene se le enterraron en el pecho.


  Luego, él le mordió los labios y exigió: "No, Irene, de ahora en adelante, ¡ya no podrás encontrarte con ese hombre!"


  Había gotas de sudor saliendo de su frente, y ahora parecía estar soportando una gran carga.


  'Tú sí podrás encontrarte con Adele, pero no me permitirás ver a Martín', pensó Irene.


  "Ho no." Ella se rió entre dientes y, sabiendo el predicamento en que se encontraba, lo besó de nuevo en los labios.


  A Daniel este movimiento lo tomó por sorpresa y pensó que ella estaba aprobando su petición.


  Sin embargo, diez minutos después, un rugido ronco salió del hombre desde el dormitorio, "¡Irene!", gritó.


  Tumbada debajo de él, Irene vio alegremente como él cerraba los ojos y sufría.


  Entonces él dijo, con una sonrisa fría en sus labios: "Ni creas que te dejaré ir sólo porque estás en tu período. ¡Déjame enseñarte algo sobre lo que no tienes ni idea!"


  ¡Ese hombre era un maestro autodidacta del sexo y de los juegos sucios!


  "Irene, eres demasiado joven para saber que, cuando los sacerdotes suben un peldaño, ¡el diablo ya subió diez!"


  Ella lo miró con ojos dubitativos.


  Él la arrastró al baño y la colocó debajo de la regadera. Luego la miró con una sonrisa maliciosa, y se llevó las manos a la hebilla del cinturón...


  '¿Qué...? ¿Qué me quiso decir? ¿Quiere que lo vea bañarse?'


  El hombre arrojó su camisa al cesto de la ropa, luego sus pantalones...


  ¡Ah ah ah! Irene se sorprendió y tragó saliva cuando vio la gran forma física del hombre.


  Después, el baño se vio cubierto por una nube de vapor caliente, y la cara de Irene se puso color rojo carmesí, y sus ojos miraban directamente al fuerte pecho de Daniel.


  No pudo evitar morder su dedo índice, y estaba ansiosa por ver a este hombre guapo continuar con su galanteo.


  Las últimas prendas que lo cubrían estaban ahora en el cesto, e Irene rapidamente se cubrió los ojos.


  ¡Oh, Dios mío! Había visto algo que no debía ver.


  Daniel estaba de pie en la ducha, con sus ojos fijos en la chica que se cubría los ojos.


  '¿Está tratando de serle leal a Martín? Aun si así es, todavía no puedo dejarla ir.'


  Después de una ducha rápida, arrastró a Irene por el cuello y la obligó a abrir los ojos y mirarlo. "¡Irene, ahora tienes que pagar por lo que me hiciste antes!"


  ¿Qué?


  Antes de que pudiera darse cuenta de lo que pasaba, el hombre ya la había presionado hacia abajo y bajado su cabeza, Y luego, en un instante, el cerebro de Irene pareció explotar debido a lo que estaba sucediendo.


  Media hora después


  Él se vistió de manera informal con una bata y abrió la puerta del baño, con el cabello aún goteando.


  Mirándola mientras se cepillaba los dientes, sonrió con una sonrisa malévola.


  Cinco minutos después, cuando Irene salió y lo vio recostado perezosamente en la cama, rápidamente regresó al baño y se volvió a cepillar los dientes.


  Frotándose la mejilla dolorida, ¡Irene determinó que esta vez ella debía romper todos sus lazos con Daniel!


  Siguió cepillando, y cuando comenzó a hacerlo por tercera vez, Daniel la arrastró al dormitorio.


  La arrojó sobre la cama y le dijo: "Irene, no creas que te dejaré ir tan fácilmente."


  Para Daniel, lo que había sucedido durante el día había sido un gran insulto para su persona de modo que definitivamente no la dejaría ir como así.


  Ella se levantó de la cama y corrió hacia la puerta sin decir una palabra, pero él la tomó por sorpresa y la detuvo sin ninguna dificultad.


  "Daniel, vete, estoy rompiendo todo tipo de relación contigo, ¡sólo déjame ir!"


  ¿Cómo pudo hacer que ella...? Waah... Waah...


  Y ahora su ropa estaba toda mojada por su culpa. '¿Qué debo hacer?', pensó.


  Con el ánimo decaído, caminó hacia el armario de él y se las arregló para sacar una camisa y ponérsela.


  También quería cambiarse los pantalones, pero eran demasiado grandes para ella, por lo que tuvo que quitarse los suyos y permanecer así.


  Revolvió todo el armario, pero no pudo encontrar nada que le quedara, Entonces se le ocurrió que podía envolverse con su bata de baño, usándola como una falda.


  Después de vagar sin ton ni son por la habitación durante unos cinco minutos, finalmente se puso su bata de baño, envolviéndola en su cuerpo, desde la cintura hasta las espinillas.


  Bueno, ¡no está tan mal! Dejando atrás sus problemas al menos de momento, salió del guardarropa con las manos escondidas en las largas mangas de la camisa.


  Al salir, lo encontró revisando su teléfono.


  Sin que él se lo esperara, ella saltó y orgullosamente hizo una pirueta delante de él, "¡Mira, estoy vestida al último grito de la moda!"


  Los ojos del hombre brillaron pero, un instante después, la bata de baño de repente se deslizó de su cintura...


  Daniel no pudo evitar reírse a carcajadas.


  Irene gritó y en un instante estaba de vuelta en el baño, dejando detrás la bata negra en el suelo, porque la camisa blanca no era lo suficientemente larga como para cubrir todo su cuerpo.
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  Capítulo 48 Fue Daniel quien me rogó que viniera aquí.


  Irene, cada vez más angustiada por la situación, se miró en el espejo y tomó un cepillo de dientes.


  ¡Se estaba cepillando los dientes otra vez!


  Cuando Daniel la vio, salió de la cama y la obligó a hacer gárgaras. Después de eso, cerró la puerta del baño y luego la llevó a la cama, "¿Sabes lo que va a pasar si me haces enojar?" preguntó.


  En ese momento, Irene se asustó y se sintió tan indefensa que comenzó a sollozar y dijo: "Solo déjame en paz. Quiero ir a casa."


  ¡Esta vez Daniel había ido demasiado lejos! Ella decidió no quedarse más con él.


  Pero, ¿cómo podría tener la oportunidad de irse a casa? Daniel solo se burló de sus palabras, y luego levantó su barbilla con la mano y la miró ferzomente. "Me ataste, dibujaste una tortuga e incluso escribiste la palabra 'bastardo' en mi cara. ¿Crees que te voy a dejar ir tan fácilmente, Irene Shao? ¡No seas tan infantil!"


  Irene iba a disculparse, pero cuando escuchó estas palabras y recordó lo que él le había hecho a ella, y dijo: "Ahora estamos a mano. ¡Déjame ir!"


  "¿Estamos a mano?" preguntó Daniel irónicamente. Se echó a reír, lo que sorprendió a Irene aún más.


  De pronto, pensó que Daniel se veía muy guapo cuando se reía.


  Sin embargo, se sintió desesperada de nuevo cuando escuchó sus siguientes palabras: "Eres una mujer muy inmadura. ¡No seré tan bueno contigo esta vez! ¡Hasta que tu período termine, debo vengarme de otras maneras!"


  Cuando escuchó estas palabras, Irene le gritó de inmediato para protegerse: "¡Eres un demonio! ¡Ni siquiera te conozco! Oh, solo quiero irme a casa y estar con mi madre y mi padre..." Y entonces comenzó a sollozar.


  Mientras la veía llorar tan amargamente, Daniel cedió un poco en su juego.


  La acosó sobre su cama, la abrazó y luego colocó la colcha sobre ambos. "Te dejaré ir a casa mañana, pero solo si eres una chica obediente y te vas a dormir."


  Sin embargo, ella simplemente apartó la colcha y dijo: "No quiero dormir. Solo quiero ir a mi casa. ¡Ahora!"


  Ella no quería dormir con él en la misma cama. Este hombre malvado no hacía otra cosa más que acosarla.


  "¡Irene Shao, no seas malagradecida! ¡Te arrepentirás!" Daniel le advirtió, se dio la vuelta y la apretó contra él.


  Enseguida Irene dejó de llorar y lo miró: "Me voy a dormir ahora."


  '¡Ya era hora!' pensó Daniel. Sostuvo a Irene en sus brazos y de nuevo puso de la colcha sobre ellos.


  Pero antes de esto, Irene se había levantado de la cama para recuperar su teléfono, y cuando abrió su bolso vio, por casualidad, sus toallas sanitarias.


  En ese momento, una idea pasó por su mente, lo que provocó que soltara una risa nerviosa.


  Luego dejó a un lado su teléfono y se metió en la colcha para dormir con Daniel. Ella sostuvo su cintura a propósito esta vez.


  Irene había crecido como una chica rica, sin sufrir ninguna de las dificultades de la vida diaria. Su piel era delicada como la seda, de pies a cabeza. Así que cuando sus delgadas piernas se adhirieron a las de Daniel, su cuerpo se puso rígido de inmediato.


  "Señor. Si, estás tan ocupado todos los días. Será mejor que duermas", dijo Irene con suavidad. Después de terminar estas palabras, levantó la mano para darle una palmadita a Daniel como si estuviera acariciando al pequeño Joaquín cuando lo arrullaba para dormirlo.


  Incluso susurró de la misma forma en que solía hacerlo con Joaquín: "Querido Daniel, por favor, acuéstate temprano. Puedes conseguir dulces si te vas a dormir temprano..."


  "Cariño, duérmete rápido..."


  Cuando escuchó la suave voz de Irene, Daniel ya no podía quedarse dormido. Después de unos diez minutos, seguía sin poder dormir y, en cambio, estaba aun más despierto.


  Puso una cara larga y miró a Irene, quien estaba casi dormida. "¡Irene!" le dijo. Comenzó a amenazarla en voz baja.


  '¡Maldita mujer! ¡¿Cómo se atreve a arrullarme como a un bebé?!' pensó.


  "Mmm... No me molestes Estoy durmiendo ahora", respondió Irene. Luego retiró su mano y la puso bajo su mejilla, pareciendo estar somnolienta.


  "¿Te pido que duermas?" preguntó Daniel enojado.


  "Oye. Haces mucho ruido." Después de responderle, Irene se dio la vuelta y le dio la espalda.


  Esta vez su cuerpo se estaba pegado al suyo.


  Su nuez de la garganta se movió un poco cuando tragó saliva, y cuando recordó lo que había sucedido antes en el baño, Daniel cerró los ojos exasperadamente.


  '¡Es una mujer terrible!' él pensó.


  Estaba abrazando a Irene, quien ahora estaba durmiendo apretada en sus brazos. Tenía su rostro enterrado en su cabello mientras inhalaba apasionadamente su delicioso olor.


  '¡Oh! ¡Esto es una tortura!' Daniel, de repente, la soltó de sus brazos y dejó la cama para ir al baño.


  Comenzó a preguntarse si era una tortura para Irene o en realidad para él mantenerla allí.


  Después, entró al baño y abrió la regadera, su teléfono empezó a sonar en la habitación.


  Irene, que acababa de quedarse dormida, se despertó por el sonido del teléfono. 'Oh, qué molesto. ¿Quién me está llamando?' se preguntó con impaciencia.


  Ella decidió ignorarlo y se cubrió la cabeza con la colcha.


  Sin embargo, el teléfono seguía sonando cada vez más fuerte.


  Irene estiró su mano para alcanzar el teléfono.


  Ella, adormilada, deslizó el botón para contestar y dijo: "Hola. ¿Dime? ¿Por qué me llamas tan tarde en la noche?"


  Por un momento, no hubo respuesta desde el otro extremo de la línea.


  "¿Qué te pasa? ¿Por qué me llamas y no pronuncias una sola palabra? Es una broma, ¿verdad?" Irene, quien siempre estaba de mal humor después de levantarse, ahora se quejaba por teléfono con su supuesto interlocutor.


  Después de unos momentos, la mujer en el otro extremo de la línea finalmente empezó a hablar, "¡Irene Shao!"


  Ella no preguntó si ese era su nombre, simplemente reconoció su voz.


  "Sí. Soy yo. ¿Quién habla? Por favor, adelante y dime por qué me llamaste. De lo contrario, realmente necesito ir a dormir." Irene, sin darse cuenta de que estaba hablando por el teléfono de Daniel, estaba casi gritando.


  Pero Adele, del otro lado de la llamada, se puso furiosa y le preguntó: "¿Por qué tienes el teléfono de Daniel?"


  '¿Mmm? ¿Qué?' Irene abrió uno de sus ojos y se sorprendió al ver el teléfono en su mano. Era negro...


  Y el suyo era blanco.


  ¡Luego miró el nombre del contacto que llamaba y descubrió que era Adele Song!


  Irene se despertó de pronto. Miró a su alrededor, pero no logró encontrar a Daniel por ninguna parte.


  Luego escuchó el sonido de agua del baño. '¿Eh? ¿Por qué se está bañando otra vez?' se preguntó Irene.


  Volvió a poner el teléfono cerca de su oreja y, sonriendo ligeramente, dijo: "Ahora se está duchando."


  Adele, quien todavía estaba en la oficina, agarró con fuerza una pluma entre sus dedos y dijo: "¡Irene Shao, deberías avergonzarte de ti misma!"


  '¿Cómo tiene el coraje de hablarme de ese modo?' pensó furiosamente Irene. Estaba a punto de escupirle fuego, pero luego descubrió que Adele tenía razón al decir que era la novia de Daniel.


  Irene respondió: "Estás equivocada. Fue Daniel quien me pidió que viniera aquí. Ya sabes, es tan guapo que no pude encontrar ningún motivo para rechazar su propuesta."


  Se había incorporado para buscar a Daniel en la habitación, pero ahora estaba sentada de espaldas al baño mientras hablaba por teléfono.


  Entonces, cuando Daniel salió del baño, estaba orgullosa de sí misma y de sus palabras, sin saberlo en absoluto.


  "Irene Shao, ¿crees que me humillaré tan fácilmente?" dijo Adele, indignada. Ella podría obtener el puesto en su compañía, y eso no solo porque era la hija del ex-director ejecutivo. De hecho, había logrado mantener su posición en el Grupo Changsheng durante un largo tiempo por otros medios.


  "¡Por supuesto no! ¡Nunca te he intimidado o humillado de ninguna manera! Ya que puedes ser la novia de Daniel, ¿cómo puedo atreverme a menospreciarte?"


  Cuando escuchó las palabras de Irene, Adele estaba muy orgullosa de sí misma.


  Sin embargo, Irene continuó hablándole con un tono agudo: "No tienes que ser tan agresiva por teléfono. Tu novio todavía está en mi cama ahora. Será mejor que rompas con él. De lo contrario, te golpearé cuando tenga la oportunidad de conocerte."


  Cuando ella escuchó eso, Adele tiró la pluma y trató de calmarse diciendo: "Eres tan solo otra de sus amantes. Yo soy su verdadera novia. ¿Cómo te atreves a hablarme así? Irene Shao, ¿acaso tus padres no te han enseñado a tener un sentido de dignidad y vergüenza?


  '¿Amante? ¿Sentido de dignidad y vergüenza?' pensó Irene, ahora confundida.


  "Adele Song, estás pensando demasiado. Te lo dije, fue Daniel quien me rogó que viniera aquí. Él sólo me quiere demasiado. De todos modos, soy encantadora y agradable, así que no es de extrañar que todos me quieran." Irene conversó tranquilamente con ella mientras negaba con la cabeza, sin sentir vergüenza alguna.


  Cuando Daniel se acercó gradualmente a la cama con enojo, el aire en toda la habitación se volvió extremadamente pesado, y en un momento incluso pareció comenzar a congelarse.
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  Capítulo 49 Voy a dormir con él.


  "Irene Shao, de hecho, ¡lo hiciste bien! Espero que tengas un lugar regular entre las otras amantes de Daniel." La hija del conocido abogado Samuel Shao, dejó su autoestima solo por ser la amante de aquel hombre. ¡Qué chica tan estúpida!


  Si esta noticia fuera expuesta algún día al público, la reputación de toda la familia Shao sufriría enormemente.


  "Gracias por tus elogios. Te diré una cosa, le pediré a Daniel que te devuelva la llamada cuando esté disponible. ¿OK? Incluso los antiguos emperadores tenían que tratar a sus amantes con justicia, ¿no? Si realmente no quiere hablar contigo, ¡le rogaré que al menos tenga piedad de ti!"


  ¡Ahora, Irene parecía mostrar lo generosa que era y lo patética que era Adele!


  La razón por la que Irene había llamado a Daniel era porque quería algo de él, pero ahora, en la mente de Irene, parecía ser otra mujer gruñona.


  "¡Basta!" Una voz molesta se escuchó detrás de ella, y luego Daniel le quitó el teléfono.


  ¡Fatal! Irene se estaba divirtiendo tanto jugando con Adele que ni siquiera se dio cuenta en qué momento salió del baño Daniel. Movió el cuello hacia atrás con miedo y luego miró a Daniel, que ahora tenía una cara larga.


  Luego se puso de pie en la cama, sostuvo su cuello en sus manos y dijo de forma hostil, "¡No hables con ella!"


  Se sintió incómoda cuando vio que Daniel y Adele hablaban por teléfono.


  Daniel se quitó sus brazos de encima, puso el teléfono sobre su oreja y luego salió al balcón, "Adele."


  Después de escuchar a Daniel regañar a Irene, Adele parecía saber lo que realmente había sucedido allí y se sintió más aliviada.


  Como Daniel supo lo que Irene había hecho, ya no tenía que relacionarlo con él. 'Daniel sabría que soy una chica generosa', pensó Adele.


  "Daniel, hay algo mal con la compañía. El Sr. Xue ya no puede proporcionarme financiamiento. Yo..."


  Daniel se apoyó en el asa del balcón y miró alrededor de la habitación. Irene frunció los labios y luego saltó de la cama.


  "No te preocupes, eso es sólo un pequeño problema. El señor Xue está en la cárcel ahora. Mañana le pediré a Rafael que invierta algo de dinero en Changsheng a nombre del Grupo SL."


  Esto era exactamente lo que Adele estaba esperando que él dijera. Luego dijo con voz alegre: "¡Daniel, gracias!"


  "No hay de qué. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?" Daniel vio a Irene poner su teléfono en su bolso y abrir la puerta de la habitación.


  Entró en el dormitorio con su teléfono.


  "Hay otro problema..."


  Mientras escuchaba el problema de Adele, Daniel siguió a Irene, la detuvo, la arrojó hacia una habitación vacía y luego cerró la puerta.


  "En cuanto a este problema, primero revisa tus cuentas financieras y luego pídele al gerente que..." Mientras Irene intentaba abrir la puerta, Daniel se paró en el pasillo y, casualmente, habló con Adele sobre cómo resolver el problema que estaban discutiendo.


  Veinte minutos más tarde, Adele alzó la voz y dijo: "Gracias, Daniel. ¡Ya lo veo!"


  "De acuerdo. Ten una linda noche." Estaba a punto de terminar la llamada, pero Adele lo detuvo y habló en un tono más vacilante: "Daniel, soy tu novia. Tú... Podrías... ¿Podrías alejarte de Irene?"


  Él sabía lo que quería decir y la interrumpió: "No te preocupes. Eres mi novia en todo momento. No te mortifiques."


  'Resulta que solo soy la novia de Daniel oficialmente, pero Daniel está completamente concentrado en Irene... ', pensó Adele.


  "Lo entiendo. Daniel, buenas noches... Te amo."


  Pero lo que obtuvo a cambio fue solo un tono ocupado.


  Adele dejó su teléfono y se frotó las sienes. No podía entender la mente de Daniel.


  Adele lo había conocido y se enamoró de él mucho antes de que Irene apareciera en su vida.


  Daniel no había rechazado que se acercara, pero solo le había dicho: "Incluso si estoy contigo, lo que único que puedes obtener es mi cuerpo."


  Ella no había entendido lo que esto significaba hasta que apareció Irene.


  ¿Realmente Daniel estaba enamorado de Irene?


  Eso no está bien. Había escuchado que Daniel nunca podría olvidar a su primer amor.


  Pero, desafortunadamente, su primer amor se vio obligada a casarse con otra persona después de que él se fue a Estados Unidos para continuar su educación.


  ...


  Una vez mencionó su nombre delante de él, pero él le advirtió con voz ceñuda: "Adele Song, espero que ya no vuelva a oír ese nombre de tu boca nunca jamás. Si no puedes recordar esto, entonces aléjate de mí."


  Desde que se había convertido en CEO, nadie se había atrevido a hablarle así. Pero ella nunca lo contradijo otra vez, y nunca volvió a mencionar el nombre de su primer amor delante de él.


  Tal vez Daniel todavía estaba enamorado de ella, y fue solo la ilusión de Irene lo que la acercó a él.


  Ahora que lo pensó de esa manera, Adele se sintió mejor. Empacó sus cosas y dejó la compañía.


  En la Mansion No. 9


  No importaba lo fuerte que Irene golpeara en la puerta, todavía no había respuesta afuera.


  "Daniel Si, déjame ir. Si no abres la puerta, voy a saltar..."


  Abrió la puerta.


  Daniel la miró con una cara larga, y ordenó furiosamente: "¡Fuera!"


  Irene se mordió el labio inferior y no dijo nada.


  Tomó su bolso, levantó la cabeza con orgullo, pasó junto a él y caminó hacia la escalera.


  "¿Dije que puedes irte?"


  Irene ignoró a este hombre miserable mientras bajaba al primer piso.


  "Mira tu ropa. Si no te congelas hasta la muerte por la mañana, los vagabundos te van a violar."


  Sus palabras detuvieron a Irene. Bajó la cabeza y vio que solo llevaba una de las camisas de Daniel. Así que rechinó los dientes y dijo: "No te preocupes. Voy a llamar a Martín. Vendrá por mí y voy a dormir con él."


  En este momento, Irene estaba reflexionando: 'Sé que Daniel tiene novia. ¿Realmente es impertinente molestar a Daniel así?'


  Sacó su teléfono del bolso y siguió caminando hacia la puerta.


  Daniel sostuvo su teléfono con fuerza en su mano derecha y le advirtió: "¡Si sales de esta casa ahora, no me podrás acercarte más!"


  Sus palabras hicieron que Irene se detuviera por un momento. '¿Me está alejando solo por su novia?' pensó Irene.


  Los ojos de Irene se pusieron rojos, pero Daniel no lo notó.


  Levantó la cabeza con orgullo y gritó: "¡Daniel Si, no me importa! ¡He terminado contigo!"


  Y a los pocos minutos, Irene cerró la puerta.


  Daniel rompió furiosamente su teléfono contra la pared.


  "Irene Shao, ¿no diferencías el bien del mal? ¡Bien, duerme con quien quieras! ¡Una chica como tú no merece estar conmigo!"


  Daniel entró en su estudio, encendió su computadora y se conectó a la cámara de CCTV de la puerta.


  Una pequeña figura estaba sentada en una esquina fuera de la casa. La pantalla de su teléfono estaba encendida, lo que sugiere que, efectivamente, estaba hablando con alguien.


  Irene tenía la intención de llamar a Martín, pero no lo hizo después de considerarlo cuidadosamente. Martín ya había sido degradado debido a ella, y pensó que era mejor no molestarlo más.


  'Una persona como yo, que siempre causa problemas, debe mantenerse alejada de la gente como Martín', pensó.


  Sin embargo, cuando estaba a punto de llamar a Gerardo, Martín la llamó primero.
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  Capítulo 50 No podrás volver a acercarte a mí


  "Irene, Daniel... ¿te hizo algo? Después de que su duro día finalmente terminó, Martín encendió un cigarro y lo fumó en su auto.


  Le tomó mucho tiempo decidir finalmente si debía llamar a Irene o no.


  Estaba temblando de frío, fuera de la mansión de Daniel. Cuando lo escuchó, sollozó ante su preocupación, "No. Martín, ¿sigues en el trabajo?


  "No, acabo de terminar. Irene, ¿qué te ha pasado?" preguntó. Cuando la escuchó llorar, Martín inmediatamente apagó su cigarro y salió del auto.


  Irene miró a su alrededor. Era oscuro y tarde, "¿Puedes recogerme?" preguntó. "No puedo ir a casa."


  No temía que sus padres le dieran un sermón, pero simplemente no quería preocuparlos de ninguna manera. Y también, si alguna vez la veían vestida así, ¿quién sabe qué podrían pensar que le sucedió?


  "¿OK dónde estás? Ya estoy en camino." Miró su reloj y eran casi las 12 de la noche. Tenía que acelerar.


  "... Todavía estoy en la mansión No. 9... Estoy a la puerta." Miró con malhumor las luces del segundo piso de la mansión. Estaban encendidas. Pero la luz que una vez se encendió en su corazón, se apagó.


  "Espérame, " dijo Martín. Martín colgó el teléfono y condujo hacia la casa No. 9 de Daniel.


  Media hora más tarde, cuando Irene estaba casi adormecida por el frío, un vehículo militar se detuvo frente a la puerta.


  "¡Irene!" Era Martín.


  "¡Aquí!" Irene se levantó de la escalera de mármol; Ya casi no podía sentir sus piernas.


  Incapaz de dar un solo paso hacia adelante, casi se cayó de rodillas.


  Cuando la vio, Martín cruzó por el jardín y corrió a ayudarla.


  Cuando vio lo que Irene llevaba puesto, Martín, que siempre estaba calmado y tranquilo, casi se tambaleó sobre sus pies y cayó en el jardín.


  Cuando finalmente volvió en sí, se quitó su abrigo militar y la cubrió con él.


  La levantó sobre sus pies y luego se dirigió hacia su coche.


  Irene comenzó a temblar en el momento en que la puso suavemente en el asiento trasero de su vehículo. Se sintió mejor cuando Martín encendió la calefacción del coche.


  Y luego abandonaron los terrenos de la mansión.


  De vuelta en el estudio en el segundo piso, Daniel pateó furiosamente la silla y luego rompió la pantalla de su computadora.


  'Irene, a veces puedes ser tan astuta y engatusadora. ¿Por qué no me dijiste algo bueno esta noche? ¡Debes haber estado muriendo por ver a ese hombre!


  Oh, ¿quieres irte? ¡Entonces vete! ¡Pero si te vas, nunca vuelvas!'


  En el Westin Five-Star Hotel.


  Martín estacionó su vehículo militar en el estacionamiento del hotel.


  Luego entró, reservó una habitación y recogió a Irene del asiento trasero de su auto.


  Su uniforme militar era extremadamente notable y llamativo, y ahora llevaba en brazos a una mujer con las piernas desnudas; Todos giraron sus cabezas para verlos.


  Irene había hundido su rostro en su pecho y se escondió debajo de su abrigo.


  Dios mío, esto fue tan embarazoso para los dos.


  En la suite presidencial en el 12.º piso.


  Martín puso a Irene en la cama, la acurrucó y encendió la calefacción en la habitación.


  Se sentó junto a la cama y miró a Irene, que ahora estaba acurrucada debajo de la colcha con solo su cabeza sobresaliendo: "Él... ¿Qué te hizo?" preguntó Martín.


  Irene y Daniel no eran simples amigos.


  Y tal vez a Daniel le importaba. Cuando pensó en esto, Martín bajó la cabeza para esconder la angustia que se agolpaba en sus ojos.


  Irene se sonrojó, "Nada. Pero ahora he roto todos los lazos con él para siempre."


  "Irene, lo amas, ¿verdad?" Martín arregló su cabello desordenado. '¿Hay alguna oportunidad para que alguna vez gane su corazón?' él se preguntó.


  Irene se cubrió la cabeza. Claramente no estaba de humor para hablar de esto.


  "Martín, gracias, te recompensaré con una gran comida mañana. Ve a dormir ahora. ¡Buenas noches!" dijo Irene.


  Martín sonrió mientras destapaba su cabeza de la colcha, "Buen sueño. Te traeré algo de ropa mañana por la mañana."


  Martín se levantó de la cama y estaba a punto de irse.


  Pero Irene se agarró de su muñeca: "No es necesario, Martín, mañana llamaré a mi hermano."


  Martín miró su mano justa y luego sonrió. Le puso la mano debajo de la colcha, "Está bien. Estoy libre mañana por la mañana, de todos modos."


  "No, Martín, ya te causé demasiados problemas." Había sido degradado a causa de ella. Ella siempre recordaría su bondad en su mente.


  Martín se inclinó y la besó en la frente, "Duerme bien."


  Irene contuvo el aliento y asintió con la cabeza, "Oh, está bien."


  Daniel la había besado muchas veces, pero nunca había sido tan suave como Martín lo era...


  Martín revisó cuidadosamente la habitación y se aseguró de que todo estuviera en orden; luego se fue.


  Ahora la habitación estaba en silencio.


  Irene se sentó y, triste, miró la camisa sobre ella. Todavía podía sentir su olor saliendo de ella...


  'Si sales de esta casa ahora, no podrás volver a acercarte a mí.'


  Su voz la perseguía.


  Se levantó de la cama, retiró las cortinas de la ventana y miró hacia la calle. Eran casi la una de la madrugada, y la ciudad aún estaba brillantemente iluminada con colores.


  Por un tiempo, miró fijamente las calles.


  Cuando se quitó de ella, retiró las cortinas y desabotonó la camisa. La camisa blanca cayó al suelo sin emitir ningún sonido.


  Irene tiró la camisa a la basura, luego volvió a la cama y se quedó dormida.


  Temprano en la mañana, alguien estaba tocando el timbre de la habitación.


  Irene se despertó, se dio la vuelta en la cama y volvió a dormirse.


  Su teléfono celular sonó y, sintiéndose aún más molesta, Irene lo cogió y dijo: "Hola, ¿qué quieres? Estoy tratando de conciliar un sueño muy necesario. ¡Mejor que esto sea algo importante, o de lo contrario tendré que matarte!"


  Fuera de la puerta de la habitación del hotel, después de que Martín había sido bombardeado por teléfono por sus quejas, se echó a reír.


  "Soy yo, abre la puerta."


  Miró la hora, y eran un poco más de las 6 de la mañana. '¿Vine demasiado temprano?'


  'Oh, es Martín.' Irene se dio la vuelta rápidamente entonces se cayó de la cama y gritó en el suelo.


  "Irene, ¿qué pasó?"


  Ahora se estaba masajeando su dolorida cadera, "Nada, nada, ay, me duele."


  "¡Abre la puerta!"


  Luego, Irene se levantó lentamente, "OK." Sostuvo su dolorida cadera, se envolvió desnuda en la colcha, y luego abrió la puerta.


  "¿Estás bien? ¿Te caíste de la cama?" Martín dejó a un lado la bolsa que sostenía y miró a Irene con ansiedad para ver si estaba bien.


  "Es la cama; ¡es demasiado pequeña!" Irene se quejó de que no era su culpa.


  Martín miró sin habla a la cama de 2 metros de ancho, "¿Te duele? ¿Deberíamos ir al hospital? preguntó.


  ¡Solo Irene podría caerse de una cama de dos metros de ancho!


  "No, está bien." Luego volvió a la cama.


  Martín puso la bolsa con la ropa sobre la mesita de noche, "Cámbiate primero."


  Irene miró brevemente la ropa en la bolsa, "¿De dónde sacaste esto? Es muy temprano por la mañana."


  "Mi amigo tiene una tienda de ropa, la conseguí con él. ¿No quieres probártela? preguntó.


  Irene nunca sabría que Martín había despertado a su amigo la noche anterior solo por ella y por su ropa.
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  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?
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